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1.- lNTRODUCCION: 

La Educación y en particular la Educación Superior, es una empresa 

social (1), con una complejidad creciente; resultado de las condiciones económi­

cas, políticas y sociales del país. 

La Universidad Nacional Autónoma de México (UNAfl), como parte inte­

grante del subsistema de Educación Superior, no se ha sustraído n ésta realidad. 

Así, en estas dos últimas décndas hnn ocurrido cambios transcendentales, entre -

los que sobresalen: la expansión de la matrícula, la diversificación institucio­

nal y la asignación de recursos, 

Ante esta realidad, la Universidad, ha requerido para la mejor con­

secución de sus objetivos, de una organización que le permita resolver ndecudnme.!!. 

te sus tareas, de la plnnención de sus nctlvidnde8 y de lu óptima nsignnciún pr~ 

supuestal. 

La Universidad tiene como objetivos a ren.lizar: "la formación de pr.2_ 

fesionistas 1 investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles a la so­

ciedad; organizar y realizar investigaciones principalmente acerca de las condi­

ciones y probll!mas nacionnlcH y extender con mayor amplitud posJblc los benefi­

cios de la cultura" (2). Actividades que sistemáticamente se han enunciado como 

las funciones sustantivas de: docencia, investigación y extensión de la cultura. 

En la práctica universitaria, dichos objetivos aparecen como estát! 

coa y aisladot:i dt! la sociedad a la que se deben; debido a que sus funciones sus­

tantivas aparecen casi inalteradas en el tiempo. Y si hay cambios, estos no son 

perceptibles. Esta imagen se origina, de la (ormación de los 111nis111os11 tipos de 

profesionistas 1 que año con año, egresan de la Universidad. Ya que los Planes -

de Estudio, permanecen sin cambios durante mucho tiempo. Y cuando ocurren, por 

lo general, no son modificaciones que los transf'ormen. Ya que estos cambios, o­

bedecen más a la voluntad de adecuarse a una 11ciert:a 11 realidad profesional, como 

resultado de experioncinA e intereses personales o de grupo y nó como resultado 

de investigaciones sistemáticas, como podrían ser: estudios de mercado, seguimie.!! 

to de egresados y sobre todo, del dcsnrrollo de las ciencias que fundamentan a C.!, 
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cada profesión en particular, que permitan ir incorporando los ºnuevos conocimien 

tos", o aquellos que se consideren adecuados, en la formación de los futuros pro­

fesionistas, y así responder cada vez más a las necesidades del país. Por cuanto 

a la labor de investigación, al no existir una comunicación entre los institutos 

y la sociedad a la que se deben, no permite dar a conocer: ¿qué hacen?, ni ¿para 

quién lo hacen?. Con lo que su producción se califica de academicista, cuando -

no de nula. En tanto que para la extensión, esta solo es accesible para un públ,! 

co cada vez más reducido, a pesar de sus magníficas instalaciones. 

Ahora bién, la función específica de la docencia es formar a los pr_g,_ 

fesionistas que requiere el país. Para e11o se establecen los Planes de Estudio, 

cuyos contenidos obedecen a1 perfil profesional que se requiera formar. En con­

junto, estos planes de estudio, constituyen los objetivos y metas del subsistema 

de 1a docencia. De manera similar, la función de la investigación, es la creación 

de 11 nuevos conocimientos", que son i:!l resultado del propio y necesario desarrol1o 

de las ciencias, así como de 1as soluciones encontradas a los problemas naciona­

les. Estos conocimientos, son los elementos que constituyen, principalmente, el 

ingrediente que debe nutrir a los Planes de Estudio, en la formación de 11nuevas 11 

especialidades o de 11nuevos 11 profesionistas y técnicos. Sin embargo, no existe 

un plan global para el subsistema de investigación, que oriente al estudio de 1os 

problemas económicos,. político y sociales del país, Lo que existe es un plan pa­

ra dicho subsistema, pero éste no parte de la concepción señalada, sino que se co.!! 

forma con los planes anuales de trabajo de los investigadores, los cuales solo re.:! 

panden a intereses personales. Estos planes corresponden innegablemente al área -

de investigación de los Institutos. Por cuanto al subsistema de extensión sus pl!!_ 

nes tampoco corresponden a un plan global diseñado exprofeso, para apoyar tanto a 

la docencia, como a la investigación. Ya que no es el canal, a través del cual 

l.os universitarios adquieran o mejoren su cultura. Ni tampoco es el medlo por e~ 

celencia de los investigadores, para dar a conocer los resultados de sus nctivid!!, 

des de investigación. Ahora bién, la extensión académica está fraccionada en ac­

tividades: música, cine, danza, etc., y si bién cada una de éstas actividades en 

particular, pueden tener un plan, su suma tampoco corresponde a un plan global del 

subsistema de extensión académica universitaria. 

Con el crecimiento de la UNAl-1, los subsistemas fueron ampliandose s~ 

gún sus necesidades, delegando funciones cada vez que se fueron haciendo necesn-
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rias; de tal manera que inncvitablcmente se f_uer~!" c.reándc:> unidades menores n las 

dependencias: centros, coordinaciones, depart.8meOtC?S;' etc• Su creCimiento fué d.! 

fercncial e independiente, ere.ando con esto, ·_qlie ·sus -e-elaciones intru e intcr, se 

fueran obscureciendo. Todo esto debió haber incidido 1 además, -en las diversas fo.E. 

mas de generación de los planes y metas de los subsistemas y de la carencia de un 

plan global institucional que les diera coherencia. 

Todo esto ha creado, por un lado, la duplicación innecesaria de fun­

ciones y por el otro, fué haciendo poco a poco, _más compleja la administración ce!!. 

tral universitaria. Esto adcmiis, fué requiriendo de un número- mayor de trabajad.Q_ 

res administrativos, pues la gran cantidad de trámites y actividndes lo fué requ,! 

riendo. Con esto, ln administración central se fué haciendo, cuda vez más lenta 

y menos eficiente. 

El crecimiento de lu Universidad creó la necesidad de descentralizar 

funciones, sobre todo de la doc~ncia. Sin embargo, ésta política acertada, se a­

compañó de otra contraria, se centralizó el control administrativo, creando con 

ello, un mayor número de trámites por realizar y por consiguiente, ln creación de 

los llamados, "cuellos de botella", entorpeciendo con ello la administración. Por 

otro lado, la 11 independencia" otorgada a las dependencias y a algunas unidades fu!! 

cionales, que· no las "obliga", prácticamente más que con la administración central, 

creó los "centros de poder11 o los l lnmndos, "insulus o feudos 11
, c¡ue imposibilitan 

la comunicación directa y fluida de la información de sus actividades. 

En suma, la administración universitaria se hizo cada vez m5s conpl_!! 

ja, no solo por la diversidad de tr5mites, sino por su misma organización que la 

obstruye, limita y complica innecesariamente. Este bloqueo, se debe a que cada -

unida? funcional realiza sus actividades en forma independiente, aún en una misma 

dependencia y guardan relaciones con otras unid3des específicas de la administra­

ción central en forma directa. 

El func lunnm lun to Je .Ln Un i ve rs ldnd, pn rn 1 n conHccuc ión Je suH obj.!!_ 

tivns. rllc¡Ulllru du mcdluH cnmu son: lns recursos humnnos --prufuHuruH :ulmlnlstr.a­

duruH Y rr;ihn.):ulnruu ilu flll'C!lllll'llC'f:t--, tlHÍ l'Cllllll dl~ rur11rHt1H fft:irlltl 'J 111/ll"l!rlnluH 

--:1:1111111.-•s 1hi 1·l1111l•, l:ih11r:11url11i:, lnl )1•r1•::, :1111llt11rfu::, 11l l1·l11:i:i-- y 1h• rc1·11rH11H 

fi11:111clcrnH. l.n.llnlvcr:ild:ul, a L1'avV11 1lc !;1 Sc1·rl!Larfa 1:c11cr;1! /\1l111f11l:itr11tlv;1, 
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controla los recursos humanos; ya que la contratación de ellos .se lleva a través 

de una de sus dependencias, ln Dirección Gcnernl de Personal. Por cuanto a los 

física-materiales, lo hace por medio de ln Dirección General de Adquisiciones y 

de Obras. Pero además cada dependencia en particu1nr, de cualquier subsistema, 

cuenta con su secretaría administrativa, o con unidades funcionales que desempe­

ñan esas actividades, con la que se controlan los recursos, tanto humanos, físi­

co-materiales, como financieros. Estos recursos se cuantifican, y se publican -

como: censos, anuarios, historias académicas y otros, como son los inventarios, 

que de tiempo en tiempo, se realizan en la Universidad. Toda esta información -

se maneja a dos niveles: la producida por algunas unidades de la propia adminis­

tración central y la producida por las dependencias. como las escuelas y facult!!_ 

des. Antiguamente, se producían por separado dos informaciones sobre el particu 

lar, pero por lo general no coincidían. Hasta que la administración central op­

tó por centraliz arla. Esto 1 tampoco ha resuelto del todo el problema• todo lo -

contrario• pués los "cuellos de botella" que se forman 1 le impide dar respuesta 

oportuna y eficiente a la demanda de información. Así por ejemplo, las historias 

académicas, de los alumnos de cualquier nivel, por lo general, son entregadas P!!. 

ra que los mismos alumnos las corrijan. Mientras que lns publicaciones como los .. 

Censos del Personal Académico ó los Anuarios Estadísticos, en lugar de ser elnb~ 

radas, con la información que requieren y usan las dependencias que la manejan -

en forma natural, --Dirección General de Personal y Coordinación de la Administr!!_ 

ción Escolar--; se tiene, por lo general, que ser elaboradas por !niciativa de o­

tras dependencias o unidades funcionales de las mismas, sí de la !Jdministración -

central, pero nó la directamente y en forma natural involucradas. Por lo que se 

tiene que recurrir a lns fuentes rrimarias, duplicando con ello funciones y .en oc!!. 

siones enfrentando problemas insolubles, ya que no se obtiene la información com­

pleta de las poblaciones a quienes es dirigida, como es el caso de los Censos de 

del Personal Académico. Lo mismo sucede con los Anuarios J~stadísticos que elab~ 

raba el Departamento de Estadística, basado en las Hojas de Datos Estadísticos. 

que los alumnos tienen que llenar cndn vez que se reinscriben y que las secciones 

CHcoJnres de .l:is cscuel:IH y f:icultnd1~s dchcrfnn exigir fllll! In inínrm.:1ciún vcrtit.ILJ 

fuera correcta ó nl menos completa. l~sto no sucede, cnmo con la inscripción, que 

CH cnntrul.ndn por el Gentrn llnivernit:1rln de lnvcstlg;1c-I<Ín, l·:xnmencH y C:crtlíicn­

.,~!l'ín de C:o11cu·l111Jcnt11u (Cllll·:cc:), 11111~11 1·i1pt11 1:1 lnf11r111:1clcí11 tllr1..•1•tt11ut!lll·u t•on In B.!.! 

llt•ltntl 'lllC h:ll'Ctl )11:; ;u;pl_l":tllll':l ;¡ f;1 ll11JVl'l"Hltl111!. 
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En tanto que los recursos financieros, que provienen fundamentalmen 

te del subsidio federal y son aumentados f con algunos recursos propios de la mi~ 
ma Universidad, son controlados en primera instancia por el Patronato Universit!!_ 

rio y por la Tesorería Contraloría y finalmente ejP.rcida por los titulares de las 
1 dependencias. Estos recursos se supone <¡ue son asignados "prnporcionalmente 11 en 

tre los subsistemas. Estos reciben la p1rce correspondiente o través de la apl.! 

cación presupuesta! por programas que soh elaborados, con la suma de los presu­

puestos de sus dependencias. Al no habe~ una política global de objetivos para 

cada uno de los subsistemas, no existen lriterios qu~·permitan de manera objeti­

va asignar los mismos, según prioridadestparticulares. Ni al subsistema ni mucho 

menos a las dependencias que lo con~titu en. Quedando a la tramitación indivi­

dual y por supuesto a su defensa. Por o ro lado, sabemos que año con año, el pre 

supuesto universitario es reducido, estolhace que las dependr.ncias vean también: 

disminuidos, los recursos solicitados, para llevar al cabo sus planes y programas 

anuales de trabajo. El elemento de pesolque manejan las dependencias, es la in­

formación que al respecto tengan de: ¿a uienes?, y ¿a cuántos?, se dirigen o se 

aplicarán dichos recursos. Como podría ber: la población escolar atenti<la, el -

núoero de carreras o especialidades ofre~idas, etc., de las escuelas y faculta­

des; o de la importancia de las investigfciones y/o eventos por realizar. De ah! 

que la información estadística sea un elrmento vital para la toma de decisiones. 

Todo esto nos permite suponfr• que en éstas condiciones la planea­

ción universitaria, no es posible llevarra al cabo. Que la realizada debe ser 

necesariamente parcial O ad-hoc. S! con la preocupación de alcanzar ciertos o~ 

jetivos con lo asignado, pero nada más. En otras palabras en solo ejercer el -

presupuesto. 

La planeación se concibe co~o un instrumento básico para la toma de 

decisiones y para la prevención de futurts desarrollos, en este caso el univer.s! 

tario. Sin embargo, no es suficiente co ocer los medios de que se dispone, tam­

bién lo son, conocer con presición los o jetivos a los que se han de aplicar. 

Estos como hemos dicho, aparecen como sil fueran estáticos, pero no lo son. pués 

requieren de su períodica adecuación a lCls necesidades sociales y las del propio 

desarrollo de la Universidad. Adccuaciób que implica cumplir con las funciones 

sustantivas a las que debe responder la 6niversidad. Además, se requiere que e­

xista una organización y administración ~ue asegure tanto la consecución de los 
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objetivos. como del cumplimiento de las distintas etapas de la planeaci6n unive!. 

sitaria. Ent-re las que destaca, la evaluación de las accion°es o políticas acad!, 

micas instrumentadas, en los distintos subsistemas y dependencias que lo compo­

nen. Para ello es requisito, que la organización universitaria permita el flujo 

de asignación de tareas, así coma el. proc.eso inverso para recabar resultados y -

poder llevar al cabo su evaluación. Oingnóstico que debe orientar la toma de d~ 

cisión de continuar o no, con la misma política académica, de su modificación o 

su cambio. 

Es innegable que la UNAM, se ha preocupado por generar las acciones 

que le permitan adecuar sus medios a la consecución de sus objetivos. Así, ha -

impulsado, desde hace varias décadas (3) 1 tareas orientadas a l.n plonención uni­

versitaria. Lo cual se evidencia con las políticas académicas que son elaboradas 

con la finalidad de impulsar ln superación académica de su planta de profesores e 

investigadores 1 estableciendo normas pura el diseño y rel'ormuloclón de planes de 

estudio y la creación de opciones terminales como las del bnchillcrnto. 

Todos estos esfuerzos culminaron con la institucionalización de las 

tareas de planeaclón universitaria, con la aprobación del Ueglomento de planea-

c ión de la UNA?-1. 

ciembre de 1985. 

Reglamento aprobado por el Consejo Universitario el ll de di­

En el se establecen como objetivos: ayudar a cumplir los obj~ 

tivos universitarios; lograr la participación efectiva de lo comunid~1d unlvers,! 

taria en los programas y proyectos; consolidar las relaciones de complementación, 

cooperación y comunicación interinstitucional entre dependencias de la UNA}l y OJ?.. 

timar los recursos universitarios. (4) 

Objetivos que tienen el espíritu de canalizar esfuerzos, para la co.!!. 

secución de las toreos univerRitarlns; ser medio pura la pnrtlcipaclún de ln com.!:!_ 

nidad universitaria y el vehículo donde se exprese lo organización universitaria 

y permita la mejor aplicación de recursos universitarios. 

Podr!nmnt-1 duc 1 r, ~111u l.n Un 1 ve _ru Ldn~I cu un tu . cun 1 OH mod i.OH pn rn 'llU! 

c11mp l11 cnhn lmont~ t:Ull 1 uH. uhJvt: lv_1~H .Y __ ¡1r1~pfi~.I tu~. pnr.:•.- 1.oH'· 11i;t~··_ rué c·r~·udn. 1,uJoH 

du unn, ¡111rur1: 1•.1111111 111 f1Ú!r~111; '111i-,;¡:11/'111 y·· l·xtV'r11'i1:ti .. !i·1t~ ;';;-\:11;:N¡-~;',;:-;1i:~-:1-.u·i 1;;:_-,11~un 1lnn-:-

1lu 1111ut1l ru 1•t1_1_1to tll! v 1 ú l_:,, n',, .l!1i·:· j111':1Íh1 ~.: 1-:~-- ;·,¡;_t.1.•.11i· l11i~ ·_·::·1:~_;::_:l~1·¡-~·;¡·~·,;·~.- \~u1Í11 l t1i1l11t1, u l --

11 LnnunmnH -_un l.~1t; cuntl l.c 1 nlll!H-- ne t:un 1 UH. -~-1i1-lvui-Ü1 ~~f; l 01f~··i: pu~;: ¡·,¡,~-:· -.,~ -~B,;"i~a'~tu.H Clllll:i id_!!. 
···\" 
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raciones: 

En primer 1ugnr, la falta de unn _concepción global de las tarP.as un! 

versitarias. inhibe las interrelaciones entre los subsistemas. De tal modo que -

no tienen objetivos comunes que permitan adc.cuarse a un mismo fin. 

Hipótesis No l. La planeación universitaria no es posible, si los -

objetivos sustantivos universitarios no confluyen a un mismo objeti­

vo global. Sl estos objetivos no están interrclncionndos. 

En segundo lugar, al no estar precisados los objetivos sustantivos ~ 

niversitarios, se seguirá formando el mismo tipo de profesionistns, cada vez más 

desconcextualizados de las funciones profesionales necesarias. La investigación 

no resolverá los problemas nacionales más apremiantes, así como la extensión, no 

será el canal adecuado para la difusión de resultados. 

Hipótesis No 2. La planeación universitaria no tendrá sentido, si 

los objetivos globales, no se adecuan a las necesidades de desarrro­

llo de la propia Universidad. Y si las funciones sustantivas no se 

supeditan a ellas. 

En tercer lugar, al no haber planes específicos, generales y parti­

culares, para las dependencias¡ esta.a se supeditan a las prioridades de sus di re~ 

tivos y con ello, no hay continuidnd en ln planeación de las políticas académicas, 

con ello se vician los procesos. 

Hipótesis No 3. La falta del establecimiento de una política global 

que de coherencia y determine a la vez el quehacer de los subsiste­

mas dentro de una misma política, no permite su continuidad. 

En cuarto lugar, al no establecer los ohjetivos específicos univer­

sitarios y de ellos derivar las prioridades de las funciones sustantivas no exi!! 

ten elementos racionales para asignnr el presupuesto que permicirú alcanzar las 

uctividadett ¡>luneuduH y tumpucn ser un elemento rcnl puru dl!iCUtlr ul prcnupue!!. 

to ~luhul, cnn Jus uutorltliulc:; tlcl ¡1;1fs. 
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Hipótesis No. 4. La política de asignación del presupuesto no es p~ 

sible, sino hay una clara jerarquización y priorización de los obj~ 

tivos universitarios. 

En quinto lugar, la estructura de la organización universitaria ac­

tual, tan amplia y compleja, que descentraliza y centraliza funciones y activid~ 

des, que desarticula y pulyeriza acciones, que duplica y obstaculiza sus activi­

dades. 

Hipótesis No 5. Las políticas instrumentadas no son posibles de 11~ 

vnr al cabo, sino existe una organización tal que asegure tanto la -

dirección en la asignación de tareas, como la responsabilidad de las 

unidades funcionales de llevarlas al cabo. 

En sexto lugar, todo esto influye en la generación de información con 

diferentes enfoques y con propósitos muy particulares; con lo que incide en la d~ 

plicación, complicación. confiabilidad y hasta su validéz. 

Hipótesis No 6. La información de recursos y resultados de 1as polí 

ticas instrumentadas, no fluye sino se asegura una organización que 

permita su transferencia. desde las unidades que la generan hacia -

las que la han de utilizar. 

En séptimo lugar. las dependencias universitarias, por sus propias 

funciones. generan información sobre su quehacer sustantivo¡ pero cuando depen­

den de otras dependencias para su uso, su generación no va más allá de sus fun­

ciones y no con el afán de su evaluación diagnóstica que permita reorientar los 

procesos establecidos para la consecución de metas o que sirvan para orientar -

la toma de decisión. 

Hipótesis No 7. La información no será adecuada. si ésta no es op~ 

racionalizada. a partir de los objetivos universitarios. 

Hipótesis No 8. El no contar con una organización más adecuada no 

permite la generación. uso y manejo de la información requerida p~ 

ra la planeación universitaria. 
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En la Universidad cada dependencia genera su propia información no 

solo respecto a las actividades que realiza, sino la necesaria parn la planea­

ción en lu consecución de sus objetivos. Purtimos de la premisa que "la infor­

mación es indispensable para la plancación11
• Sin embargo, el que ésta no se d_! 

scñe dentro de un proyecto global institucional o del subsiatema respectivo, es 

neccsarinmcnte parcial; pues no corresponde a una imagen rc;1l y objetiva de su 

totalidad; puesto que el diseño de ln información debe parcir del conjunto de -

objetivos globales universitarios y transmitirse a la comunidad, a través de t.Q. 

dos los niveles de dirección, duntro de unn orgnni7.nción adecuado., hasta las u­

nidades funcionales, que de hecho tienen ln taren de recabar la información, C!!, 

si en forma natural. Con base a este punto de vista, podemos postular una segu.!!. 

da premisa, 11 la organización es base indispensable para generar información11
• Ya 

que ésta debe permitir y no obstaculizar su generación, uso y flujo. Para ello, 

es necesa-rio quP. entt.•e las unidades y dependencias del subsistemn existan verda­

deras interrelaciones que climlnen la duplicidad de carena y faciliten la gener.!! 

ción y· uso de la información por otras. Podemos concluir, de los enunciados an­

teriores que, "sin una adecuada organización no es posible la planeación univer­

sitaria 11
• 

La organización se vuelve así también, junto con la precisión de los 

objetivos, requisitos~·indispensables para generar información Útil para la planea 

ción universitnria. Ya <¡ue n través de la organización: 

l.- Se determina, ¿quién debe generar una determinada información?, 

¿dónde? y ¿cómo debe sistematizarse?. 

2.- Es el vehículo para la consecución de las tareas y para concen­

trar los resultndos obtenidos. 

Hasta ahora hemos dicho, que nada de esto se dá en la Universidad, 

lo cunl se ve reflejndo en ln ínrmn y tipo de infnrmución que He ~cnern. Pues 

nl aer diHcñndn 1 con hnHu n 111111 ldcn pncn clurn y no completn <le los objctivofl 

que HC perttii.;ucn, l.n J n íormnc ltÍn 1~enern<lu no corrcHpunde, u l uH 11ccenidadeH c¡ue 

le dieron origen. que In f:1!1·11 dt! co11t:r11l de In Hl..'IH!r;1cltÍn tic l11fur111at:ltÍ11 1 In 

í:1IL.il tic t~l:irld;ul i;nhrl! l;1i; p11hl;11·l1111t·11 dt! u1111ull11, ac•nrrt•:in i111"111u;l::lc111·l11:1 y 

cu )~l!llU r;i 1 prud11cu11 proh l l.!111:111, 1•1111111 l 11:-i 11ue nc1111L J 111u1r 1 ón c1111111c1·;1m11t>: 
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Un primer problema se incurre cuando la información no es concebida 

con una idea clara de los objct_ivos a medir. más allá de una simple cuantifica­

ción del fenómeno, por ejemplo, se cuenta con información del número de alumnos 

inscritos o reincritos, pero no de los que dan de baja; lo cual no permite dete!: 

minar la situación escolar, en términos de .transición o retención escolar. Esto 

es originado al no ser definidos los conceptos o términos que se hnn de medir, -

po~ lo que la información que se recabe será necesariamente incompleta. 

Un segundo problema consiste, en que este tipo de descripción al ser 

deficiente, ya que solo recaba información, no es útil para construir con ella o­

tra informaci6n, tales como, indices, tasas, etc.; que permitan por medio de ella, 

resumir los logros alcanzados de las políticas académicas instrumentadas. 

Un tercer problema, es producido cuando no se tienen claros y preci 

sos los objetivos universitarios; con lo que se prestan a interpretaciones temp~ .. 

rales, que períodicamente se introducen, creando con ello modificaciones o cam­

bios, que no permiten su comparabilidad¡ eliminando con ello la posibilidad de -

contar con series estadísticas y con ello estimar las tendencias de los fenómenos 

de interés. 

Un cuarto problema, E.•s introducido por la falta de control estricto 

en los sistemas de información, pues aJ no controlar entradas, salidas, reingre­

sos y cambios, etc., se introducen sesgos en la información o mezclas entre po­

blaciones y por ende cambios y distorcioncs. 

Un quinto problema, relacionado estrechamente con el anterior, es la 

falta de secuencia en la publicación de las estadísticas en particular. Estas Í,!!. 

termitenclas, en su presentación, o los diferentes criterios de ::1gregnción utili­

zados, la limitan, cuando no invulidan ln construcción de indicndores, tasas, etc •• 

con ellas. 

Un 1-1ux tn p roh 1 cmn su re 1 ne l nnn n 1 n f n 1 t:1 dí! cu he rene l:1 en 1 :i Ln f n .!. 

mnclón prcHcnt:ndn, c1uc HC nrl1~l11n pur múltlpluH ruxo11u1-1. lnH prl11cl1111luH: In ru­

pruHu11t11t:lvltlncl, 1luhlcl11 n In í11lt11 1lu 1·1i111111ut1t:t1 o .. cl'-'.hlllu u In 1111!:1.l"ln d1• pohltu~I!! 

llU!'-> 1 p.u., d[fl!rclllC:l Hl'llCl'UC
0
i.C11tl!H;· pur~'Jn' tluÍ"·.i11(c(1Íll lllilJ...::111:1 l!ll f;1 llll!1lf1•i1Íll -

dul t:érmlnn cspccfflco, c111c t:11mhf_é11 .. ·11;11Ít:tli; u '111vnl ft1ula· el 111-111 tic In l111"11rmnclií11. 
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Todos estos problemas muestran que la información generada en estas 

condiciones, es deficiente para cualquier uso. pero además para la planeación a­

cadémica universitaria; toda vez que esta no es generada en condiciones óptimas 

que permitan adecuarla a los objetivos universitarios a una buena organización y 

a la falta de utilización de una metodología adecuada para su generación. 

Ahora bien, hasta ahora hemos enumerado las dificultades existentes 

pero, ¿cómo pensamos probar las aseveraciones relacionadas con los problemas que 

se han producido nl generarse la información estadística?. Nos proponemos anal! 

zar una de las fuentes universitarias que considernmoa mñs importantes, pues de~ 

tro de la organización universitaria se destina, a un departamento para su elab~ 

ración y a que es una publicación que dntn por más de 25 años en los que se pue­

de decir que se han publicado .ininterrumpidamente. Ya que ésta información gua~ 

da en su interior no solo dichos problemas, sino que refleja parte de las canee.E. 

ciones que privaron en la construcción de las políticos ncadémi.cns universitarios 1 

y a que son parte también de la miHma historia universitaria. 

Todo esto pensamos que se evidencían en fuentds de información como 

los Anuarios Estadísticos, yo que n lo largo de estos 25 años, stn duda alguna -

deben reflejar los cambios y modificaciones de las políticas universitarias más 

significativas. 

Cabe aclarar que esta investigación forma parte de un proyecto ma­

yor, que tiene como objetivo hacer unn propuesta de creación, de un Sistema de 

Información Estadística para la Plnncnción Académica Universitaria. J,a concep­

ción de un proyecto como éste, parte del supuesto de que ln Universidad puede -

ser concebida como un sistema abierto, al que fluyen diversos cipos de insumos, 

de los cuales se obtienen productos, CH decir, puede usarse el enfoc¡ue de sist~ 

mas para su estudio, mejoramiento y apoyo a la pl.aneación académica universita­

ria. 

As{ un Sistcmn Je lnformncíón l~Htad{sti.co, efl .una organización que 

recibe insumoR dt! lndole escolar, acndémlcn, íinnnciern, admlnlstrntivn, etc., con 

u) nh.)utlvn de ¡1ro¡>orclo1111r un prnductn flnnl., infurmnclón CHtndfstlcn útll para 

In plunención nnlvcrHltnrln. 
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Otra aclaración consiste, en que cuando iniciamos ésta investigación 

solo contabamos con los Anuarios Estadísticos comprendidos entre l960 y 1984 in­

clusive, es decir, 25 años de sus publicnci.ones. Ah;ircan casi desde el inicio de 

su publicación, 1959 y su término 1986 pues en el año siguiente se convirtieron -

en lo que hoy se conoce como la Agenda Estadística. 

Finalmente, hemos incluido en esta investigación las siguientes Pª.!. 

tes: 

Una discusión general acerca de la problemática de la forma como se 

genera la información y las dificultades que se presentan. 

La proposición de un modelo a seguir, en la generación de informa­

ción estadística, para que sea útil para la planeación universitaria. 

Y por último, hacer el análisis de los 25 años de los Anuarios Est!!_ 

dísticos, en los que casi en forma ininterrumpida se publicaron. Es decir, un ~ 

nálisis de esta fuente de información, en el período que va de 1960 a 1984. Y 

contempln las siguientes partes: 

a) Una descripción dC! los Anuarios Estnd{st:icos • en la que se idc!!. 

t:ifican: quienes y como ffC. produjeron; fecha de inicio, Heiiula­

miento de sus interrupciones momentáneas y rC!cUperacioncs. PrE. 

poner una periodización de estos 25 años de su publicación, pa­

ra ser usados como cohortes, en posteriores análisis; los cam­

bios que se consideren más significativos en el diaeño y estru~ 

tura de los anuarios. 

b) Una reHuña ch! las cnrnctcrísticai:; • indicadores y atributos uti­

llzadon por l.:is AnuarioH l~stad{sticos con el int:erés de moRt:rnr 

lnH cnmhlnH c1uc HI! l111hlur1111 dndn, tilnto concuptuulcH como lnH -

utthHtlttu~l1111l!11 l1ucl1us. l•::;l"11 tlcHcrl1n:liín He l1:ir:í nlg11iu11tln l11H 

mlHÍnci:; rulirun 111i1 i~:id11:: pnr len; A1111:irl11H l·:iit:i1lf1:tlr11t1. l·:ti ch!-

c·lr, el A11p1•i·lc1 lh1111o·11111, 1¡111~ 1·11mp1·c•11eil~ ;1 l;1 1111l1l,·11·ió11 L'IH'11l;1r 1111_!. 

Vl~l't:lt:urln, Hllll r1111tllrlt111L•11 1H11·f1H~1·11111í111lran y :1lrlli111c11-1 gL•11cr;1-

lcH Lle lnH unlvurnlturloH. Attf cum11 lnH cnrnct:crfHt:lc11H clcl l'e.r. 
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sonal Académico. Los Aspectos Financieros, que comprenden el -

Plan de Arbitrios y Egresos. Y de las llamadas Otras Estadíst,! 

cas • término en el que se incluyen las condiciones físico-mate-•"" 

riales de la institución y las funciones de Extensión Académica, 

que acontecieron en el período correspondiente. 'En especial e!!_ 

te rubro, se convirtió en el lugar que cabe todo lo que, 11no es 

de mucha importancia 11
, o 11no tiene un lugar especialº. 

e) Se analizarán las clases, rangos e indicadores utilizados; con 

el objeto de determinar el grado de comparabilidad de las series 

estadísticas publicadas, comenzando por las escolares, las soci!!, 

económicas de los alumnos, del personal académico y las finanzns 

de la institución. 

Para terminar se hace un diagnóstico de las posibilidades de uso de 

ésta fuente de información estadística, ó lnn que una fuente como ella, debería. 

tener para ser útiles a la Planeación Académica Universitariil. 
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2. - EL PROBLEMA. 

Para ln consecución de los fines ffUS tnntivos de ln Univcr.sidad se r_! 

quiere de la especificación o presición de los ·obje~ivos ó metas que se desean y 
de la proposición de las acciones con las que se pretenden nlcanznr. Si bién·e~ 

tos dos elementos son fundnmentales, ac rr.quierc además precisar a quienes van -

dirigidas las acciones y sobre todo las condiciones en que se aplicnr~n. es de­

cir, conocer con qué cl.emcntos humanos y físico-materiales se cuenta. Es aquí, 

donde las estadísticas son relevantes. 

Algunas de las particul~ridndes de estas condiciones, año con año 

se contabilizan y se publican bajo nombres diversos: Anuarios Estadísticos, Bol~ 

tines Estadísticos y otros, para períodos cortos. Los Censos, para períodos más 

amplios. Y en general existen además 1 una multitud de pequeñas y especinlizndRs 

investigaciones denominadas: 11 Inventnrios 11 ó "Estados de Arte" y otras más. 

No obstante, de que existen numerosas estadísticas, es ya costumbre,__ 

muy generalizada, entre los usunrios de ellas funcionarios y/o académicos y de­

mandantes de información estndistica en genernl 1 que prefieren genernr i;u propia 

información. Desgraciadamente, no en el sentido de generar nuevn información, -

sino en recabar información ya existente, en la mayoría de los casos. Las razo­

nes de esta actitud pueden ser resultado de muchas cnusns 1 pero independienteme!!. 

te de ello, es relevante el hecho de que esta actitud relega a las "estadísticas 

oficinles" 1 desaprovechando o subutilizandolns como fuente de información útil y 

acentuando el fenómeno de ln faltn de información; puesto que no se utiliza ln .!:_ 

xistente. 1 nhorn si para generar nueva información. Y por supuesto. desaprove­

chando recursos humanos y económicos. 

Ei; de entcndcrE>c que no es gratulen cstn priicticn ncgntlva 1 pueAto 

que ·responde n ln lma¡.?,l!ll c1uc ln mnyorín e.le lns pul~l~cncton.cs· t lencn, en ln mud_! 

dn en que é:-itnH nn t-H! ¡~cncr;111 hnjn nhjt.!tlvns -c . ..;p_r~l~.f-flcoff iÍ .co11111 r.~.i.iultndo de un 

UHfuur?.n mutnUnlú~icn <(Uf! tllur11 rt!HpllcHtn u .i~1~t_¿\~:··;·~¡·J~ai·1:t~u-y_-11-nh\~-éLvuH pr\.!i:IHnfl 

de unu rl!n 1 hl:ul concrctu, c¡uc la ¡;n~·lhi_,1 . .1 t_~;;_~ •:¿:: -,· __ ,~_-_<:'\· 
-;: "\·:_,·;;·:º. :,,:;:'.-''.'"'· .;, :i~'_,f'~ . .:(· . - ,• ' . 

l'n 1 n ""'Y"r fo ali.• .1 u1i ;.,,,.?;;.Jct'1;ji\l~&i1:1ff\f.;:. ~J: '.''.¡r t1L l <'n 

rcHpontl1~ :1 rcc1t11! r l m t ci11t11n pruC l 111ln, pn r-~~-:;\.~:Ú~~J__l_ni.~r-;·}_l}:ií1~_!.~:~-~-~ ~-~t_Ú-l -. . AH f 
.,_, 

110 B l t•111'11r1! ~ 

HI~ unl:11u11tra 
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muy amenudo que los datoa son muy gruesos o solo sirven para mostrar generalida­

des y nunca ó casi nunca, para señalar posibles causnR ó bién faciliten la toma 

de decisi.ones. Por el contr."lrio, pretenden dnr cuentn de una problemática, como 

podría ser describir la población escolar sin incluir su conceptualización inte­

gral que vaya más allá de la simple descrip~ión. Pues se pretende que ésta no -

limite la construcción de los indicadores que permitan diagnosticar y/o evaluar 

la situación real de la población en estudio: el ingreso a ln Universidad, su -

tránsito o su egreso, por ejemplo. 

Una respuesta a esta situación bién puede ser debida al crecimiento 

y complejidad que la Universidad ha querido en estas Últimas décadas. al tener 

que sacrificar comprensión y amplitud, por una descripción no siempre, 11 10 más 

apropiada posible" ó por la tendencia a responder a la 11simplificaclón administr!!, 

tiva 11
, que sacrifica 11 todo", en aras de una falsa concepción de 11 mayor facilidad 

de control11
• 

El que la información estadística no sen generada con objetivos el!!_ 

ros para dar respuesta a problemáticas espec{ficas; se debe a que ésta no es pl!!, 

ncada con éste propósito definido. pues en gcncr;1l se dctcrmlna con base n un C.Q. 

nacimiento superficial ó evidente y en forma parcial, cuya informnción resultan­

te, la mayor de las veces, es casi del dominio público. 

Reiteramos que, no es suficiente su determinación, sin un esfuerzo 

teórico-metodológico que lleve .n plantear: ¿qué medir?• ¿para qué medir? y ser 

resultado de ¿cómo medir?. As!, por ejemplo, los últimos Anuarios Estadísticos 

Universitarios consultados (1983-1984), en su sección dedicndn a la ~oblación -

escolar dan cuenta de: 

Número de alumnos de primer ingreso; Número de alumnos de reingreso; 

Procedencia escolar; Turno eRcolnr y Sl!mcstrc de inscripción. 

A pnrt:ir tic Citttn infnrmnc lón, 110 podf!lllOH tlnr cuuntn e.Je lntt inc.Jicnc.1.Q_ 

ruH nacaH-nrinH 11nrn tu1t:lm:ir u cnntuHl:nr ¡1ru111111tnH1 l:nlnH cnm'J: ;,Cuiil UH In cí'l­

cicncin t:ermi11nl'/ 1 l.Cuii.J. CH ul. ¡~rndn tic dcuur~·lón uHcnJiar·1,:¡,(:u·r.1· cH el nprnvcch.!!, 

mJcntn r!Hcnl:tr'! y utrnH lntllc:ulurcH ncmu.)nn,tutt .. J,tl. r:1~ón riu·é'tttn Hltuii.clón, CH -
' .· .. · .. '·.. ' .·, 

tlchltlu n que 1111 ttc cnntL•mpln In lníurmnclún· 11uc llCl-mlt:~· t1nr:·rl!H1n1c.i:-;tn n tÚ•tc tlpo 
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de interrogantes. 

Esto es lo que nos hncc suponer que se regiSti_cn-vOriablcs. o indfc!!, 

dores, en sus aspectos más generales, los que a primera vista parecc_n relevantes, 

pero no lo son. Para entender estos proble~ns d~ inicio se tendría que partir -

de la determinación de los conceptos a medir y posteriormente dcfinirlon de man!_ 

ra operacional. Esto implica explícitar los indicadores que permitan medirlos o 

cuantificarlos. Es decir, si lo que interesa es l~ deserción, es necesario def.!, 

nirla. Así, por ejemplo, 11 como el abandono de los estudios 11
1 en términos de la 

inasistencia a clases por pnrtc de los alumnos. Esto definición ,habría que pre­

cisarla aún más, puesto que la inasistencia o abandono de la escuela, puede sur­

gir en diferentes momentos durnnte el tiempo y ser definitiva o tempornl. En o­

tras palabras puede ocurrir al inicio del semestre, o durante el semestre o al -

finalizar este. Durante el inicio o término de una carrerR o nivel escolar. Ad~ 

más, la deserción es motivada por diversas causas o circunstancias: cambios de C!!, 

rrera, movilidad espacial de los alumnos, económicas y hasta por defunción de los 

alumnos. Por lo tanto, la 8elección de cada uno de los indicadores, con los que 

se pretende captar un determinado concepto, debe tomar en consideración ln compl!_ 

jidad que conlleva su medición. 

Es decir, la definición operacional debe indicar la forma exacta en 

que se hn de medir el término de interés, para que la información o datos que d!, 

ben recabarse, por medio de un instrumento de recolección, permitan su estimación 

o cálculo. 

Queremos señalar, que esta investigación, la hacemos con el objetivo 

de resaltar, que entre los objetivos y la generación de la información a recabar, 

media una discusión teórico mt?todológicn 1 que debe orientar la nt?lección de lor: -

indicadores adecuados. 

AHi por ejemplo, volviendo nl problema de ln c..luHcrción eHcolnr, te!!. 

c..lríumos r¡uu ºpartir <le su <le(iniclón. l~n lH->tc sentlc.lu un <liugrumn, comu el siguie!.!. 

t:e podr!u ser de gran nyudn pnrn conatruir unn definición opcrntivn. 



Inscripción 
ó 
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Re inscripción a Clases 

··!-' 
:--'¡~',.·" 

en ._:forma 'con ti Presentación 
~f:LfiCi>itºí:.in-ua·- tlEiS' r---~-t ~~~a ~~amen 
f:triR-i;.:_'de1 pe::- -
.leCtivo: · 

No presenta 
examen final 

A partir .del, ·mo.de10: anterior podemos establecer las distintas si U!!_ 

ciones en que puede suig:i..r_ ia_ d_eser~ión_- escolar y en los momentos que esta s 

puede dar: 

lo. Se .pa-rte -de la inscripción o reinscripción del alumno. 

2o. Los alumnos se regi~ trnn en alguna o ninguna de lns matcri s. 

2.1.- Si no se registra el alumno de primer ingreso causa aja. 

2.2.- Si no se registra el alumno de reingreso no causn bn n, 

pero puede desertar. 

3o. El alumno que está registrado, en una o varias materias, sis­

ee o no a clases. Esta contabilidad de asistencias, se 1 ha 

dejado al profesor de cada materia. El alumno pued~ asis ir o 

no, pero se debe· ajustar al Reglamento de Examenes. 

4o. Presentación o no del examen o exámenes finales. 

Todo esto, con el objeto de ejemplificar, que parn gcnP.rnr in orma­

ción útil, se requiere dr. un ra:'4onamicnto previo al respecto, que conlleve a la 

determinación de loa indicndoreR y/o vnriHblca que aon neceanriaR recnbnr n las 

situnctoneH cnncrctuH. l~n eHtc c.)cmpl.n, 'Jllcdn clnro 'IUO al Rolo 

1nf.>cripción o rcincripc1iín no son HUficlentes, nH{ hahrínn ntr11H 

'lllU conRidernr, tnlcH como: rcgb~tr:1ri-tc en lns mnterinH, nH1stlr 

o tomento fe ln 
e L rcunsta le intt 

11 c.I nRcs pr~ 

i 
1 
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sentar examenes finales. Queremos aclarar, que la Rituación e~colar es mucho más 

compleja de lo que hemos mostrado, pues no es una situación estática sino dinám!. 

ca, con salidas y entradas por diversas causas y circunnstancins, as! como dife­

rencial en el tiempo, pero de alguna manera estimable. 

Otros elementos que debemos tomar en cuenta, en la generación de i11 

formación, es la confiabilidad de la información, determinada por los procedimie!!. 

tos empleados y de las formas de ~ontrol llevados a cabo para generarla. Indepe!!. 

dientemente de quienes sean los encargados de rccnharlu 1 es del conocimiento de -

los usuarios de lns estadísticas, los problemns inherentes a su genernción. Las 

propias respuestas que se dan, se vinculan también a su confiabilidad, pues al -

no tener los interrogados, la conciencia de ln importancia en dnr respuestas ve­

rídicas, estas por lo general no lo son del todo. Por otro lado. son evidentes 

las manipulaciones, a que están sujetas las contestaciones y por ende de su cue!!. 

cionnblc utilidnd. Todo eHto influye c.n un sin número de prohlem.:ts en ln infor­

mación: incongruencia entre la ~nformación vertida, incompletitud, debido al de.§_ 

interés al contestar los cuestionarios o P.n su llenado. 

Si a todo esto agregamos las diversas instancias por las que atravi~ 

sa la generación, concentración, procesnmiento y publicación de ln información e!!_ 

tadística 1 con toda la problemática que encierrn, es comprensible que no se con­

fíe en la veracidad de lns estadía ticas 1 como resultado o producto humnno. 

Aunadas n estas críticns 1 existen otras que por su carácter teórico 

metodológico 1 no trascienden fácil.mente nl común de los usuarios 1 sino hasta 

el momento en que las estadísticas son objeto de análisis o de uso. NoR referi­

mos a la relación de lat> carnctcrSiticns y/o de los indicadores que conforman los 

instrumentos de recolección• que al no surgir de una problemática o de propuesta 

de medición o reformulación. son restringidas o limitadas. Otro problema, se d~ 

be a los cambios conceptuales 1 que rara vez o nunca 1 son diseñados o elaborados 

de tal forma que a través de su manejo permitan compnrnr estadísticas de años ª!!. 

teriores. En el mejor de los caRos, esto aolo es posible agregando clases o rn!! 

gos, que por su amplitud nada agregan nl conocimiento del fenómeno de estudio. 

Conjuntamente a estn problr.mñtica conceptunl, cR trascendental aqu~ 

lla que cambia, en forma concicntc o no 1 la selccci.ón de otra cualidnd o carnet~ 
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rística del mismo fenómeno, v.g., cambios como: "títulos otorgados~', p.nr "presen­

tar examen profesionnl11
, que podría implicar aprobación o r.eprobación, aunque és-

- '•' ·-·--· 
ta última posibilidad sen mínima. - O el cnso de 11ocupÍlción: 1 ~--~ _'por '.11p0$iC-ión°. en· la 

ocupación", o "rama de actividad11 • O también, "t'Lp:o de_ vi~·i.-~~d-~:i~,':._:_-¡~-6'·;i: .. _1_~:t-ipo .de··-· 

propiedad", etc. 

de información eRtndística. 

Las sustituciones de unas estadísticas por _-otrllfi'~--:-;18s --desagregaciones 

o de la selección de algunas de sus pnrticularidnde·s, lnR-. ll~r.'~·n. no comparables en-

tre s!. En los cnmbios de criterios, sobre todo de ln_~e~{lOrnlidod:' meaes, serna-

nas, días, por ejemplo; en las que raramente o nunca, se 'Ci~i\e--CuidadO de utiliznr 

categorías en función de multiplos <Jue permitan n -trnvés dé- nSregados, establecer 

su comparabilidad con otras estadísticas. 

Todo lo anterior, udcmiís de invalidnr· y limitar la información en el 

mejor de los casos, impide su manejo y utilización de las tc?cnicas estadísticas. 

Debido a dos razones fundamentales: la primera, que si las categorías o clases s~ 

leccionadas no cumplen con los criterios de clasificación homogeneidad, exhausti­

vidad y exclusión, hacen inoperante cunlquier nplicación estadísticn. La segunda, 

que las clases o categorías dadas, al corresponder a una definición operacional, 

implica un cierto nivel de medición, lo cual determina lns opcrnclones aritméti­

ct1s factibles y por ende de las técnicas cstadísticus posibles de utlllzur. 

En otras palnbras, Rin ln opcracionalización y el control del levan­

tamiento o generación de ln información, de los fines suRt:1ntivos univcristnrios, 

no es posible captar la información estadística útil. A pesar del uso de las té.5:, 

nicas de investigación, como serían el cuestionario o cédula de la entrevista. 

Reconocemos que las estadísticas resultantes de un cuestionario, o 

una 11 Hoja de Datos Estadísticos", dan solo una imagen estática de la realidad, 

Sin ?mbnrgo, estas nos deben mostrnr lo que nos interesa. Captarla no solo pnra'· 

que nos informe, sino pnrn diagnósticar. 

metodológico, el ¿Cuál? y el técnico, el 

El problema teórico es el, ¿Qué?; el -

¿Cómo?. La aplicación repetida de cue!!_ 

tionnrios an forma semestral o anual, nos permitirá, por medio de ln unión de e-

sas 11 fotogra(Ías 11
, tener una imagen cnsi continua. Es decir, u través de las s~ 

rica estadísticas, bi6n dirigidas, nos permitirían contar con pautas de ln diná-
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mica del fenómeno en cuestión. Así, por ejemplo, del tránsito escolar, nos debe 

permitir evaluar las acciones académicas empr-end_idas ._Y as-_í. -P:oder instrumentar ac 

cienes correctivas dndo el caso. Para .. ello. ·~-~:-:·r:~:~~-i.,er_e-.--~l~i:-:-~fi1°culo_ de sus di~e= 
reacias, incrementos o decremC:ntOs·;.- para_.10 :-~-~~:!:~;-~-~, -reqU-iS-il:o··-Poder contar con 

series estadísticas· que permitan-_: su -_::c:o~_P~-~~b-~_l.fd~-~--~---'; -{~~-~--~'.-~;-~~~-~1-- Período:s , corto~ 
--sem_estre ó años--,_ el ·ciílcUlO.--dc ia_;:d_Q~~i'~i6~~:'.::~~,-: :tñs--:·baJaS··:y_. __ de·r. npr~Vec~ÍD1~ien·. 
to·entre otras. 

tulación .- -·etc. 

Para p~l.-íO~t~'~-:-·maS· ·"i~r·g~~\ :·gcner·~~iones ~'-" e·r1C:1ilnciá _tefih~~-~-~ . .'-,~·!. 
. -~--~:.: ; :~~:~?'' 

- /-· . ' · .. -<· ;).):,=:::;>---~- ·-.·::,-- -,'' .. ~\\i:··. 
'} .,_ 

En otras palabras, las es t_~_d_ís t~~k~~:---~~~, -· dCbi?ii- ;p·~-i~:~-~ii 'r cono~~F · ~·.:;~,::: --~. : : .. \f 
diagnOsticar para cada una de las fun~Ío~~~ s~~-t~rlt·i~-~á-_;-~-ri-i~;~~~-~~·i!-_~'~·::~\~:L:/~~~-:_·~~-E_:.'-- ¡ 
cienes _o pol.!ticas instrumentadas hnn alcanzado o_ permitido. 0ia~~;_¡n¿·t~~---~-::~DbjO·t¡\;oa·~<; -¡ 
Las cuales se van produciendo durante el período .escolar,-_ la~_cutii -~·~·--.n-c-~~sa~-~·o, ___ ¡~~··· 

- - -· .. -,- - .-· -;-_ . 

capturando y procesando para poder diagnosticar los logros alcanzados.· Apio~a'.':-

ción, reprobación, rezago, etc. O al término del proceso educativo .y a través -

de un seguimiento de egresados, evnlunr la adecuac1ón profei-1!0110.l, lns necesida­

des del mercado de trabajo y por ende diagnoRticar la funcionalidad de los Planes 

de Estudio, por ejemplo. 

En suma• toda generación de información adecuada, no se cumple o se'· 

parcializa, sino se toma en cuenta que a todo proceso empírico lo nntecede uno -

teórico. Esto parece qur. se olvida o soslaya en el momento de elaborar los ins­

trumentos con los que se plnnean captar los hechos de la renlidnd universitaria; 

proceso racional que permite la ruptura con el sentido común. Ya que no se parte 

de conceptos generados de necesidades o problemns • n ln iuz de unn teoría o inte.r 

pretación y mucho menos de su operacionnlziación. Esta idea se tiene, porque no 

aparecen explícitas en las aplicaciones de información estndistica y porque los 

cambios y tipos <le informaciún t!Xlutentes, conforman un conJunto de caract~r!st! 

cas, si de la población univernitarin, pero caHi nunca de-rivntJns de ln respuesto 

del ¿para qué?, que solo describen las características poblacionales y no siempre 

en forma exhaustiva. 

El modelo que proponemos en su concepción más simple (ver figura No. 

1), se fundamenta en que la generación e.le información le antecede una decisión y 

concepción del problema teórico-metodológico parn dar respuesta al ¿qué?, al lcÉ 

mo?, y al ¿para qué?. Es decir ln especificación de los obJcti-VOs o metas. Pa-

i 

\ 
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ra proponer cualquier política académica la planeación requiere de la especif ic.Q. 

ción de sus objetivos, de las metas por alcanzar y del conocimiento de las cond,! 

cienes y los elementos que tomnn parte. De nhí, la necesidad de registrar los 

.hechos de la realidad universitaria, que constituyen los datos estadíot:icos de!!. 

cuerdo a las necesidades específicas de dichas funciones, o de los elementos que 

nos permitirán una toma de decí.s!ón óptima. 

Planeación 

FIGURA No. 1 

Objetivos 

Datos 

En sentido estricto y es lo que aquí nos interesa rescatar~ es que -

la generación de información estadística debe ser concebida como parte de un pro­

ceso de investigación, dP.l cual no debería separarse o abstraerse, so pena de ge­

nerar información inadecuada, parcial o inservible. Sostenemos que, la generación 

de información debe gnrantizar el paso de la teoría a la verificación de la misma. 

Así, haciendo una analogía con el método de investigación en las Cien 

cias Sociales empírica, quP. podemon esquematizar de la siguiente manera, el proc~ 

so de apropiación de la realid:1d rec1uiere del cumplimiento cabal de Hu funcio1u1l,! 

dad. 

Teoría (Educativa) 

Objetivos 

Modelo Conceptuar-·· < 

Néi:odos y Técnicas 
Diseño 

l'ase empírica > 
Fase interpretativa ) 

Healidad Social 

Objetivos 

Con este modelo pretendemos resaltar que si bién los métodos y técn!. 
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cas de investigación nos permiten acercarnos· a la real_1:dad social, lB._ cual está 

señalada, en el esquema, con una flecha unidi-rc·c-Cional- ·' (fa'.s~ .. empíricll)-, :- ~-stos_ S.E, 

lo son mediadores, el vehículo, pero qu~_ iis.ta:- _:r,~a1id°í:i.'d ';'~~-~y~-¡~-~-ñ· 1- -,Pº~- deci~ -~:~í,:·_ 
por medio de una concepción teórica (c.dUc.ativS. / --~_egÍin ~ ~'¡ ·--~h-só)"' cÓ~-- ia cual se e!!. 

marcan los objetivos. 

Desde luego que debe existir una,. adecuación entre las técnicas y m!, 

todos de investigación que permitan captar, los objetivas definidos operacionol­

mente. Solución que debe corresponder al nivel de necesidades prur.miíticas de re!!_ 

lizar una investigación empírica; sin dejar de lado los problemns de su signifi­

cación nominal. Hasta entonces es deseable la utilización de los métodos y téc­

nicas de investigación que nos permiten generar información est1.1dística ndecunda, 

Postulamos que la forma de operar de la teoría a los conceptos, de é.!!, 

tos a la forma de obtenerlos, es decir, a las técnicas parn captarlos y de éstos 

a la forma de interpretarlos se determinan Jos alcnnces y J!mites de lns estad!,!! 

ticas generadas. 

Proceso que nos parece que no siempre se cumple, pues pensamos, se 

utilizan directamente técnicas de investigación social; como los cuestionarios o 

cédulas, par<l c<lptar directamente datos de lu realidad y que la teoría poco o n.!!_ 

da tiene que ver en su generación y c¡uc los métodos utilizados no HC vinculun a 

la conceptualización teórica. 

De éste modo, una vez fijos los objetivos por nlcanznr, podemos ha­

cer uso de las técnicas de investigación. Así por ejemplo, si queremos conocer 
11el grado de deserción escolar" ó simplemente la "deserción escolar", aparente­

mente las técnicas nos permiten ir n ln realidad concreta, práctica muy común en 
trc los generadores de información. Pero esto es hncer una nbstrncción de t:odo 

el proceso que la induce. Debemos partir de la concepción teórica del problema. 

¿Qué es la deserción?. Una vez definido el término deoerción, o discutido las 

definiciones existentes hay que hacer explicita la manera de medirla, es decir, 

operacionalizar el concepto. 

El método ó sendero o camino que hay que recorrer para alcanzar el 

objetivo, podr!a utilizar para su consecución, técnicas de investigación social, 
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como la entrevista o la aplicación de un cuestionario y_ con ellos_· 11 captar la re!!_ 

lidad". Es decir, calcular o estimar el grado de la deserción, sea o un grado -

alto o bajo. Las causas que la motivan e importancia en el proceso de educación 

universitaria. 

Reiteramos, que la teoría y el método, en la mayoría de los casos, 

no se considera en forma estricta en el acercamiento a la realidad y que la in­

vestigación de las fuentes recabada, si bién ha sido extraída de la realidad, no 

es resul.tado de un esfuerzo teórico-metodológico que asugcre su aprehensión, da.!! 

do en suma una imagen parcial de ella. 

Como resultado de lo anterior surgen otraa interrogantes sobre la 

información universitaria: lLa información que aparece en las publicaciones est_!! 

dísticas universitarias, es recabada siguiendo un modelo de investigación empír,! 

ca?, ¿ésta información, permite ln evaluación del proceso educativo universita­

rio?, Ó ¿sólo señala algunos elementos de parte de él?, 11Útilcs11 pero no sufi­

cientes. 
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3.- APLICACION DEL MODELO. 

fiemos prP.supuesto que la genP.ración de información estndíRticn, debe 

partir de los objP.tivos que se pretenden alcanzar; pero no solo eso, sino 

requiere de la especificación concreta de lc:_~mo? o tde qué manera? se -han 

que se . ~ 

de lo-

grar estos objetivos; para posteriormente evalunr y/o diagnoRticar los· resultados 

de las situaciones que serán objeto de planeación. Es decir, todo esto debe ser 

visto como un proceso similar al de una investigación. 

QuerP.mos aclarar que las funciones suotantivas universitarias no solo 

deben estar integradas al interior de la institución, sino que también lo deben P.S 

tar externamente n la sociedad en su conjunto, dado que la UNAM forma parte de e­

lla. En otras palabras. la planeación universitaria debe integrar objetivos inte.r 

nos y externos. Por lo tanto la Universidad. al intcgrnr sus funciones sustanti­

vas debe orientarlas a los objetivos que como pa1·tc del Sistcmn dB Educación Sup_! 

rior la sociedad le ha asignado. La integración interna, por ejemplo, requiere -

que la investigación se vincule a la docencia por medio de la trasmisión de "nue­

vos conocimientos 11 y la formación de los profesionales que los han de aplicar. 

Procurar los futuros investig.1dores y académicos P.11 generill, a c¡uicnes se les en­

comienda el estudio y propuestas de solución a los problemas de la Universidad. 

Una vez que se hayan espec:lficaclo entas funciones y lns relaciones a 

distintos niveles: escuelas, facultades, institutos, centros, etc.; cada una de 

estas unidades aparecerán como independientes, en un momento dado, donde el común 

denominador será• en primera instancia 1 su función sustantiva. 

Sin aparentar soslayar toda esta complejidad, apenas esbozada en li­

neas anteriores. y solo a título de aplicación del modelo. nos abocaremos a una -

parte de 1a administración escolar, haciendo abstracclón de todo lo demás, tanto 

interno como externo y así mediante un ejercicio metodológico aplicur el modelo -

propuesto. para la generación de información estadística útil para la planeación 

universitaria y con ello poder evaluar lnR estadísticas publicadas en los Anuarlos 

Estadísticos Universitarios. 

Podríamos pensar que la administración cscolnr se refiere en tármi­

nos generales, al control de lns Entradas ó Altas y lns Salidas o Bajas al Sist~ 
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·, '-· _' ,,. - ' 

ma Escolar·-:ú_~¡Versi~a-~i_~- -(SEU)-~ -

_Yn· qu~---,-~l ~-iumn~ es objeto.de atención de1 Sistema Escolnr Univers! 

si.tario, con:vien~ tener· clara,··-¿qllié'Óes son estos? • 

.. 
:Un alumno universitario, tanto de Educación Media Superior como de 

establecidos en el Regl!, Superior, es quién después de cumplir 

mento General de Inscripciones (RGI), 

con los requisitos 

as aceptado a traves de un examen de selec-

ción y posteriormente se inscribe y es dado de -Altn en el "Sistema Escolar Univc!. 

sitario". 

De esta manera, el conjunto de alumnos dado de Altn conformnn la Po­

blación Escolar Total Universitaria. Cabe aclarar que la administración Escolar, 

requiere del manejo de dos niveles de unidades de análisis. 

l) El individual, dcbldo a que la educación escolarizada y ln acr~ 

ditnciún es estrictamente individual. 

2) El global, con objetivos de evaluación y diagnóstico del funci,!! 

namiento escolar. 

El nivel glohnl se refiere n ugregndos de individuos hnjo criterios 

determinados y son utilizndos, entre otros para: conocer las cargas ncadémicas, 

la eficiencia terminal y en general del funcionnmiento del SEU, con indicadores 

sobre: aprobación, reprobnción, rezago, egreso y titulación. 

En sumn. la Población Escolar Universitaria está compuesta por un 

conjunto de alumnos que ha accedido a la Universidad, por medio de un examen de 

selección y al ser aceptados, ejercen sus derechos al inscribirse y/o reinscri-,. 

birse. 

Estn población escolar es manejada bajo dos circunstancias que es 

necesario distinguir: 

La Población Escolar Total (PET) y la Población Escolar Inscrita P!!, 
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ro que incluye también a la población escolar re:i.nscrita· (PEI). 

Es de suponer que la PET y la PEI sean iguales,.· pero en la ~ealidad 

no lo son, debido a diversas circunstancia.s, que más ·adelante detallaremos. 

(ver figura No. 2). 

FIGURA No. 2 

Conjunto de la Poblnción l~scolnr Totnl 

Población no inscrita 
pero con derechos vi­
gentes. 

Población inscrita 
o reinscrita. 

~) 

Ln Población Escolar Total (PET), (ver diagrama de flujo escala~ 

universitnrin), contempla a todos los nlumnos universitarios. Mientras que la 

pg[ se cnn(ormn con .nqUcllos nl.umnoA unlversltnr!ns <¡ue se inscriben o reins­

criben. 
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l'nrn poder especificar nmhns poblncionci.;. i1 1~·r y Pl~l. nr.cca LtumuH h!!, 

ccr el siguiente ejercicio: 

1.- La PET se conforma, en términos generales, con todos los alumnos 

universitarios que ingresan y son dados de Alta e incluye a las generaciones que -

se van ucumulando y excluye n lot> uiumnos que van terminando o son dados de Baja 

que así lo solicitan, cualquiera que sen la causa o razón. Es decir, la tcrmin!!_ 

ción de los créditos establecidos en el Plan de Estudios o Egresos y/o las Bajas 

voluntarias n la Universidad. Lo anterior se puede simplificar mediante la ccu!!. 

ci6n siguiente: 

P E T ~NTRADAS SAi.IDAS (l) 

Con apoyo a la ecuación (1), simulemos cómo se generaría una PET: 

Al inicio de las actividades educativas de una dependencia univers! 

tarin o de la propict Universidad se tendría sólo ln inscripción de ln primera S! 

ne ración. 

Altas 1 

Con el subíndice (1) idcntificnmo:i la generación número uno de los 

alumnos. 

En un tiempo (2) (lectivo). 

En un tiempo (3), tendríamos: 

ordcnnndu los términos, podemos obncrvnr lo siguiente: 

P ET 
3 
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ns! para un tiempo k+l. donde k corrcspcindc: nl ~únlero de_ períodos lectivos nece­

ROrios paro curanr un Plan Curr:Lcu1.:i~ .~ap_c.Cí.f_ic;, · teridrínmos: 

Egreso
1 

donde hemos diferenciado nl egreso, como una baja naturál del sistema escolar 

universitario. 

Si consideramos un tiempo m.'lyor n K, digamos n y tomamos sumatorias 

podemos expresar ln Población Escolar Total en un momento n-ésimo cualquiera, de 

la siguiente [orm11: 

t 
i=l 

n-l 

L hltas1 - j= 1 

n-k 

L: 
l=l 

Egreso 
1 

(2) 

Ln ecuación (Z) nos muestra que en un tiempo "n", cualquiera de fun­

cionamiento de uno dependencin universitaria o t\e la Universidad, debieron haber 

ocurrido: ºn" pet'!odos de Altas; 11n-l 11 períodos de Bajas; 11n-k" períodos de Egre-

sos. 

Si observamos nuevamente el esquema de flujo universitario vemos que 

pueden existir otro tipo de Bajas, que podríamos llnmnr Contables, que son origi­

nadas por divcrs3s circunstnncins como son los cambios de carrera. Sin em~argo -

con el objeto de no complicar má~ ln ecuación (Z), no las identificamos. a pesar 

de que se podr{a inclui't' un término de Bajas Contables; quedan incluidos en las 

Unjas generales. 

Lo anterior pone de manifiesto que las estadísticas escolares, re­

quieren tanto el control de Altas, como el de Bajas (voluntarias o contables) y 

Salidas naturales o Egreso. 
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Creemos que todo esto es necesario controlnr, con unn contnbilidnd 

individual, como de hecho ea llevndo ¡ior ln Admini11trnción Eecolnr con las lliat_!? 

rias Académicns, no solo p.1ra los tiP.mpos en que se dan las Altns y las Bajtu;, -

sino para los distintos ritmos dr. transición escolar individual, que en conjunto 

se reflejn en el traslape de generuciones, hncir.ndo que al no distinguirlas Se -

confundan y nos confundan. Es decir, elementos que al no tomarse en cuenta, in­

troducen en las estadísticas distorsiones. 

Podríamos concluir esta parte diciendo que la PET está compuesta por 

todos aquellos alumnos universitarios con derechos vigentes. Es decir, incluye 

tanto a los que se inscriben, por primera vez, a los que se reinscr.iben, como a 

los que teniendo sus derechas vigentni:> r;ur.penden sus estudios por un tiempo, cun!. 

quiera que sea la causn, 'tcgrcscn o no. 

De acuerdo al Reglamento General de Inscripción (RGI), el alumno ti~ 

ne un tiempo y medio curricular para cursar el nivel educativo .en que está inscrJ:. 

to, al té'tmino del cual se le negará la reinacripción, pero no es dndo de Baja, -

pues rodrii ncrcdltnr lns mnterias restnntcR n trnvéR de examenCR extraordinarios. 

En efecto, un alumno puede dejnr de reinscribirsc, es decir, nbandonnr sus estu­

dios y volverse a "teinscribi't varios períodos lectivos más adleante, hasta por -

k+k/2 períodoR lectivos, a partir de su primer inscripción. 

Esta circunstancia, determina que ln PET y la PEI no sean iguales, 

con excepción al inicio del funcionamiento de la dependencia universitaria o la 

Universidnd, es decir, con la primer.a generación, cuando si son iguales. 

Estn razón da origen ~ do::: po!>laci.on~A de diferente tamaño a pesar 

de referirse a ln misma población eRcolnr (ver figurn No. 2). 

Por ott'o lndo la PEI puede ser vista como P.l conjunto de alumnos que 

se inscriben por primera vez, más nquellos que se re inscriben, cualquiera que sea 

su generación. 

P. E. l. Primer Ingreso + Reingreso (3) 
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El primer ingreso (Pl) es referido al inicio del primer período le.s_ 

tivo que se cursa, de acuerdo nl l>lan Curricular correspondiente; mientras que -

el reingreso (RI) puede ser referido n cualquier período lectivo, o más bien, r_g_ 

ferido a todos los per!odon lectivos restantes. Motivado por la transición ese~ 

lar natural. 

El traslape al que nos hemos referido puede ser originado por una d.!, 

versidad de causas entre las más comunes: la reprobación y el abandono de los es­

tudios o deserción escolar. 

Todo lo anterior implica que con la PEI, solo es posible determinar 

CArgas Educativns reales, pnrn un período lectivo determinado. Por lo tanto, la 

trnnsic Lún cscolnr y la eficienciu tcrmin:1l no deben ser calculndns con esta po­

blación, pues al no distinguirse generaciones y al no ser igual a la PET, se in­

troducen sesgos que distorcionan las cstatlísticas calculadas. 

La cuantificación de ltt PEl para un tiempo determinado, n-esimo, d,!!. 

be partir ele la diferenciación de las poblaciones de primer ingreso y de reingr_!! 

so. Desarrollando la ecuación No. 3, podemos obtener, para los distintos perío­

dos lectivos la PEI en cualquier período. 

para i "" 1, tentlremos: PEI 1 ª Pl 1 

para i m 2, tendremos: PEI 2 

para i = 3 • tendremos: PEI
3 + + 

para i "" k, tendremos: PElk Pik + Rik-1 + + RI 1 

n-1 

pnra i ª n, tendremos: PEI PI + ~ Rii (4) 
n n 
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l~n done.Je ln únicn poblnciíin <.lcpurndn_ es lo de' Primer lngrc~o cunlqúi_g_ 

rn que sen su generación, 1n de -Reing-Ceso, 'coino 'pod~mos Obser-Vai·:·c-ontiene en -_Su· i.!i 
terior, la poblnción de las generaciones nnteri~reR que se 're.:i.nScrib'en, con>Snli­

das y entrndns no controladas y/o conocidas. 

En otrns pnlabrns, la PE! es igtinl n la población de Primer Ingreso -

de una determinada generación, miÍs la suma de ln poblnción de alumnos de un s-in nQ 

mero de generaciones que se re inscriben, 

A partir ele esto !ns poblacionr.s PET y PEI no sólo son diferentes, 

puesto que incluyen diatint:ns condiciones de poblaciones escolnres, sino que la 

PET incluye a la PEI, r.n otras palabras la PE! es parte de ln PET. 

Por lo tanto 1ns estadísticns a nivel de agregados deben distinguir 

la poblnción bns1?, debido A que hncen refc.rcncin a distintnR condiciones, como h~ 

mos visto. 

F.s imprescindible que la ndministrnción P.scolar tenga clarn esa di­

ferencia, pues una hace referencia los Compromisos l!ducntivos adquiridos (la PET) 

por un período k + k/2 para cndn generación y por la otra (la PEI), nos habla de 

las Cargas Educativas en un período lectivo y sólo para ese, puesto que en el s.! 

guicnte podrín ser dintlntn, en térmJ.nos numéricos clnro estií. 

Esto podría sugerir la necesidad de llevar dos distintos tipos de -

contnhilidnd¡ de hecho ns! sn manejan, ¡inr !ns distintas depP.ndenciaR r.ncnrgadas 

de ello, ln Coordinación df.? ln /\dministrnciún l~scolur (C/\I~) y el Dcpnrtnmentu de 

Estadística de la Universidad. Creamos que ar. posible llevar una sola, a través 

de las Hintorinn /\endémicas, que CAE genera, sólo hace falta tomnr P.n considera­

ción estas dos nituaciones, en ln genarnción de lna cstndístican correspondientes; 

que ha de utilizarse parn evaluar y/o diagnosticar las condiciones académicas im­

perantes. 

La Información Estnd!stica pnra ln Planaación Universitaria, deberá 

dar cuenta de lns característicos y condicioneR académicas de la Población Esco­

lar, tnnto por lo que n los Cumpromisoii gl)ucntivon Universitarios se refiere, C,!! 
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mo a las Cargas Educntivna Univcrnita:rinti. Sin cn1hnrgo, esta no Acrío suficien­

te para ln plancnción, ya que si bién esta contahi1idnd, en indispensable, dende 

el punto de vista adminir.trativo y prcsupucotnl, no lo es para el diagnóstico de 

las metas curriculares contcnidns en los Planes de Estudio correspondientes. As! 

mismo, como elementos de investigación educntiva, es necesaria para el apoyo y -

fundamentación de las políticas acndémicns R instrumentar, acopio de información 

ref ercntc a la descripción demográfica y socioeconómica de la misma población e~ 

colar. Puesto que la form3ción profesional requiere además de lo administrativo 

y presupuesta!, del conocimiento de como se va dando su formación universitaria 

y del conocimiento de las condiciones del medio en que se desenvuelven y desarr2 

llnn, los universitarios. 

La :1 nformación cstndísticn pnra la Ptnnención Univeristnria deberá 

dar cuenta, de cadn una de estns circunstnncias por lns que atraviesa ln pobla­

ción escolar universitaria, en el momento dr.l per.íodo lectivo que se desee. En 

suma, todn informnción estnd{nticn puede ser diferenciada según objetivos concr~ 

tos: de administración escolnr., de seguimiento del procfHto educativo, de los pn­

sibles ínctores que inciden en dicho proceso, gencrndns n trnvés de la investig!!_ 

ción educativa. Es decir, se requieren tanto de Estndísticas Escolares, como de 

Estndísticns Curriculares, nsi como las Estadísticas Demográficas y Socioeconóm.! 

cns de los alumnos pnrn npoynr ln to1nn de decisión de lns autoridades universit!!_ 

r ins. 

3.1.- Estndísticas Escolares. 

Lns cstndíst:lcnA r.scolnres r.stiin como hf!mos di.cho, referidas a la 

administrnción escolnt y corresponden a cada una de lao circunstnncias por las 

que atrnviesan los alumnos en el proceso de su formación profesional. Corres­

pondP. a lo que hemos venido manejando como Poblnción Escolar Total y como sab~ 

mas, comprende n la Población Escolnr Inscrita, pero ambns se refieren de hecho, 

a dos situaciones distintas: la primero a los Compromisos Educativos de la Uni­

vcrsic.lud, mientras que ln segundn, n lnR Cnrgns Educativas. Las separamos, en 

la inteligencia de que ln PET incluye n ln pg¡ y que ambas deben ser generadas 

a partir de las Historias Académicas de los alumnos, ~ado que son las que nos 
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permitirán conocer con e:uíctitud la situación escolar de loa universitarios. 

PET 
n 

PE! 
n 

n 

L 
. Í"'"l 

Pl 
n 

n-1 

,ALTA'Si 
L 

, BAJASj j-1 EGRESO¡ 
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(2) 

(4) 

donde la primer ecuación (2) nos introduce de lleno a lo que debe ser la conta­

bilidad o control escolar y que la esquematizamos de la siguiente manera; 

POULACION ESCOLAR UNIVERSITARIA 

( P E T ) 

T 
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donde: 

ALTAS: PI primer ingreso 

RI reingreso 

COAS "' con derecho a ·salvo ·(dP.serción, pasantías) 

BAJAS: D definitivas ·cvolüntariaS). 

C contables (cambios) 

E egreso 

T titu1a"ción 

El esquema anterior, requiere algunas aclaraciones: 

En el rubro Altas hemos incluido una categoría que llamamos con De­

rechos a salvo (COAS), o con vigencia de derechos, que incluye a todos los unive.r. 

sitarios que por cunl<Juicr razón no se reinscribieron, suspendiendo sus estudios 

temporalmente o en forma definitiva, pero nin que medie solicitud de Baja. Se d!, 

ben incluir también a los pasantes que adeudan algunas materias, pero que ya no -

es necesario que se reincriban, pues las acreditan, por medio de exámenes extrno!_ 

dinarios solicitados en virtud de su condición de pasantes. Lo cual está regla­

mentado en el Reglamento General de Inscripción. 

En el rubro de Bnjns o Snlldns naturales del sistema, se incluyen ta.!!. 

to a los que solicitan su Baja por escrito y que hemos denominado Bajas Definiti­

vns o voluntnrlns y las Bajas lntern;:is, como los cnmblos de carrera, dentro o fu!!, 

ra de la dependencia de origen. En estos casos se debe hncnr un asiento contnble 

de una Baja y una Alta. Donde la Alta deberá ser registrada como de primer ingr~ 

so. El egreso está referido como la terminación de todos los créditos estableci­

dos en el Plan de Estudios correspondientes. Existen nlgunos planes que incluyen 

como creditos la elaboración de una ter.is y en otros no; lo cual no quiere decir, 

que en algunas carreras se libere de este requisito, pnrn el otorgamiento de la -

licencin profesional; únicamente es una condición reconocida universalmente. Sin 

embargo, hasta ahora, la terminación o elaboración de la tesis no requiere de vo! 

verse a rcinscribir. 
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\¡x,i::;tc un proccttu ndmlniBtrntlvn n l.n tcrmlnnci¡jn de los créditos, 

conocido comn ltcvi11ión de l':ntudiua, pnro proceder n ln trnmitnción co.rreepondie!! 

te del exnmen pro(csionnl o de Ht'.'Odo. Considernmos import'O.nte ln cuantificación 

del. egreso en forma independiente de ln titulnción 1 pur.s éstn últimn r.ncicrrn unn 

problemáticn distintn y se hn venido resolviendo con mucho más problemns y pot'que 

de he.cho la c(icicncia terminal, es mós fácil estimar con lo que cstii bajo con­

trol del mismo proceso educativo. 

De ésta manera para la construcción de las Estndísticas Escolares, t~ 

nemas en primera instancin que dar cuentn de las Altas al Sistema Escolar Univers! 

torio: de tal modo que nos permita no solo conocer la Población Escolar Total, en 

un momento cua1quiera; sino calculnr los indicadores de eficiencia terminal, de -

la tranYición escolar y de ln deserctún, nl (inul de cada período lectivo. 

Las Altas se deben contnbiliznr y hacer un seguimiento, en términos 

de su t>rimcr ingreso, así como lns reinscripciones subsecuentes de la misma; con 

los que podemos en primer instnncia, conocer los ritmos generacionales, con bnse 

a su transición escolnr, e ir determinando la deserción escolar brutn, etc. 

Por transición escolar se P.ntiende la relación entre el número de -

alumnos que inician un período lectivo y los que van accediendo a los diferentes 

y subsecuentes grados escolares. Mientras que ln deserción brutn se puede esti­

mar con la difet'encia de alumnos inscritos en el período anterior y los reinscri 

tos en un pe-riodo posterior. La hemos denominado 11 bruta11
, pot'que no es tú depur!!_ 

dn, ya qua deberían restarse de la población inicial, lnR bajas de[initivas (UD) 

y lns cambios de escuela (UC), ns! como la reprobación, (ver esquemn de Altas). 

Lns Bajas corresponden n las Salidas del Sistema Escolnr y son dete!. 

minadas por medio del oeguimient9 generacional. Hemos dicho que ésta::; pueden ser 

voluntnt"ias o administrativas, pero existe también lnt1 bajas contables generadas 

por los cambios de carrera. Es decir, las UnjnA son el elemento que nos pet'mite 

ir njuGtnndo a la Población Escolar 'rotnl y por ende n los indico.dores de eficien 

cin del proceso educativo universitario. 
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Las Bajas voluntarias requieren de solicitud expresa del alumno, -

ellas nos permitirán 11 invcstigar" las cnunas que las han determinado e instrume!!. 

tar los mecanismo necesarios para su abatimiento. Con las Bajas Contables, con.Q_ 

cer las deficiencias de la orientación vocacional 0 1 profesional (ver esquema B!!, 

jas). De esta manera los indicadores se irán depurando, así por ejemplo, podre­

mos calcular un indicador más adecuado de la deserción escolar, por ejemplo: 

DE 
gn 

PI 
gn BD 

gn 

donde DE .corresponde a la Deserción E~co~_ar¡ PI',· primer ·ingr~so; RI, reingreso 

y BD a las .bajas definitivas, todas respecto a la·_· gi?rieración n-esima, simboli­

zada "gn". 

En resumen las Estadísticas de la Población Escolar Total deben dar 

cuenta de la población escolar univcrsitnria. En la que los términos Altas, Ba­

jas y Egreso son muy importantes. Las Altas de las distintas generaciones que -

van ingresando, mismas que deben ser depuradas con las Bajas del Sistema Escolar. 
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ESQUEMA DE ALTAS AL SISTEMA ESCOLAR UNIVERSITARIO 
. 

. 

GENERACION ler. SEM. 2do. SEM. 3er. SEM. 4to. SEM. Sto. SE:Ol. 6to. SEM. 7mo. SEM. Bvo. SEM. EGRESO 

n PI n 

n-1 Pln-1 RI RI •. 

n-1 n-1-... 

n-2 PI n-2 Rln-2 RI n-2 
RI · 

n-2 Rln-2 

.. 

n-3 PI n-J RI n-3 RI n-3 Rin-3 Rln-3 RI n-3 Rln-3 

. 

1 

n-4 PI n-4 Rln-4 RI n-4 Rln-4 Rln-4 RI n-4 RI n-4 Rln-4 EGn-4 

NOTA: Bajo e1 supuesto de una Licenciatura de 8 semestres. 

PI Primer Ingreso 
RI Reingreso. 



GENERACION ler. SEM. 

n BD n 

n-1 BD n-1 

n-2 BD n-2 

n-3 BD n-3 

n-4 BD n-4 

ESQUEMA DE BAJAS DEL SISTE?-1A ESCOLAR UNIVERSITARIO 

2do. SEM. 3er. SEM. 4to. SEM. Sto. SE?-1. 6to. SEM. 7mo. SEM. 

BD n-1 (BD+BC)n-l 

BD n-2 (BD+BC)n_2 BD n-2 (BD+BC)n_2 

BD n-3 (BD+BC)n_3 BD n-3 (BD+BC)n_3 
BD n-3 (BD+BC)n_3 

BD n-4 (BD+BC)n_4 BDn-4 (BD+BC)n_ 4 BDn-4 (BD+BC)n_4 

NOTA: Bajo el supuesto de una Licenciatura de 8 semestres. 

BD Baja Definitiva. 
BC Baja Contable. 

Bvo. 

BD 

SEM. 

n-4 

.. 
o. 



41. 

Por cuanto a ln poblnción escolnr inscrita, permite dar cuenta de las 

cnrgnB educotivna. Pnra olla tomnno9 ~n conoidarnción el Diagramo de Flujo EscO­

lnr, en el cual se pueden observar ·1as opciones por las cualeñ transitan los alu!!!. 

nos. 

Con base n este diagrama, podemos observar en primer instancia, que 

se puede contabilizar en un momento dado n la población inscrita para cada uno de 

los distintos períodos lectivos, en ese caso semeStres de una licenciatura, así -

como el egreso. 

Algunas observaciones sobre el diagrama del flujo escolar: 

1.- Que después de la inscripción a cualquier semestre (o cualquier 

período lectivo), sólo existen dos circunstancias importantes: que el alumno pr_2. 

siga sus estudios, aprobnndo o no las evnlunciones finales; lo que podría deter­

minar dos tipoR de alumnos: lo~ regulares y los irregulares, o bién que el alum­

no deserte. 

2.- Que en el semestre primero, sin importnr el resultndo de la P.V!!, 

luación del nlumno éste se pueda inscribir en el segundo semestre, casi en forma 

automática; pero que n partir de ahí, en el siguiente, dada su nituación académ.! 

en podrá rcinscr.ibirse en uno anterior, para más adelnnte proseguir con el seme~ 

tre que le corresponda, (en el diagramn apnrece con linenn discontinuns), o con­

tinuar con el correspondiente del sistema. 

3.- Que hay dos tipos de flujo escolar, el continuo y el discontinuo. 

El primero de ellos, determina la transición regular de la Población Escolar. El 

segundo, determina ln transición eRcolnr irregular y determina el rezago. Este -

hecho da origen a lo que He cono.ce como alumnos regulares e irregulares; pudiendo 

pasar de una situación a otra circunstancia en cualquier tiempo o per!odo ·lectivo. 

Por todo lo anterior, la información estadística que es necesnr.ia pn 

rn.conocer las Cargas Académicas, ln Transición escolar, etc., snr!a: 

1.- Poblnción Escolar Inscritn y Ruinncrit.a por semestre o período 

lectivo correspondiente. 
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2.- Población l~scolnr Iriscritñ, o ltcinscritn por turno. 

J.- Población l~scolnr qt;ie·_;,;e_:-~~ -~~'. ~~óJ.~·-~< 
-.-!.- ;.,·--

..... ";• 

,-,i,;--' ;,} r ,'.~;"" 
5 .- Pobl~ción Esc~-i~~ ·.:~-g~~~:a~~'>.>1 -~::~_;'.~ - :'~.'.-{--':.--

~,---- ~-; .;,~·-:::: ·"/ ~ '. _:'.'.:-;::. 

'.;·': 

qtie/ ~-~~-~i~;~'.~'~:e; ,~:~:~-i~:-: ·~¡a··- plan~el •. 
:;-'.¡-~ 

4.- Poblaci6n Escol8r 

3. 2 .- Las Estndís-t1c8.8 cUrric_ula.'rés. 

Un Plan de Estudios, es ·una propuesta que requiere de la continua 

evaluación y/o diagnóstico pnra poder instrumentar sus mejoras y/o correcciones. 

Las estadísticas curriculares deben informar de estos logros o def! 

ciencias, a través de las incidencias ocurridas en el trayecto escolar, por el -

que deben fluir los alumnos. Estaa estadísticas sirven para la construcción de 

indices por medio de los cuales podemon evaluar y/o diagnosticar el proceso edu­

cativo universitario. 

Dicho proceso cuenta con cx¡1rer.ioncs vnlorativas de el, cuantifica­

bles n trnvés de ln nplicación de los exiimcnes finales y del resultndo (aproba­

ción - ruproducción) de lns materias curriculnrcs que conforman dicho Plnn de E_!! 

tudios. Los resultados de los exámenes finales determinarán el tránsito regular 

e irregular de los alumnos. Es indudnble que ln aprobación --reprobación influ­

ye entre otrou fnctores, en la deserción escolar n incide en el egrl!so y por lo 

tanto en las tasas de eficiencia terminal, así corno es causa y motivo del rezago 

escolar. 

Son de gran importancia, por lo tanto, para el proceso educativo lns 

estadísticas curriculares. Es decir, ¿cuántos presentan exámenes finales?, lcuó~ 

tos npruehnn? ~ {,cuántos reprueban? y lcuántos no ne presentan?. Por otro lado la 

mnyorí;;i de los indicadores que son necesarios conocer, ei:;tún tleterminndos en com-
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binación de liia' Poblaclon~s Escolares 'rotnlcn e InAcrit~s, ·v.gr.: de' rendimiento 

escol.ir, t'ra'ns¡¿i6n, re.~ngo, eficiencia terminal y dese-rt~re~-~ · . 

3.3.- Las estadísticas demográf:lcns. 

Es importante conocer ln compoaición por séxo y edad de la población 

escolar universitaria, no sólo para conocer su estrticturn y su adecuación a los -

métodos de enseñanza, sino porque pueden ser un auxiliar valioso en la determin!!, 

ción de los factores t¡uc pueden influir en un determinado rcndimlcnto escolar y 

por ende en su trayectoria escolar. Podrían recabarse una serie de estadísticas 

que podrínn complementar esta porte como serían: lugar de procedencia, tanto es­

tatal como escolar; pero estamos concicntes que estos indicadores deben ser ele­

gidOs del rcsultndo de investigaciones educativas con estos objetivos. 

3/1.- Las estadísticas socioeconómicas. 

Cunndo nos referimos a las estadísticas socioeconómicas hacemos me!!, 

ción implícitn al índice que nos permite elaborar una estratificación social fa­

miliar, en torno social básico, en el que el alumno se desarrolla ya que éste d!!, 

termina RU comportamiento futuro. 

Podríamos definir la situación económica citando a Chapin (7), como 

"La posición que un individuo o una familia ocupa con referencia a las normas m!!, 

dias predominantes de pof'i.ciones culturales de ingreso cfP.ctivo, de posiciones 

materiales y a ln participación 'en las actividades de grupo en la comunidad 11 o a 

María de Ibarrola (8) que la define como "El conjunto de características económ,! 

cas y sociales mcdibles, que sitúan a una personn en un determinado estrato de -

la sociedad y manifiestan objetivamente su grado de prestigio y de responsnbili­

dnd social, a la vez que indican el tipo de magnitud de su consumo de bienes y -

scrvlcius". 

Tradicionalmente este concepto, se ha operacionalziado siguiendo dos 

líneas: el de un sólo concepto y el c1ue ui:;o conceptea múltiples. Ejemplos del -
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primer tipo lo podemos encontrar en: El índice de hogares de Hoskins, manejado 

en términos de "fogones". Posteriormente el concepto que se usa más frecuente­

mente pnrn cuantificar el índice social fue 13 Posición Ocupacional. Este es -

el caso de W. C. Hunt, que usó las siguientes categorías: 

Y.a clase de los propietarios; la clase de los empleados de oficina; 

la clnse de trabajadores especializados; la clase de los obreros. 

Mientras que Alba E. Edwards utilizó como criterio los aspectos ecE_ 

nómicos de las posiciones ocupacionales: Profesionales; Propietarios Administra­

tivos; Empleados; Oficinistas y similares; Trabajadores calificados y capataces 

trabajadores semicalificados y trabajndores no calificados. 

Existen otras escalas como ln dis1?ñada por Goodenoph y Ander conoc.!, 

da como Escnln de Minesota y la diseñada por Centers, denominada Indice de Ocup!!_ 

ciones. 

Bajo el supuesto de que un mayor número de indicadores combinados -

numenta la validez del índice, se desarrollaron algunos índices, los cuales, en 

su mayoría, incluyen la ocupación como uno de los conceptos principales. Uno de 

los modelos utilizados es el Indice de Cnractcrísticns Socioeconómican elaborado 

por Wnrner (9), que inicialmente se interesó por la Participación Valorado, como 

indicador de clase social. Posteriormente elaboró su Índice de conceptos múlti-

ples, eligiendo para ello 6 indicadores: 

l'rofesión¡ monto de los ingresos¡ fuente de los ingresos; tipo de C!!, 

sa; loc01lización de l;:i residencio y grodo de 1-nstrucción. Para cada uno de estos 

conceptos construyó una escala de 7 puntos. En la profesión, utilizó el índice -

ocupacional de Edwards y para la. fuente de ingresos: 

Riqueza heredada; Riqueza gannda; Ganancias y Honorarios; Sueldos y 

Salarios; Ayuda privada y pública e Ingresos insignificantes. 

Mientras que ln escnln parn el tipo de casa se basa en criterios de 

apariencia l?Xterior: 
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Tamaño; .Estado; proximidad con otros edificios, tamaño y estado del 

prado y otras cosas similares. 

Y la escala de ubicación residencial se basó en la representación 

social y situación material de las diferentes residencias locales. 

Posteriormente a través de un estudio estadístico, Warner obtuvo las 

correlaciones entre cada uno de estos indicadores y la participación Valorada, -

así como el índice completo. Como reaultado de este cálculo eliminó, de su pri­

mer versión, el ingreso y el grado de instrucción como indicadores del estatus -

socioeconómico. 

Como Warner no consideraba que los conceptos anteriores tuvieran la 

misma representntividad, les otorgó pesos diferentes. 4 para ocupación, 3 para 

la fuente de ingreso, 3 para el tipo de casa y 2 para la ubicación residencial, 

con lo cual el Índice fluctúa entre 12 y 811 puntos. 

El índice de Warner es el que más utilización ha tenido y vamos a 

proponer nosotros. Es aplicable al Jefe de familia y contempla los 4 conceptos 

siguientes: 

(l) Ocupación; 

(2) Fuente de ingreso¡ 

(3) Tipo de casa¡ y 

(4) Are a de reAidcncia. 

Cada uno de los conceptos utilizados por Warner, utiliza una escala 

de 7 puntos, cuyos rangos del menor nl mayor corresponden a valores muy bajos. 

l) Escala de ocupación: (segunda versión). 

1.- Profesionales. 

2.- Propietarios y gerentes. 

3.- Hombres de negocios. 

4.- EmplcadoA y Rimilarcs. 

5.- Trnbnjadores manuales. 



6.- Polic!ns· y trabnjn<lores de servicios. 

7.- AgricultOres. 

2) Escala fuente -de ingrenos: 

1 • .,;,, lfi.queza heredada. 

3) 

2.- ~iqUeza.ganada. 

· 3~- qana_ncins ·Y Honorarios. 

4 • ..:. · Só.lririos y Sueldos. 

S.-. Jorná.l •. 

6.- Ayuda pública ~ privada. 

7 ;- Ingresos insignificantes. 

Escala ~ipo de casa: (segundn 

1.- Casas excelentes. 

2~- Muy buenas casas. 

3.- Buenas casas. 

4.- Casas promedio. 

s.- Casas regulares. 

6.- Casas pobres. 

7.- Casas muy pobres. 

4) Escala zona hnbitacional. 

l.- Muy alta. 

2.- Alta y suburbios mejores. 

versión) 

3,- Arcas de apartamentos arrlba del promedio. 

4.- Abajo del promedio. 

5.- Bajo. 

6.- Muy bajaa y barrios. 

47. 

Existen otros indices como los elaborados por Halt. basados en el 

ICS de Wnrncr: profesión, fuente de ingresos y renta de la casa. Otros indices 

se deben n Karhl y Dnvis que compararon indices de SES (Socio Economic Sto.tus) 

y encontraron correlaciones relativamente altas. Posteriormente auxiliados con 

análisis factoriales, encontraron que los conceptos básicos eran: posición ocu­

pacional; la calidad de la casa y de la zona residencial. 
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Con todo lo anterior corresponde ahora la evaluación diagnóstica de 

los Anuarios Estadísticos editados por la Universidad. 

Dado que los Anuarios Estadísticos Universitarios son unn fuente que 

cubre un período muy amplio, desde 1960 n la fecha, se requiere de una estrategia 

para dicha evaluación, para elegir cuáles anuarios se han de revisar. Sin embar­

go por la importancia que nosotros le damos como fuente para la Planeación Insti­

tucional, hemos decidido analizar 25 años, a pesar de que es una tarea enorme. 

Sin embargo su revisión permitirá varios objetivos; 

Primero: Evaluar si las estndísticas de los Anuarios Estadísticos 

son suficientes para constituirse en una Fuente para la Planeación Educativa Ins 

titucionn1. Y en su caso. proponer cuales deberían incluirse. 

Segundo: Hacer un análisis comparativo entre 1ns estadísticas de 

los Anuarios Estadísticos. de estos 25 años y determinar cuales series estad{!, 

ticas cubren dicho período. 
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4.- 1 .. os ANUARIOS ESTADISTICOS. 

Los Anuarios Estadísticos (AE) son la publicación anual, que el De­

partamento de Estadística 2,/ de la UNAM, realiza año con año. En ellos se pueden 

apreciar las características principales de la nctividad universitaria¡ en la que 

las estadísticas escolares cobran mayor relevancia. 

La finalidad de los AE, según el espíritu de su publicación, es que 

los 11 estudiosos nacionales o extranjeros, los analicen y lleguen a conclusiones -

sobre su campo de interés y aporten observaciones que ayuden a las ~utOridades u­

niversitarias a orientar sus tareas por una senda de superación11 §_/. 

En otras palabras los AE son la publicación oficial universitaria de 

sus estadísticas escolares y se han venido publicando, regularmente desde el año 

de 1958, ".'echa que al parecer se instituyen, cumpliendo así con un ordenamiento 

oficial z¡. 

A lo largo de su publicación, los AE recienten una Guspensión tempo­

ral que abarca 6 largos años, desde 1965 a 1970. Afortunadamente en 1972, se in! 

cia un proceso que conlleva la publicación de todos los anuarios faltantes. Así 

desde 1971 a la fecha, el Departamento de Estadística de la Universidad, los ha 

venido publicando año con año, y sin interrupción. 

La fuente primordial da que se nutren los AE, son las Hojas de Datos 

Estadísticos (HDE), que todos los alumnos, año con año (cada semestre impar), en­

tregan en las Secciones Escolares de las facultades, escuelas o planteles corres­

pondientes, en el momento de su inscripción o rcinscripción, pero existen otras -

fuentes más; como la del Departamento de Exámenes Profesionales y Titulación, la 

nómina del personal académico de la Dirección General de Personal de la UNAM, etc. 

que también los sustentan. 

4.1.- Secciones que comprenden los Anuarios Estadísticos. 

A lo largo de estos 25 años, podríamos decir que existen 3 períodos 
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que denominaremos para fines prócticos: de épocn temprana. de consolldación y de 

cstructuraci6n (ver cuadro A). 

El anuario estadístico del año de 1960, es un anuario especial en su 

estructura, pues las tres partes que se destacan no se refieren solamente a las -

condiciones universitarias imperantes del año de 1959. Así por ejemplo; la pri­

mera parte está formada por 14 cuadros sobre la condición socioeconómica de los !!. 

lumnos inscritos en 1958, que no pudieron publicarse en el AE de 1959. La segun­

da, comprende una series retorspcctivas, muy importantes, tales como: 

1) Inscripciones, bajas y reprobación por el período 47-58. 

2) Procedencia de los alumnos de primer ingreso 48-59 (clase-lugar) 

3) Plan de arbitrios de 1941-1959/60. 

4) Análisis de algunos presupuestos 1933-1952/53. 

La tercera par.te corresponde a la población escolar de 1959, en el 

que se destacan los siguientes apartados: inscripción escolar, títulos profesio­

nales expedidos y mencionados honoríficas y personal de servicio de la UNAM. 

Sin restar la importancia al AE de 1960, hemos considerado no trata.E. 

lo por ser una publicación especial en términos de su variado contenido y sin una 

estructura definida. 

Por lo tanto nos abocaremos al estudio de los AE de 1961 a 1984. El 

primer período, época temprana, corresponde a los primeros años de su publicación 

y va de 1961 a 1964, es decir un período de 4 años. Después aparece un segundo -

período, de consolidación, muy grande, que cubre 17 años, casi sin cambios signi­

ficativos y que se inicia en 1972, con la publicación del AE de 1965, y termina -

propiamente con el AE de 1981. El tercer período, de reestructuración, comprende 

de 1982 a 1984, en el se inicia un intento por diferenciar grupos poblacionales -

según nivel y condición escolar§_/; que es totalmente adoptado en 1983 y que sub­

siste en el último anuario analizado (1984). 



Cuadro A. Estructura General de los Anuarios Estadísticos de la UNAfl. 

Primera Epoca Segunda Epoca (1) Tercera Epoca (3) 
( 1961-1964) (1965-1981) (1982) (1983-84) 

I. ASPECTO HUMANO, 1) ASPECTO ESCOLAR (2) I. Estadísticas Escolares I. Población Escolar de 
(Población Escolar 1968) y socioeconómicas del primer ingreso nivel 

A) ESCOLAR (Estadística Escolar alumno. bachillerato. 
l. Escuelas de la 1979-81). 

U.N.A.n. II. Estadísticas referentes II. Población escolar de 
2. Escuelas inCDE, 2) ASPECTO SOCIOECONOMICO. al trabajo del alumno. reingreso nivel ha-

poradas. (Estadísticas Socioec.2, chillera to. 
nómicas 1979-81). III. Estadísticas referentes 

B) SOCIOECONOMICO. al trabajo del padre. III. Población escolar de 
(El Personal Universi- primer ingreso nivel 

C) Personal Univers.,! tario incluí do otras IV. Del personal universi- licenciatura. 
tario. estadísticas). tario. 

IV. Población escolar de 
reingreso nivel li-
cenciatura. 

v. Gráficas. 

II. ASPECTO FINANCIERO (Incluida en otras (Incluida en otras No aparece 
Estadísticas) Estadísticas) 

III, OTRAS ESTADISTICAS 3) ESTADISTICAS DIVERSAS v. Otras Estadísticas No aparece 

4) OTROS CUADROS 
(apéndice 1981) 

NOTAS: l. El año de 1970 fue un año particular. y aunque presenta la misma estructura. separa Licenciatura de Ba­
chillerato en dos secciones. Además la primera (Licenciatura) se estimó por muestreo y la segunda (Ba­
chillerato) por tabulación normal. 

2. Entre paréntesis los distintos nombres usados para la misma sección. 

3. La tercera época comprende en realidad dos cambios uno en 1982 y el otro en 1983-84. 

1 
1 
' 

1 

' ' 1 

1 

' ¡ 

! 
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l~n 1a primcrn época, ln~ He ce iones que comprenden los AE, se dcst.a­

can tres grandes rubros que contemplan nn general gran parte del quehacer unive.r. 

sitario: Aspecto Humnno, Aspecto Finnncicro y Estadísticas Diversas. 

La primera sección. 11 Aspccto Humnno", comprendió: a) población es­

colar, b) datos socioeconómicos y e) al personal universitario. 

a) En la población escolar se distinguía entre la perteneciente a la 

propia universidad y !ns eacuelas particulares incorporadas, y entre éstas últimas, 

se distinguían las que estaban dentro del Plan A, de las del Plan n .J_,/. La infor­

mación era referida a ln matrícula propinmente dicha: inscrlpción, reinscripción, 

condición académica, y otras. 

b) Datos soc!oeconómicos, re(erenten n la condición de dependencia 

económica, de trabajo y vivienda de los alumnos, 

c) El personal de la UNAH, en el que se consideraba fundamentalmente 

el número de Personal Académico; Personal Administrativo y Personal de Intenden­

cia; según sus distintas categorías. 

La segunda sección. "Aspecto Financiero11
, se refirió a las carnet~ 

rísticas financieras y comprendía al Plan de Arbitrios que corresponde a un res.!! 

men del presupuesto aprobado por el H. Consejo Universitario e integrado por las 

aportaciones del Gobierno Federal y por los ingresos propios y extraordinarios -

de la Universidad. Así como el resumen del Presupuesto de ingresos de la Insti­

tución. 

La tercera sección. "Estadísticas Diversas", se destinaba a lo que 

generalmente se conoce como Otras Estadísticas, en la que se incluían tanto cara~ 

terísticas materiales c1Jmo físicas de la institución: áreas verdes, estacionamie,!! 

tos, viveros, teléfonos y con estadísticas referentes a los medios de transporte 

rutas y unidades. 

Después de un período de 6 años, en los que los AE no se publican. 

se iniCin en 1972 la edición de la segunda época. Parlemos decir, que práctica­

mente, de 1965 n 1981 los J\E sólo presentan pequeñas variaciones, pues no exis-
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ten cambios bruscos, ln cstructurn HlHllf! siendo: unu sección dcstlnnda u !n ~ 

blac!ón Escolar; HÓlo que ne excluye dr. ellnR a los escuelas incorporndns. Otro 

sección, correspondiente a la Condición Socioeconómicn de los Alumnos; diferen­

ciado entre los que son independientes económicamente de sus padres o tutores, de 

los que no lo son y una tercera sección, de Estadísticas Diversas, en la que in­

cluyen entre otran: al personal universitario, y las cnracter!sticns financieras 

de la institución. 

En esta época los AE sufren cambios en los que privan, principnlme.!!. 

te modificaciones en los títulos de los apartados, mostrando quizá diferentes co.!!. 

cepciones, pero aunque mínimas, dejan entrever el interés por una mayor especifi­

cación de la información que se recaba. Es significativo que a partir de esta é­

poca, se incluya un glosario de términos, lo cual renfirmn la observación anterior. 

Este a lo largo de 20 años va sufriendo pequeños cambios, fundamentalmente hacia -

la búsqueda de una mayor precisión de los términos. En esta época se distingue -

también, por ln inclusión de nuevos cuadros, pnra ser abnndonados en la siguiente 

publicación o pocos años después y para volver a ellos en otros. 

Quizá el mayor intento de cambios, fué en 1970: el primero de ellos, 

la diferenciación por niveles escolares: Licenciatura y Bachillerato. Distinción 

entre dos poblaciones escolares diferentes, tanto en condiciones como en problem,! 

ticas. Estos importantes cambios sólo son hechos ese año y se desconoce tanto los 

motivos que ocasionaron tal propuesta, como los que hubo para abandonarla. 

Independientemente a la estructura de loa AE, ·podríamos decir, que 

éstos vienen reflejando cncln Vt?Z miis, el crecimiento de ln universidnd, ns! cnmo 

su conntante complejización. Si se analizan las poblaciones que conforman el un_! 

verso estudiantil de la institución. se encnP..ntran diferencias que empiezan a ha­

cer compleja la presentación de estas estadísticas, se habla de: turnos, años, s~ 

mestres, troncos, carreras, etc. 

Merece destacnrse, la inclusión dn una sección de correlaciones pues 

creemos que es una muestra clara del interés por hacer los AE, algo más que un m.!, 

ro reporte frío de datos sin un procesamiento más fino, que permita señalar algu­

nas relaciones de importancia, con el propósito de conocer mejor a la población 

universitaria. Este es el caso de: 



Sueldo y l.unnr de tr11h11.Jo de ·lnH itlumnoH de rcJ.n1~rcsu. 

gdnd y trnhn,lo de loH alumnoA de rclnurcso. 

Alurni1oa que trnhnjnn y nl~unnR cnrnctnrtsticas fnmil!nres. 

5~. 

Tarnbien en este AE (1970), ocurre uno innovación más, pues la infor­

mnci6n de la población de 1.iccncinturn proviene. de un muestreo. Suponemos que es 

con el objeto de que el levnntnmiento lleve menos tiempo y aprovechar los benefi­

cios de esta técnica. Ignoramos también, tanto la estrategia de la que surge es­

ta idea¡ como laa razones de su abandono. 

Otro cambio ocurrido en este período, aunque no tan importante como 

lÍ:>s ocurridos en el año de 1970, cons~ste en que ya no se utiliza el término 11
82_ 

pecto" l!ll para referirse a lns cnracterísticns escolares y a la adopción del de 

Estadísticas Escolares, que consideramos más adecuado que el que se utilizó por 

más dt. 20 años. Bajo el supuesto de que el término, "estadísticas", hacen una 

mención más precisa y le dan un carácter de datos organizados y sistematizados. 

A manera de hipótesis, se podría pensar que el uso del término "Aspecto", fue d,! 

liberado debido a su falta de precisión. 

El tercer período, abarca estos 3 Últimos anuarios. Durante el año 

de 1982, .aparecen las primeras modificaciones importantes, y aunque no son cam­

bios cualitativos; puesto que 1~1. Universidad no ha dejado de realizar sus funci2_ 

nes sustantivas, sino por el contrario, éstas se han ampliado e incrementado y -

se han hecho más complejas¡ muestran un intento por sistematizar y reagrupar la 

información de otra manera. Así por ejemplo el AE de 1982 contiene: I) Estadís­

ticas escolaes y socioeconómic3s del alumno; II) Estadísticas referentes al tra­

bajo del alumno; III) Estadísticas sobre el Trabajo del padre del alumno; se di­

ferencia además un rubro¡ IV) del Personal Univeristario; y por último, V) Otras 

Estadísticas. A partir de esta. ordenación podemos observar, que la diferencia­

ción de las estadísticas relativas al alumno lleva a suponer que existió un in­

tento, nún mayor, por distinguir y precisar las condiciones socioeconómicas de 

los universitarios de las escolares. 

Para 1983 aparecen los cambios que parecen ser los más significat.,!. 

vos que han operado dos años y mucho es de esperarse que senn utilizados para -

1985. En esta nueva estructuración no sólo se ha diferenciado a los niveles e~ 
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colnrcs --1.!ccncinturn y nochillcrntn-- alnu tnmhién, se distingue su condición 

de: alumn.os de primer ingreso y de alumnoR de reingreso. La tendencia de los AE 

nos muestra que son rcde(inidoR porn perfilar únicamente las carncter!sticos de 

la poblac'ión escolar universitaria. Es decir, los AE se vuelven poca a poco, 

una publicación miís especializada de una sola porte de la vida universitaria; 

que si bien qs la más importante, habría que cuestionar y calificar. 

Consideramos además, que los pocos ~ relativos cambios en ln estru~ 

tura general de los AE, habido en estos 25 años, muestran una concepción acríti­

ca de la realidad universitaria y de las funciones sustantivas. Es decir, son 

una repetición de información generada por un instrumento, en su mayoría de la 

HDE, que no han sido concebidos con objetivos y propósitos de planeación y por 

consiguiente con una falta de precisión de a quién se les dirige la información 

y por lo tanto un desconocimiento de los -diferentes niveles de planeación de las 

instancias a quienes puede servir, (Rector!a, Secretaría General, Escuelas, Fncu,! 

tades 1 etc.) y sin mostrar. cambios en !ns generaciones, en los alumnos, etc • 

En caso de que los anuarios sean elaborados con el fin de dar una i­

magen de lo que es la universidad, sin pretenciones de que esta información pueda 

ser utilizada para propósitos de planeación como base para la toma de decisiones; 

la tendencia muestra que en lugar de conformarse, han ido amoldándose a un esque­

ma cada vez más especializado en lo socioeconómico en detrimento de lo escolar y 

universitario en general. De hablar de ln universidad: alumnos, profesores, tra­

bajadores de la universidad en general, de su aspecto financiero y de las carnet_!, 

rísticas, aunque muy generales de sus condiciones físico-materiales, sólo presen­

tar datos sobre la población escolar y no del todo completas: 

tQué significado tiene esto? 

¿Es resultado de la visión que las administraciones han tenido? 

tEs la falta de utilización y retroalimentación que los AE tienen? 

tEs el valor que para las escuelas y facultades tiene? 

¿Son los instrumentos, usados para su captación, los adecuados? 

O es el resultado de la falta de una política académica clara, 

en términos de requerimientos de información. 
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La especialización de los AE en estos 25 años, se originó al dejar 

de concebir como portes integrantoA tla iil m!Hmo, a doR factores que intervienen 

en el proceso de enseñanza .aprendizaje; como son: el personal académico y lns -

condiciones físico materiales de la Institución. 

En una primero reflexión podría uno concluir que este hecho invnl!. 

da a los AE, o al menos los l.imita, como fuente importante de información para 

la Planeoción Institucional Universitaria. Esto podría aceptarse, siempre y cua!l 

do no hubieran surgido paralelamente, las fuentes de información especializada, -

como son: El Censo del Personal Académico de la UNAM y el Censo Fínico de las Ins 

talaciones y Equipos de la Universidad. 

Lo que habría que corroborar es que si esa especialización permite 

una mayor y mejor información respecto de la población escolar, C:sta tnrea la 

realizaremos en las siguientes secciones. 

4.2.- Características, indicadores y atributos utilizados por los AE. 

Iniciamos este apartado haciendo una distinción entre las carncterÍ.1!. 

ticas del sistema escolar univeristario en que se constituye: niveles (Bachiller!. 

to y Licenciatura) tipo de inscripción (Primer Ingreso y Reingreso), situación ac!!_ 

démica (Grado, años, semestres, turnos) y carreras. 

Los indicndores utilizados para operacionnliznr los conceptos como 

ocupación, escolaridad, vivienda y en general el nivel socioeconómico de los alu!!! 

nos; así. como los atributos de la población escolar como: edad, sexo y lugar de 

nacimiento. tienen distintos usos: Descriptivos para las características del sis­

tema y atributos de los alumnos y Explicativos para los indicadores. 

Además partimos de la premisa, que cualquiera de estas caracter!st! 

cas, atributos e indicadores, deben derivarse de los objetivos claros que se pe,! 

siguen para una fuente de información y que los cambios que el1os muestren, deben 

ser reRultndo de cambios de enfoques teóricos y/o conceptuales. 

Para efecto de este estudio no se tomará en cuenta los períodos por 
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separado, dado que en esencia loH dntnH Ron los mismos, sino <JUe abarcnremos t.Q. 

do el período en su conjunto ( 1961-1984). Pero noR referiremos por separado n 

las características: de la pobloción cscolnr, sus datos socioeconómicos, el pe.!. 

sonal universitario, las finanzas y las estadísticas diversas. 

4.2.1.- "Aspecto Humano 11
, 

4.2.1.1.- Población escolar. 

A través de estos 25 años se han utilizado 31 diferentes estadísti­

cas escalares (ver cuadro B), lo cual hace referencia a una concepción cambian­

te y quizá a una visión poco clara de la que debe contener este apartado. Además 

de características escolares se agregan indicadores que salen del ámbito puramen­

te escolar, entendido como matrícula. Así, al tiempo que apnrecen datos referen­

tes a la Población Escolar: población total, movimientos de inscripción, cnlidnd, 

aprovechamiento, aparecen otros datos referentes a las características de los alum 

nos: hábitos de estudio --lugar y horas--, actividades de desarrollo --dentro y -

fuera de ln UNAM--, idiomas --lenguas vivas y muertas--, etc.; los cunles sin lu­

gar a dudas son importantes, pero pensamos que deben aparecer en forma separada y 

no deberían intercambiarse o sustituirse --unos por otros o eliminar unos en detr,! 

mento de otros--; como sucede a 1o largo de estos 25 años. 

De esas 3l estadíst:Lcas, sólo una, se ha mantenido durante todo el 

período: La Población Escolar Total, que en realidad corresponde a la Población 

Escolar Inscrita. Seis más: procedencia escolar (clase y entidad), egresados, t! 

tules expedidos; alumnos que estudian otra carrera (nivel e institución) han apa­

recido ininterrumpidamente por espacio de 20 afias. Algunas de ellas de reciente 

desaparición como es el caso de los egresados y títulos expedidos. Dos estadíst! 

cas más, interrupción de estudios (duración y causas), han aparecido ininterrump.!, 

dnmente por 5 ó 6 años, pnra dejar de aparecer por 3 ó 4 años y nuevamente volver 

a aparecer de manera reciente. 

Consideramos que hasta 1964 se contaha con la información suficiente, 

que permitía conocer la mntrícul.n y sus cnructerís ticas (ver cuadro B). Sin emba!. 

go, es a partir de 1965 que se comienza n eliminar las estadísticas importantes; 

Movimiento de inscripción --altas y bajas-- y la calidad de población escolar --r_! 

gulares e irregulares--. 

ministración escolar. En 

Algunos de estos cambios originados por cambios de la a.!! 

1970, aprovechamiento escolar --aprobados y reprobados--. 



l.- Población Escolar. 
z.- ~vi::Li.enco de inscripción. 
3.- Promedio de los Alumnos de primer ingreso. 
4.- Calido.d y poblaciéin escolar. 
5. - Aprovecha111ienco escolar. 
6.- Procedencia escolar (por estados de la Rcp.). 

Cuadro B. 

1.- Instituciones donde estudian otra carrera los alu111nos. 
e.- Alumnos que escudian otra carre::a. 
9.- Egresados de Facultades y Escuelas. 

LO.- t!tulos expedidos por F y E * 
11.- Edad de los titulados. 
12.- t!tulos ex;ie.dldos según nacionalidad. 
13.- t!tulos re.validados por la UNA.~. 
14.- Menciones honor!ficas. 
15.- Procedencia Escolar Clave y carácter de ln Escuela. 
16.- Lugar donde habftualmente estudia el alu;:ino. 
17.- Número de horas semanarias que estudian los alucnos. 
LB.- Actividades desarrolladas por el alumn~ dentro de la UNA.~. 
19.- Accividades desarrolladas por el alumno fuera de la UNAfl. 
20.- No. y cipo de e~a!llen c~rrespondicnte a los alumnos de F y E. 
21.- Nivel de conocimiento del Idioma Inglés. 
22.- Conocimiento de otros idiomas. 
23.- Promedio obtenido en la carrera por los titulados. 
24.- Tic. Prof. exp. por ln UNA.~ n escuelas incorporadas. 
25.- Distribución de la Pob. Ese. por zonas postales )" Edos. 
26.- Población ~acolar por semestres. 
21.- Turno en que estudian loA alumnos. 
28.- Causas da interrupción de estudios (reingreso) 
29.- Duración de la interrupción de estudios en años (reingreso). 
30.- Eic5men~s profesionales aprobados. 

Escad!~ticns Escolares. 

Jl.- Sc~Gn condicione! de reanudación de estudios despuéu de incerrumpirloA. 

0-N~-~~-~~~-M~-~~-=~=-~~­
~~~~~~~~~~----------~ ==== ~ 

p 

¡j 
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Por cuanto a las estadísticas de los egresados, c3mbian primero de 

sección --estadísticas diversas-- paru que en 1983 se eliminen quizá porque pr.2. 

vienen de unn fuente distinta a los llDE. Este es el caso también de los títulos 

expedidos. En ninguno de los casos, se indica la razón o la estrategia para la 

inclusión, exclusión, cambios de sección o desaparición total. 

Consideramos que es a partir de 1970, cuando se conforma la actual 

estructura informática del sistema escolar. 

L.- Población escolar total (resumen y desgloce). 

2.- Procedencia escolar (clnse y carácter). 

3.- Distribución de las viviendas por zonas postales. 

4.- Población escolar por semestres. 

5.- Turnos escolares. 

6.- Causas de interrupción de loi:; estudios. 

7.- Duración de la interrupción de los estudios. 

8.- Condición de la reanudación de los estudios. 

~n general, los cambios ocurridos pueden haber sido motivados entre 

otras causas: por la creciente complejidad que la universidad ha venido adquirie!!. 

do desde 70 y las innovaciones y modificaciones hechas para enfrentarlas. Sin e.m 

bargo, parece que se ha venido privilegiando una información, en detrimento de o­

tra, para dar cuenta de la población escolar. 

Por tanto, la información proveniente de los AE como podemos obser­

var, es manifiestamente insuficiente, pues al no contar, con la información sobre 

la Población Escolar que solicitó su baja, o los cambios de carrera, no ea posi­

ble conocer con exactitud, ninguno de los índices como son: transición escolar, 

eficiencia, deserción, etc. 

Lo anterior se ve agravado pues, a partir del AE de 1982 ya no se -

contabiliza la información sobre 11egr.eso 11 ni tampoco sobre la titulación. 
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As!. sabemos c•tantos entran; pero difíci1mente cuantos salen y sobre 

todo las salidas alternas: bajas, deserción, cambios, etc. 

Todo lo anterior, nos encamina a reiterar lo que desde hace varios 

años, en reuniones académicas y simposios. como los últimos realizados por la un,! 

versidad!l/, se ha insistido en la necesidad de contar con una concepción univer­

sal de los que las "estadísticas escolares univeristarias11 deben comprender, que 

permita conocer no sólo cuantos alumnos son, sino cuál es su condición de tal fo.!. 

ma que faciliten el cálculo de índices con l.os cuales se puedan evaluar una de las 

funciones más importantes de la universidad, la formación de profesionistas. 

4.2.1.2.- Nivel sociocconómico y atributos de los alumnos. 

El diseño y selección de los indicadores de este apartado es sumnme!!. 

te complejo, pues a través de estos 25 años se ha usado 63 diferentes indicadores; 

lo que también muestra la carencia de una concepción clara de este concepto, tan­

to en términos de las dimensiones como de los indicadores que deben comprender. 

(Ver cuadro C). 

En primer lugar, podemos decir que la información comprendida en la 

sección socioeconómica, ha venido sufriendo una orientación básicamente hacia la 
11 precisión11 de la ocupación, tanto del alumno que trabaja como de quien es su so!_ 

tén principal, en detrimento de otros indicadores como los escolares. La preci­

sión actual sP. acerca cada vez más al tipo de indicadores usados por los Censos G!, 

nerales de Población. As{ en lugar de simplificar la información, se han compli­

cado innecesariamente los AE. 

Las características e indicadores que más se han utilizado, e incluso 

se siguen utilizando y se incluyen en este apartado son: 

Edad, Sexo, Estado Civil, Lugar de nacimiento, Nacionalidad, Ocu­

pación, Tiempo dedicado al trabajo e Ingresos. 

Otros indi~adores y características han aparecido hasta por períodos 

de 20 años tales como: distribución de la población escolar por zonas postales, 

medio de transporte utilizndo, ingreso familinr y alumnos becados, para después 



1.- EJ.iJ Js los 11lu10no11. 
?.- EstJdo civil ds lo• .. 1u:ano•• 
J.- Lug11r dot n"clmhnto )' No. d" .ilu::.r.os por p:ah, 
:..- t.u¡ar d" n:acl1d•nto d• 101 ;alui:ino• •~cr11nj•ro1, 
!i.- N.1ctonaUJ:ad '111 101 .1lu::.noa lnacrU01, 
6,- Dl!ltrl~uc1Jn :ior :on.1o1 :io1t:ilu1. 
7.- H"'blt.id.:in d11l otlu=no. 
8.- Renc:a "'•ns1111l de l.1 vlvhndll del alu::.'\o. 
9,- li•Jlo d• tn1n•port• hablcuotl=•nt• uudo. 

10.- Dapand1ncl• econtimlc11 d1 1011 .:1lu=nc1. 
11.- Actividad o profoul5n d1 la p11non.:1 qu11 lo so1tlotn•. 
t2.- Ingr••o• man111•h• d• l.s fU1llt.:1. 
tJ.- Mlgnaclón man11uAl •tu .. no • 

. 14.- Alumnoa con dapandl•nces aconól!ltc:aa. 
l!i.- Inacltuclón o a111pr••:a donda prast• 1u1 aarvicloa. 
16.- Ocupación da los alu01noa qua crabaj:an. 
17.- TielQpo dbrlo da tr.1bajo da los alu=io•. 
18,- Turno da trabajo dot loa slumnoa. 
19.- Su•tdo 01ansual de 1011 •luano11 q11• cnb.:ajan. 
20.- C.uaa• da c11mblo d• a111plco. 
21.- Relaci6n entre al u·abaJo y sus utudlo11. 
22.- Alu::mo1 q11a ho1n obt11nldo cnr.bajo a cr11vd11 dal Bl:T. 
2J.- Alu=ano1 inscritos otn al BUT. · 
24,- Aluano1 bacadoe. 
2!i,- Honto :unsu11l da 111 baca. 
26.- Cdi:r.ponancas da la famllb. 
27.- erado ÑidlllO da astudloa dal padn. 
28.- OcupacU5n qua desa::opeña accualmanu al padr11. 
29.- er•dO mlaico da •o1tudlo1 da la c:u!n. 
JO,- Ocup.:ac16n qu11 de••Qpsña actu.:al::oanu 14 ""'drs. 
JI,- erado l'lol:d= d• ••tudtos p•Jr•" ingreso°"'""""'! alumno, 
J2.- Contrlb11ción del .ilumno al ga•to f11mUiar. 
JJ.- Tipo dt trabajo da los aluano•. 
Jlo.- R.·u:1.i d• actividad d•l alumno. 
l!i.- Parson.:1• qu• trab01Jan b.sjo l:u ordanu d•l atu:o:io. 
J6.- Lug11r d11 nact1danco dal padra. 
J7.- Lug01'C' d• n11cb1hnco de la -..:adre. 
J8.- Lu¡;01r da rescldancl11 de las padru, 
l9.- Ocu¡i:>cl6n del abualo p.:1carno. 
40.- ln•t• o .,.p. dond• pr1tsta aus ••rvtclas al paJca. 
lot.- ln•t• o "'"P• dond• prasca sus ••r•·tcta• la IO.ldta. 
42.- a..ma d• Acc. d•l tn,bajo dal padn. 
loJ.• R.il!l.i d• .:ict. del tn,bajo de 1;1 111.1du. 
lolo.- a,,.,.. da acc. d11l tn,bajo d•l 11budo. 
4!i.- P•r•ona q,u1t tr;absj.:I b"jo las órdenn dsl padra. 
:.c..- l'•r.11<JO.I """ tr11b<1jJ bajo l•u• úrd•n•• d• lJ 11.1dra, 
47.- Tipo d• hablt11ctón •n qus vlv1tn. 
48.- ""'""' d• acclvidad an qu1t crab.:1J.:1n lo• .:ilui:sno•. 
49.- Poslc16n an b ocu¡i;acl.::Sn dal ¡i.1dra • 
.50,- Ingraso 1Hn•uat d•l padre. 
!il.- tfo, da har..,..nos y ord. da nac. dtl :1lu::ino • 
.52.- Po1tlCi6n •n 111 ocup .. clón del alu=o• 
.5J.- eondlct6n da •cttvldaJ dtl nlu::ino. 
54.- Saetar d• tr.ib:1jo d•l :1luomo • 
.5!i.- Zlo. d• cu .. rtu• da 111 vivh•nd11. 
!i6.- Se¡;iin la11 P•r!lun"" J., l.1 f,i,.lll" que d:m ¡;11Mt:i. 
!i7,- Prlnclp'11 llU!llJn 11cnnü .. 1co, 
!iS.- ConJlclún 11ctlvJ<1,1d prlnclp11l """''"" •con.i .. lcn 
!i'J.• Ocup11clón 1•rlnclp'll "º'nin ecunónl.:I'. 
60.- C.1to1i;. .. rr.1 rrln.:l1•.1l ,.,.,.,.;n ""''"'intcn. 
61.- lt'1n.lt1 •111 ,\<-t, l'.S.t. 
62.- S•ctnr Jo e l'.S.t.:. 
tiJ.- Nn ¡t<1r .... n.t'I •1u11 h.1hlt.1n J,1 •·h·h'~~.1. 
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ser abandnnadoa. Con una tcmpornlldu<l menor pero_ con seriea de mita de 15 a1los 

las estadísticas sobre: Escolaridad de los pndrcs, composición de la familia y 

tipo de vivienda que habitan. 

A partir de 1980 a 1984 se incorporaron datos sobre: la Rama de Act_! 

vidad, de la Ocupación del alumno y la Posición de la Ocupación del padre. En los 

dos últimos AE: La Condición de Actividad, Posición y Sector de Ocupación del alu!!! 

no; Número de cuarto de la vivienda, así como e1 Número de miembros familiares que 

colaboran al gasto familiar. 

En estos últimos anuarios, lo complicado que resulta hablar del sos­

tén económico del alumno, atendiendo las múltiples posibilidades existentes (padre, 

madre, hermano{s), etc.) que durante más de 20 años contribuyó a lo complejo de e.!. 

te indicador, se ha resuelto con el cambio: el principal sostén económico. 

l~n suma podríamos declr, c¡uc en los primeros AE se da una visión ge­

neral de la condición socioeconómica de los alumnos (1961-1964) mostrando un int.!_ 

rés por resaltar aspectos de: vivienda, transporte, dependencia económica y·la e!!_ 

tructura de la población por edad y sexo, y algunas características de orden so­

cial como el estado civil y nacionalidad. Para 1968 la descripción tiende .más al 

detalle, sobre todo de las características de los padres en función de su escola­

ridad y ocupación. En 1972, se amplía y detalla aún más el origen de los padres 

(urbano-rural) e incluso se llega hasta la ocupación de los abuelos. Posterior­

mente estas estadísticas son abandonadas. 

Consideramos que los indicadores utilizados para describir el nivel 

socioeconómico de los alumnos, por cuanto a la construcción de un índice, no son 

suficientes, no sólo por su incosistencia en su aparición o no, sino porque no -

existe la evidencia de un objetivo concreto de s·u construcción como lo demuestra 

la diversidad d eindicadores propuestos. 

Por cuanto a l<ts e.stad!sticas demográficas existen los datos adecu~ 

dos para el conocimiento de la estructura poblacional. Mientras que las Curric~ 

lares~ sólo fueri>n consideradas en la- Primer Epoca de los AE (1961-1964) y aban­

donadas progresivamente hasta desaparecer en 1970. 
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Podemos concluir. por lo tanto, que las Estadísticas Escolares de 

los AE, no son suficientes, para constituirse en estadísticas para la Planea­

ción Institucional de la Universidad; puesto que su insuficiencia no permite !. 

valuar-diagnosticar, estadísticamente, los resultados de los objetivos educat!. 

vos de la Universidad. 

4.2.1.3.- Características e indicadores del Personal de la 

Universidad. 

Para llevar a cabo sus funciones sustantivas, la Universidad cuenta 

con personal académico y administrativo idóneo. 

Los datos referentes se publican por espacio de 23 años debido a 

que a partir de 1983 ya no se publican estas estadísticas J1./ (ver cuadro D). 

Durante este período se utilizaron 21 cuadros diferentes, de los 

cuales 13 se publican casi sin interrupción y los 8 restantes sólo son public.!!_ 

dos un año (1967). A partir de 1970 sonreagrupados en sólo 4 cuadros. 

El primero, corresponde al resumen del personal que labora en la 

Universidad: docente, de investigación, y el administrativo, que se desglosa en: 

Profesional, de Confianza, Administrativo, Auxiliar de Administrativo, Especia­

lizado y Obrero. Dicho resumen no es publicado durante los años 70, 71 y 72; 

pero son recuperables, con los cuadros específicos de cada tipo de personal.u­

niversitario que s{ son publicados. 

El segundo, referido al personal docente engloba los datos en el 

que se ubica al profesor, donde ·te identificaba su número, sexo y categoría. 



Cuadro D. Estad{sticas del personal de la Universidad. 

l.- Personal (resumen). 
2.- Personal docente. 
3.- Número de profesores de TC-MT-Eméritos. 
4.- Horas semanarias de c1ase por profs. 
5.- No. de clases impartidas por los profs. 

· 6.- Personal de invetsigación. 
7.- Número de investigadores según c. 
8.- Personal profesional. 
9.- Personal de confianza. 

10.- Personal administrativo. 
11.- Personal Auxiliar de Administración. 
12.- Personal obrero. 
13.- Personal especializado. 
14.- Bajas tramitadas pc.rsonal administrativo. 
15.- Licencias por incp. e/goce de sueldo. 
16.- Licencias sin goce de sueldo. 
17.- Renuncias por motivos de jubilación. 
18.- Defunsiones registradas del personal administrativo. 
19.- Personal que labora en las dif. bibl. 
20.- Número de instructores de Act. Dep. 
21.- Horas de trabajo de los Ins. Act. Dep. 

1 
1 

f--t-
~ 

-
t-

1 



63 

1..os cuadroa muestran la creciente expansión. del sistema· u·niversitario • as! como 

la complejidad en su estructura administ.rativa. Estos cuadros eran complement~ 

dos con dos cuadros relativos al quehacer docente: el primero de ellos publicado 

durante la década de los 60 y era refei:-ido al 11 número de clases impartidas". El 

segundo referido a "las horas semanarias de clase impartidas"~ que sólo es publ.! 

cado en los primeros años de la década de los 60. 

El tercero, referido al personal de investigación, el cual también 

engloba a los dos cuadros originales, el del persorial de investigación y el del 

número de investigadores por categor{a. 

El cuarto, engloba a 6 cuadros referidos a cadn uno de las distin­

tas categorías generales del personal administrativo: Este cuadro sólo contempla 

las categorías generales, no así la compleja estructura administrativa, que sólo 

a grandes razgos se puede encontrar en los informes anuales. 

Los 8 cuadros que sólo fueron publicados una sola vez durante el -

año de 1967, con excepción del que se refiere a las 11 llojas de trabajo de los in_!! 

tructorcs de Actividades Oeportivns11
, que ea publicado también en 1974. Cinco -

de dichos cuadros se referían al personal administrativo. 

1) Bajas tramitadas. 

2) Licencias de incapacidad con goce de sueldo. 

3) Licencias sin goce de sueldo. 

4) Renuncias por motiVoR de jubilación. 

5) Defunciones registradas. 

Un sexto cuadro referente al "personal que labora en las bibliote­

cas" no se específica si ya está. contemplado en alguno de los cuadros anteriores 

o en varios, ya que en ellos existen tanto personal administrativo. profesional 

como de investigación. 

Los dos últimos cuadros (7 y 8) se referían a los instructores de 

actividades deportivas en términos de su númerr de las horas de trabajo, respe.s 

tivamente. 
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Si bien, el modelo propuesto, por razones pricticas, no contempla 

al Personal Académico, como tampoco a las Condiciones Físicas y Materiales de 

la Universidad no ignoramos su importancia como factores del proceso enseñanza­

aprendizaj e. 

Sin embargo, para ser vinculadas a la Población Escolar, en térmi­

nos de elaboración de índices, la información del Personal Académico, deber!n -

venir desglosada, de la misma forma en que las características escolares son pr_!! 

sentadas 1 lo cual no sucede. 

En suma, sin dejar de reconocer la importancia y utilidad de dicha 

información, ésta al ser global, resulta insuficiente para efectos de Planeación 

Institucional. Como los Censos del Personal Académico, no han sido tampoco es­

tudiados ni discutidos por 1a población a quien se dirige, cabría investigar su 

pertinencia con las demás fuentes de información y en caso particular, con las 

Estadísticas Escolares. 
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4.2.2.- ASPECTO FINANCIERO. 

El aspecto financiero universitario, es presentado en los primeros 

cuatro años (61-64), como una sección independiente en los AE, a partir de 1965 

y hasta el año de 1982 aparece formando parte de la sección estadística diversas, 

sin que por ello se les reste la importancia que tienen. 

En estos 23 años de su publicación aparecen cambios en las cuentas 

utilizadas en cada rubro --egresos, ingresos--, modificaciones que consideramos 

de poca consideración, porque en esencia han sido con el objeto de especificar 

un poco más las cuentas que se utilizan para mostrar las fuentes de financiamie~ 

to y el destino que tienen. 

Son dos los rubros que dan cuenta de las finanzas universitarias: 

El Plan de Arbitrios o Presupuestos de Ingresos y El Plan de Egresos. 

En cuanto al Plan de Arbitrios, en el que se involucran el origen 

de los ingresos, como es de esperar destaca el subsidio federal por su importa.!! 

cia cuantitntivn, las propias fuentes de finnnciamiento, las que a través de los 

años no han cambiado fundamentalmente, d-ntacando: servicios educativos --pagos 

de inscripcionea exámenes en general, entre otras--; por derechos, de las publ.! 

cae iones y otras fuentes más. En general no se detallan dichas cuentas y los -

cambios a que nos hemos referido, han tendido a especificarlas más. 

En cuanto al Plan de Egresos, es decir, el destino que han tenido 

los ingresos de la institución para el desarrollo de las funciones que la Uni­

versidad tiene encomendadas, las cuentas que se utilizan son generales y engl.Q_ 

ban docencia, investigación y difusión cultural; funciones cualitativamente d_! 

fercntes. En ocasiones han apar_ecido cuentas, como gastos de dirección, y de-

jan de aparecer en otros años, sin que estos signifique que queden fuera, ya -

que deben haber sido ubicados, dentro de un rubro más amplio. 

En general, sobre estos dos cuadros, se puede decir que conforlt!an 

un resumen contable de los ingresos-egrf!BOS anuales, (Ítil desde luego, pero li­

mitado, por el tratamiento que de 1as cuentas hacen y que ne verá reflejado en 
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lna etttnd!Ht:lc1tH 'IUC HC clnhnrcn cun t!Hlll lnfurmnclún; como pudr!n ser, ln eHt! 

moción de costos en ln educación impnrtlda, costo por alumno, por ejemplo. 

Es importante señalar que las fuentes de información han sido dura!!. 

te los primeros cuatro años, proporcio~adas por el Patronato Universitario y a 

partir del AE de 1965, tomado de la publicación del Presupuesto Universitario • 

.. 
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4.2.3.- "OTRAS HSTAl>lS'l'lCAS". 

Este rubro ha dado cabida n variadas estadísticas con las que se C!!, 

racteriza a la vida Universitaria, tales como: 

Producción Editorial y de Imprenta, Ventas y Donaciones, Actividades 

relacionadas con la Salud de los Alumnos, tanto del Centro de Salud, hoy Dirección 

General de Salud, como de la Escuela Nacional de Odontología, hoy Facultad; el Ce!! 

so Físico de las Instalaciones, las Actividades Culturales y Deportivas¡ el Acervo 

Bibliográfico en nuestras bibliotecas y el uso de Servicios Públicos en general, 

como: energía eléctrica, teléfonos, correos y transporte; indispensables para su 

funcionamiento. 

En estos 25 años se han presentado 47 diferentes estadísticas de las 

cuales, 32 inician su publicación entre 1961 y 1962. Sin embargo, ninguna se pu­

blicó sistemáticamente año con año durante todo el período. Si bien aparecen és­

tas durante toda o casi toda la década de los 60, a partir de la siguiente su pu­

blicación desaparece paulatinamente. 

As{, un número importante de estas estadísticas 10 de ellas, dejan 

de aparecer antes de 1965, y más tarde, 26 del resto no aparecen a partir de 1969. 

Hemos advertido que, de las 47 estadísticas publicadas en el inicio, 

para 1970 solo quedan 11, y a partir de 1975 solo quedan dos. Lo que efectivame!!. 

te sucede, es que surge una sustitución de estas estadísticas, por algunas de la 

población escolar, como: egresados, titulación y distribución de la población por 

zonas postales. Sobre finanzas, el Plan de arbitrios --Ingresos y Egresos-- y B,2. 

bre el personal universitario. Sustitución llevada a cabo debido a la creciente 

complejidad de las estadísticas .. escolares publicadas. 

En este período de 25 años, esta sección aparece por espacio de 23 

años, ya que en 1983 y 1984 esta sección desaparece; incluyendo las estadísticas 

escolares y de finanzas y del personal universitario antes señaladas. 

A continuación hacemos una descripción de las estadísticas que se V,! 

nían publicnndo 1 sin incluir las ya analizadas, pues éstas han sido reseñadas en 
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HU 1-1cccl.lin corrcHpu1ullcnt:.I!. Sc hn-hcC.ho uno nnru¡111clí}n_ 0 tcmliticn° <tu~ rncllltc 

su prcscntuclón y que lcN de cohcreriC:iu en térm.Lnos-<le ln paite sustnnt!vn :uni- · 

versitaria que se describe,' y ctue surge de la- obse.rvnción· de' :ins _diversas esta­

dísticas· publicadas (ver cuadro E). 

ESQUEMA DE AGRUPACION DE LAS ESTADISTICAS DIVERSAS 

A. Actividades paralelas a la formación 

profesional del alumno. 

l. l 

1.2 

l. 3 

1.4 

SUBTE~IA 

Vinj es de prácticas 

Sal.ud. 

Deportes. 

Oferta de trabajo. 

B. Difusión Cultural y Apoyo Educativo. -2 .. 1 Actividades artísticas y recre.!! 

tiva.s. 

C. Características físico-materiales 

de lns instalaciones 

D. Otras. 

2.2 Acervo cultural. 

2.3 Producción editorial y de im­

prenta. 

2.4 Venta y donación de libros. 

3.1 Censo físico. 

3.2 Servicios de comunicación. 

3.3 Energía eléctrica. 

3.4 Transporte. 

4.1 Otras 

A. Sobre las actividades paralelas en la formación integral del alumno. 

1.1.- Como parte de la formación profesional en el aula y los labora 

torios, año con año, ésta se fortalecía con la práctica de campo que realizaban -

los alumnos. Estas prácticas de campo les permitían estar en contacto con la re.!. 



Cuadr'I E. Otr1111 E•t11df1n:lc11•. 

t.- Jl.••WHn d• la• 11ctlvld•d•a d•••r-roU.adas •n al Cantto da S11l11d. 
2.- No. d• p•r110n.a at•ntld•• •n laa dlhnntaa clfnlc.1u1 d• 111 ~-

cual• Nacional det Od11ntologfa. 
3.- Ocupaci.Sn da lo• pachntes. 
4,- Edad da lna pacientaa. 
5.- Niñna ln•critn• •n l• aue-rdu·ra.. 
6.- Hnvimhntoa da corraapondancia d• la UKAH. 
1.- P-rnducci6n Edltn-rlal. 
B.- P-roducci6n lmpr•nta Unlv11csit11-ria. 
11.- Vantaa d• la Llb-r•r!a Univerait4ria ugún daaclno. 

10.- Vant•• da la Lib-rar!.:1 aaaún daatino. 
U,- Libroa dnnadoa po-r l• UNAH. bauman (DaatJ.no}. 
11.- Libros donadoa por la UllAH ( ... aaa). 
13.- Vtajaa d• prfctiea y alltt1dlo11 -raall:tadoa por 1011 11lwsmo11. 
14,- C.patldad da loa a•t•clon•mhntoa an e.u. 
15,- St1parficl•• va-rd•a da e.u. 
16.- Arbola• axlatant•• en al vlvaroi Alto. 
17.- Arbnlaa a•iatantaa an •l vtvaro: Bajo. 
18.- A-rbnl•• fruUla• ••l•tantaa an al vtvarn: Alto, 
19,- Línaaa da •utobuaaa qua praatan aarvlclo público an e.u. 
20.- Vah!culoa pt'Opi•dad da la UNAK. 
21.- lnu:alaclnn•• d•portlvaa de la UN.ut, 
22.- Al111moa realatradoa ••&ún r•- daportlva. 
23.- Nli=laro d• comp.r;anclaa orsanizadaa por lA DCEF ••aún 

rama d•portlva. 
2to.- Actlvldadaa raall&ad&a pnr la aacc16n d• l.a UNAH. 
25.- NG.aro d• pal[culaa par nacionalidad a1thlbld11• •n 

loa ~ club (clnaa dabataa). 

i~:: t~:!~!~:::i:::::-~;:• a~ª d:;:!:.~:~~:r:~::~;o do Blbliotocaa, 
28.- Vnlúmanaa ª" l• bibllntaca del daparta-nco tienten. 
211,- No. d• vnl6-naa cnnat1ltadoa •n 111a blbllotacaa. 
30.- Claaa de nb-raa y vacas qua fu.-rnn conaultadaa en la blblin-

taca nacional. 
31.- No. da lactoraa ra111larea an la bibliotaca naclnnal 
32.- No, da lacrnr•• •n la ha .. rataca naclanal. 
33.- C.ntidad da u:padi•ntaa an aci:iva q11a man•Ja al dapartao.anto 

da archiTO d• la tJNAH, 
J4,- CDSO l'ISICO REALl:tAllO DI FACULTADES Y ESCUELAS DE LA UNA.'t. 
35,- llo. da C•l•fonoa •l aa-rYiclo da la IJllAl'I, 
36.- bt•naioM• al aarvlclo d• la UlllAH. 
37.- Tallfono• Dlr•ctn• an e.u. y an la Ciu.dad da Kfxico. 
31.- Conau- da anarat& a1'ctrica. 
39.- Ptlata-• .i p•-raanal de la tnfAM. 
410,- Horaa d• trabajo d• lo• inatnactoraa d• actuaUdadaa 

daporti'lu. 
4l.- llo. d• 1-tt'Octot•• da acti'lidada• dapor1tivaa. 
42,- hraanal. C- labora an laa dif•rantaa b1bll11tacaa da la UNAH, 
43.- mo. d• lactar•• -raslatradoa en laa dlf•r-Qtaa blbliotacaa 

4- la U1Uoll. 
4.4.- Ttofaaa. -dalla• '1 dlplo .. a otor1adoa por la Dir. eral. 

da A.et. DaportL'laa. 
45.- Alumiaa taac-rltoa •n B.U.T, 
46,- Alumina ,_atoa an contacto an ••pnaaa ... r •dio dal a.u.r. 
47.-. lecaa otnraad.ll;a po-r La UMAH. 
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lidad socLa1, el campo o las industrias, en distintos puntos del país. Condici.Q, 

nes a las que más tarde tendrían que incorporarse como profesionistas. Además -

permitía a los alumnos y profesores convivir por más tiempo que el que se desti­

na para la cátedra en el nula. Así como compartir diversos tipos de experiencias 

y conocimientos. 

La estadística correspondiente, Viales de Práctica, mostraba el nú­

mero de viajes, número de alumnos que participaban en ellos, días de servicio y 

el costo total de los viajes. Así como un par de coeficientes: costo por kilóm.!!_ 

tro y el costo por alumno. Esta estadística se publicó durante cinco años coas~ 

cutivos entre 1961 y 1965. 

1.2.- El grupo de estadísticas sobre la Salud de alumnos, lo confo!, 

mnn cuatro cuadros. De éstos el primero, 11 Resumen de las actividades desarroll.!!, 

das por el Centro de Salud11
, contabiliza la clase de servicio --consulta gen~raL, 

exámen médico, curaciones, etc.-- el número de alumnos y en ocasiones del personn1 

. universitario atendidos. 

Esta información se publica durante 11 años, casi ininterrumpidnme~ 

te, desde 1961 a 1972, salvo en 1971 en que no se edita. 

El segundo cuadro correspondió al 11 Número de personas atendidas en 

las diferentes cl{nicas de la Escuela Nacional de Odonto1og{a" que aparece 7 años, 

3 consecutivos, un espacio de 6 años que no se pub1icó y 1os cuatro siguientes si 

aparece. Durante los años de 1963-1964 esta estadística se ve complementada con 

otros das cuadros: Ocupación y Edad de los pacientes atendidos, en las Clínicas 

de la Escuela Nacional de Odontología. 

1.3.- El grupo de estadísticas físico culturales, comprende: 

El número y tipo de instalaciones deportivas, las cuales años des­

pués son retomadas en el censo físico: alumnos registrados según rama deportiva 

y número de competencias en las que participa. Este grupo de estadísticas apa­

recen durante 5 años, en e1 período que vn de 1961-1967. Completan estas esta-
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dísticos 3 cuodros que solo aparecen una soln vez y durante el año de 1967. Es­

tas son: número y horas de trabajo de los instructores de actividades deportivas 1 -

así como trofeos, medallas y diplomas otorgados por la Dirección General de Act! 

vidades Deportivas. 

1.4.- Aparecen tres estadísticas más, de servicio de apoyo a los es­

tudiantes. Dos de la Bolsa Universitaria de Trabajo (BUT) que consisten en: Núm~ 

ro de alumnos inscritos y Número de alumnos puestos en contacto con las empresas. 

Y una tercera, para las Becas otorgados a los mejores estudiantes universitarios 

cuyas condiciones económicas lo ameritaban. Estas estadrsticas aparecen únicame~ 

te en 1967, 

B. Difusión Cultural y Producción Editorial Y de Imprenta. 

La difusión cultural universitaria es muy amplia y es dirigida. no 

solo a los alumnos, sino cada vez más a la población en general. Muestra aunque 

pequeña. son las cifras que nl respecto mostraron las estadísticas que se venían 

publicando, 

2.1.- Las actividades artísticas que se consideraban fueron: Teatro, 

Cine y Radio. Por cuanto a las actividades de Teatro, aparec!an: Obras puestas en 

r.scena. Conferencias sobre temas teatrales, y Conciertos en general y otras. En -

Cine se diferenciaba entre el cine club y el cine debate, distinguiendo el pa!s de 

origen de las películas exhibidas y el número de asistentes a las funciones. 

Por cuanto al radio, el tipo de programas que transmit!a Radio Unive!. 

sidad: musicales• literarios• cursos radiofónicos entre otros. Estas estad'!sticas 

se editen casi ininterrumpidamente entre 1961 y 1969. fecha en la que dejan de -

publicarse, 

2.2.- El acervo cultural con que cuenta la Universidad, como apoyo 

educativo y de consulta de su personal académico, es presentado a través de 7 d.!,. 
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ferentes estadísticas, número de volúmenes en las bibliotecas; número de libros 

de reciente adquisición; número y clase de volúmenes consultados; el número de 

lectores registra<los en la Uibliotecn y Hemeroteca Nacional. Este grupo de ma­

nera general aparece durante el período de 1961-1969. 

2.3.- La Producción Editorial diferencía entre la que se producía 

en imprentas fuera de la universidad y las que se preparan dentro de la misma y 

hacía referencia a: libros, revistas y folletos. Que aparecen en tres anuarios, 

en un período que va de 1961 a 1964. En tanto la producción de la imprenta un_! 

versitaria aparece todo tipo de trabajo afín: membretes, esquelas, tarjetas, f.! 
chas, etc. Esta información es publicada durante 8 años aunque no en forma co.!! 

secutiva. 

• 
2.4.- Ventas y donaciones de libros, es el subgrupo con que se cie­

rra este tema. Dos estadísticas referentes a las ventas de libros y revistas en 

la Librería Universitaria, que no solo contempla la venta de la producción uni­

versitaria, sino los convenios con otras editoriales. Se distingue entre su nú­

mero y la clase o tipo de literatura: Matemáticas, Física, Sociología, etc. Y -

la venta de libros según su destino: Distrito Federal, provincia y el extranjero. 

La primera se publica por espacio de 7 años y la segunda durante solo 5 años. C.!: 

bren este subgrupo también, las donaciones de libros universitarios según destino 

y número de ellas. 

C. Características físico materiales de las instalaciones y servicios públicos 

utilizados para el funcionamiento de la Universidad. 

3.1.- El Censo Físico de la Universidad es la estadística que se pú­

blicó por un período mayor al de todas las estadísticas contempladas. en esta sec­

ción. Pues aparece durante 15 de los 23 años en que publicó. Aunque no en forma 

continua, presenta tres diferentes concepciones por cuanto a la conformación de -

las características físico mntcrinleH que au deetncun. As{, en su primer período 

en el que aparece, 1962-1965 1 se dcstncnn solo las instalaciones directamente vi!! 
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culadas con la docencia: salones, laboratorios, talleres, auditorios, etc. 

En el segundo, esta concepción .se amplía a todo lo que la Institu­

ción tiene para llevar al cabo sus funciones sustantivas. 

Posteriormente, se vuelve una versión reducida, de~ primer período. 

Forman parte, además de este gran tema, cinco cuadros que solo fueron publicados 

un año (1961) y que posteriormente fueron incluidos en el Censo Físico. Nos re­

ferimos: capacidad de los estacionamientos, superficies verdes y tres más relaci~ 

nadas con los viveros, árboles de hornato y frutales. 

3.2.- Servicios de comunicación están contemplados por: una estadís­

tica suficientemente detallada, sobre correos y telégrafos y contempló dos grandes 

rubros; entradas y salidas. En cada uno de ellos se cspecíficnn los diversos ti­

pos de servicio tanto nacional como extranjero; son publicados durante 8 años co~ 

secutivos. 

Otra de las estadísticas que forman parte de este grupo son los te­

léfonos y presentó por separado: el número de teléfonos directos, las extensiones 

y el número total de teléfonos al servicio de la Universidad. Estas son publica­

das durante tres años, de 1962 a 1964. 

3.3.- El consumo de energía eléctrica comprende tanto el consumo en 

kilowatts, como el costo en pesos de gasto mensual. Esta estadística se publica 

los años que van de 1963 a 1967. 

3.4.- El transporte incluye dos aspectos: el relacionado con los -

autobuses urbanos que prestaban servicio hasta la Ciudad Universitaria --disti!!, 

guiendo l~neas de horarios de salida-- y el número de vehículos que la propia -

universidad tiene para llevar a cabo sus funciones, tanto prácticas, como de i~ 

vestigación y servicios en general. Sólo son publicadas durante el período de 

1962-1965. 
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D. Otras estadísticas. 

Bajo este rubro se agrupan las siguientes: niños inscritos en la -

Guardería 1 que aparece durante 5 años. Cantidad de expedientes en activo. publ.! 

cada solo en 1962. Y préstamos al personal- universitario. a través del ISSSTE 1 

que aparece durante 4 años, de 1963 a 1965 y en 1968. 

4.3.- CLASES O RANGOS DE LAS CARACTERISTICAS, ATRIBUTOS E INDICADORES USA­

DOS EN LOS ANUARIOS ESTADISTICOS DE SUS DISTINTAS SECCIONES. 

4. J, L. - Aspecto Humano. 

4.J,l,1.- Estadísticas escolares. 

Las clases o rangos de las distintas características utilizadas para 

describir la situación y condición de la población escolar universitaria, no ha -

sufrido, en lo general ningún cambio en estos Últimos 25 años. Esto es así, por­

que dichos característicos en esencia, siguen siendo las mismos. Así el término 

población escolar se sigue utilizando para referirse al conjunto de todos los olum 

nos, inscritos o rcinscritos y a su condición académica en cada período lectivo. 

Es decir, mientras la población del sistema de educación universit!!, 

ria es dinámica, con un flujo de entradas y salidas casi continuo, las etapas por 

las que el alumno debe atravezar.y su caracterización en función del desempeño ac~ 

démico, han permanecido constantes. 

Eatas estadísticas han servido paro describir y precisar el volumen, 

distribución y composición de la población escolar dentro del sistema escolar un.! 

versitario. En otras palabras, han servido para describir a la población univer­

sitaria en términos de: 

¿Cuántos alumnos tiene el Sistema Universitario?. 

¿culil on su distribución por ciclo y nivel.?. 
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Es la descripción estadística, de ·1a-población escolar inscrita, a 

través de las distintas etapas por las que tiene que p~sar en el proceso de su 

formación universitaria. 

Todas los cuadros que aparecen en esta sección, utilizan dos grandes 

apartados, uno para los alumnos de Primer Ingreso y otro para los alumnos de Reí!!. 

greso. En algunas ocasiones se distingue, además, el número de hombres y de muj~ 

res en cada uno de ellos. Además, aparece el total representado por el rubro -­

UNAM, los agregados mayores en los que se subdivide en primer instancia a la Uni­

versidad: Facultades y Escuela Profesionales y la Escuela Nacional Preparatoria. 

A partir de 1971 se agregan los Colegios de Ciencias y Humanidades y en 197 5 1 las 

Escuelas Nacionales de Estudios Profesionales. Después cada uno de estos rubros 

se desagregan a un nivel de dependencia, es decir, las escuelas concretamente. 

En algunos años se desgrcgaron ademiis las carreras cursadas y ha~ta los años o 

semestres correspondientes. 

1) Población Escolar. 

El cuadro correspondiente a la población escolar, se refiere concr.!_ 

tamente a la Inscripción General, y comprende a los alumnos de Primer Ingreso y 

los alumnos de Reingreso. Cabe aclarar que este dato se obtiene de las llDE y que 

los alumnos entregan en semestre impar, cada año, en el momento en que se inscr.! 

ben o reinscriben. No siempre todos los alumnos entregan dicha información y por 

lo tanto existen diferencias entre estos datos y los que tramitaron su inscrip­

ción. 

En 1967, se toma la decisión de desagregar la información por carre­

ra y año de inscripción y reinscripción. Esta decisión si bien significa un nivel 

mayor de detalle de la información, complica su interpretación,· pero permite obse.!. 

var la creciente complejidad que la Universidad va adquiriendo, 
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Como un primer intento por resolver esta situación, en 1970 se dis!_ 

ña un cuadro para la población escolar por semestre. De todas maneras los cua­

dros resultan complejos y no dnn visión rápida y clara de la cantidad y situación 

de población escolar. Es hasta 1972, cuando se toma la deciaión de elaborar dos 

cuadros de la población P.scolar, presentando un cuadro renumen, casi réplica del 

cuadro que se venía publicando en loa primP.ros añon de los 60's y que con el tic!:! 

po se hizo complejo. El segundo cuadro, muy amplio y complejo, como el que se V!_ 

nía publciando. Para 1977, se complica este segundo cuadro con la inclusión de -

la nacionalidad del alumno que afortunadamente sólo contempló a los nacionales va. 

extranjeros. El penúltimo cambio, consistió en agregar en 1981, unn clase más, -

la No Respuesta, con lo que se vino a resolver el problema de las diferencias, e!!. 

tre el total y los subtotales en el cuadro. 

A partir de 1983 1 ya no aparece un cuadro resumen y el cuadro con la 

información desplegada que contenía a la población es.colar. se divide en cuatro; 

uno para cada una de las siguientes subpoblaciones: 

l.- Población de Primer Ingreso a nivel Bachillerato. 

2·.- Población de Reingreso a nivel Bachillerato. 

3.- Población de Primer Ingreso a nivel Licenciatura. 

4.- Población de Reingreso a nivel Licenciatura. 

Para cada una de estas subpoblacionea se describen estadísticas ese~ 

lares y socioeconómicas de los alumnos. Es posible con estos cuadros ...:onformnr -

un cu.adro resumen y contar ns! con el cuadro global de la población escolar y por 

ende con la información estadística de estos 25 años. 

2) Año o semestre .de inscripción o reinscripción. 

Esta característica está determinada según la estrategia curricular 

para cubrir el nivel escolar de que se trate, tanto en la amplitud de los perío­

dos lectivos, como su número. Se usaban para ambos ciclos el período anual, pero 

a partir del nño l966 el nivel de licenciatura se cambió la estrategia escolar y 

se transformaron los períodos a semestres. 
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Los planes de estudio actuales determinan para el ciclo de Bachill~ 

rato, el período anual y una amplitud de tres años. Habría que recordar, que e­

xistieron períodos en los que el bachillerato contempló dos distintas estrategias, 

una que contempla sólo 2 años y otra, que es la que subsiste, con una duración de 

tres años. Así que los rangos del nivel bachillerato son 4o., So. y 60. 

Por cuanto a la licenciatura, el número de períodos lectivos está d~ 

terminado por los Planes de Estudio de cada carrera en particular, la mayoría coE!. 

templa B ó 10 semestres, aunque los hay que requieren de más. Y se denominan: -

lo., 2o., 3o., 4o., etc. En 1983 estas datos son agregados tomando de dos en dos 

semestre consecutivos (Lo.-20., Jo.-40., etc.), y se denominan grado de avance. 

Estn información se publicó, como un cuadro especial, en 1970, aun­

que en 1967, en el cuadro correspondiente a la población escolar se contempló e~ 

ta información. Se presenta para los alumnos de Primer Ingreso y los alumnos de 

Reingreso; no aparece su publicación en forma contínua, pues, por ejemplo, en 71, 

73 y 75 no se publican; y sí aparecen en los años intermedios. En 1972 su publ.! 

cación no distingue Primer Ingreso o Reingreso, pues la población escolar del pr,! 

mcr semestre debe incluir repetidores. Recuérdese que por los años 70, un alumno 

se podía volver a reinscribir al primer año. En 1977 por ejemplo, se publica só­

lo para los alumnos de reingreso. 

En 1981 se deja de publicar y en 1982, se toma la decisión de publi­

car este cuadro en dos partes; quizás con el objeto de disminuir la dificultad. -

El cuadro A distingue el total general y el subtotal, por cada uno de los semes­

tres, que van desde el primer semestre, hasta el 9o. o más semestres. El cuadro 

B, con la misma información, incluyendo además, el sexo de los alumnos. 

A partir de 1983, a~ diferenciarse las cuatro subpoblacionea se dis­

tingue entre años para el bachillerato y semestres para la licenciatura. Con la 

salvedad que aparecen agregados estos últimos, de dos en dos, como ya hemos dicho, 

líneas arriba. Esta información aparece titulada como Avance de la Carrera, t!t~ 

lo en el que podr!amos estar de acuerdo, aunque no en el de la agregación, pues, 

no contamos con información para desagregar y nos limitan el cálculo de la tran­

sición semestral. 
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3) Turno escolar. 

Para dar atención, a la demanda educativa y para extender a una m!!_ 

yor población las posibilidades de estudio; la Universidad ha implantado difere!!. 

tes turnos, en los que se imparten los cursos de los diferentes ciclos escolares. 

Haciendo miís flexible sus posibilidades de nsistencin y por ende incrementando -

la oferta de enseñanza univeristaria. 

Los AE nos muestran desde su aparición las distintas y variadas es­

trategias. en los diferentes ciclos y sistemas pedagógicos universitarios. Así 

por ejemplo, en el ciclo de bachillerato para la ENP existen dos turnos a saber: 

el Matutino, que abaren toda la mañana y el Vespertino que contempla la tarde y 

parte de la noche. Mientras que para el CCll, desde su inicio se determinan cua­

tro turnos escolares que contemplan prácticamente desde la mañana hnsta la noche. 

El primero de 7 a 11 horas, el segundo de 10 a 14 horas, el tercero de 13 a 17 h.2, 

ras y cuarto y último de 17 a 21 horas. Por cuanto a la licenciatura, existen 

tres turnos, Matutino, Vespertino y Mixto. Lo cual nos da una idea de la confo.!. 

moción de dicho cuadro. Prácticamente son tres diferentes cuadros, con sus res­

pectivos turnos. 

Esta característica importante aparece por primera vez publicada en 

el año de 1972, el cual muestra la creciente complejidad de la universidad, lo -

cual no quiere decir, que esta estrategia pedagógica haya surgido en esta fecha 

y por una necesidad de aumentar la oferta educativa. Pues ésta ya exist!a antes 

de la publicación de estos anuarios. ·En 1975 se modifican 1os turnos del CCH, en 

esencia son los mismos cuatro intervalos, sólo que fueron corridos de tal modo 

que sólo se traslapan la última hora del primer turno en el segundo y así suces.! 

vamente en los cuatro turnos. En los siguientes anuarios aparecen modificaciones 

pero no de los turnos sino de las poblaciones que contemplan. Es en 1983 en don­

de este cuadro se convierte en seis, dos para la ENP, dos para el CCll y dos para 

la Licenciatura. Recuérdese que se distinguen lns dos subpoblaciones: de primer 

ingreso y reingreso. 

4) Movimientos de inscripción. 

Durante un semestre o un año lectivo se aprecian movimientos en la 
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población escolar, que pueden ser originados por diversas razones: El cambio de 

carrera, por ejemplo, implica baja de la carrera que se deja y a su vez, alta en 

la nueva carrera que se desea cursar. Estos cambios pueden ser hechos en la mi.!!_ 

ma dependencia, lo cual ocasionaría un movimiento dentro de la misma. 

En otros casos, el cambio de carrera implica cambio de escuela. Estos cambios o 

movimientos sólo modifican la distribución de los totales poblacionales de las 

dependencias y no así en población escolar total. Otros movimientos, como las 

Bajas, implican modificaciones en los registros parciales y totales. En la Uni­

versidad, las bajas se contabilizan de acuerdo a las dos circunstancias siguien­

tes: La primera cuando así lo expresa el alumno por escrito. Segundo, cuando se 

termina el tiempo reglamentario pnra cursar un ciclo determinado~ 

En los primeros años de los AE, apareció un cuadro denominado Exis­

tencia Final de la Población Escolar y era determinado restando de las 11Altas11
, 

las 11 Bajas11 contabilizadas por la administración escolar, al principio del perÍ.Q. 

do lectivo tomando en consideración Los Alumnos de Primer Ingreso y los de Rein­

greso. Sobre los cambios ocurridos durante este períodc,sólo contempla las bajas 

de alumnos solicitadas por escrito. 

Existe otro tipo de Baja (temporal) considerada como una de las for­

mas de deserción escolar. Y quizá sea de mayor importancia numérica pero ésta eo 

difícil de contabilizar. Innumerables alumnos abandonan sus estudios después de 

inscribirse o reinscribirse o poco después, por diversas circunstancias, donde las 

económicas pueden ser las de mayor importancia. Muchos de estos alumnos vuelven a 

reinscribirse en cualquiera de los subsiguientes períodos siempre y cuando esté -

dentro del período reglamentario para cursar el ciclo escolar. Estos alumnos, que 

forman una población escolar latente, no son consl<lerados por los AE micntrns no 

se reincriban. Sin embargo, la administración escolar, los reconoce o mantiene en 

sus archivos hasta que sus derechos terminan. La única forma de saber cuántos de 

estos alumnos desertaron, es a través de un informe minucioso por parte de la ad­

ministración escolar. Es importante destacar que la deserción, es un tema más co~ 

plejo. 
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5) Aprovechamiento escolar. 

El aprovechamiento escolar es en los AE un indicador general del l.!!, 

gro de los objetivos académicos universitarios. en tanto su función académica de 

enseñanza: media superior y superior. 

Los exámenes finales ordinarios, son las evaluaciones finales que son 

exigidas n todos los alumnos en toda la Universidad, nl término de cada período -

lectivo. 

En la década de los 60, se venía publicando una estadística en la que 

se registraba dicho aprovechamiento, en términos de: El número de alumnos que se -

habían presentado a los e~ámenes finales, entre los que se distinguían, los que h,!! 

bían aprobado todos los exámenes y los que habían reprobado uno o todos ellos. Y 

el número de alumnos que no habían presentado exámen. Desde luego que esta últi­

ma clase contenía varias circunstancias, que más adelante (1963) se trataron de -

corregir, agregando una tercera clase, las 11 Uajas11
• Depurando la cifra al n°Úmero 

de nlumnos que no presentaron cxámcn un poco más. La información comprend!a a la 

población total, era subdividida en tres clanes: Número de alumnos que presentaron 

examen, Número de alumnos que no presentaron examen y Bajas. El último año en que 

esta información se publicó fue 1967. 

6) Calidad de la población escolar. 

Otra de las estadísticas que se venían publicando durante los prim~ 

ros años de la década de los 60, fue una estadística denominada "Calidad de la -

población escolarº, definida en términos de dos rangos: El formado por los alum­

nos regulares y el formado por ~os alumnos irregulares. 

La condición de alumnos regulares, está determinada por la transi­

ción escolar regular, es decir, por cursar y aprobar todas las materias referi­

das en el plan de estudios en un determinado período lectivo (año o semestre). 

Por consiguiente aquel alumno que reprobaba una o todas las materias, estaba en 

unn situación irregular. Esta última situación se agravaba más por la seriación 

entre materias. 
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Esta estadística se obtuvo n partir del aprovechamiento escolar. -

Considerando únicamente a los que presentnron exámenes finales. Así alumno quP. 

aprobaba todos los exámenes fue considerado regular, independiente de su verdad~ 

ra situación anterior. Mientras que el alumno irregular fue considerndo atinad!!_ 

mente, el que reprobó una o todas las materias. 

La información se especificaba para dos s~bpoblaciones: la conform!!, 

da por los alumnos de primer ingreso, y los de reingreso. Por lo que la inform!!_ 

ción sobre la calidad de la población, era la real, en la primera subpoblación. 

Nos parece importante señalar que nctunlmcntc esta estadística es más 

difícil de recuperar, al menos en licenciatura, por el establecimiento de la norma 

de inscripción que dependiendo del tipo de semestre --par o impar-- los alumnos se 

inscriben. cualquiern que sea su 11calidad11 
• al semestre inmediato superior. 

Si bien esta políticn en términos de inscripciones a un semestre su­

perior sin haberse inscrito y acreditado el inmediato anterior, puede aminorar tr! 

mites, es fuente de problemas de aprendizaje. 

7) Egresados de las facultades y escuelas. 

El término egresado, para referirse al lumno que ha terminado su pre 

paración o señalar la procedencia académica, es difícil de captar pues por un la­

do, no todos los alumnos terminan satisfactoriamente el último período de su for­

mación. Por otro lado existe una ambivalencia entre los planes de estudio de las 

distintas carreras• pues unos incluyen la tesis profesional ct..ino créditos y otros 

no, a pesar de que todas exigen la presentación y defensa de dicho trabajo. 

Este hecho hizo que se acuñara, posiblemente. el término de 11 pasante" 

el cual si bien da una idea de que le falta presentar l<l tesis; de hecho es una -

circunstancia que admite: desde alumnos que les falta por acreditar el 25% de los 

créditos referidos en el plan de estudios de la carrera en particular, hasta el -

alumno que aprobando todas las materias y sólo le resta la presentación de su te-
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sis profesional. En los AE primero se consideró el egresado como n aquellos alu.!!!. 

nos que adeudan como miximo 2 materias y después, loe que adeudan como m~ximo -­

tres materias. 

Es importante señalar que esta información es sólo contemplada a n.! 

vel superior y no así al medio superior, cuya importancia es cada vez más crecien 

te y no se entiende porque no se conocen o dan a conocer las cifras de egreso. 

Cabe aclarar que el dato es presentado en forma global, en la que -

con seguridad se mezclan diversas generaciones; ocultando o no permitiendo contar 

con un indicador depurado cuando este dato es manejado. 

Los AE de 83 y 84 ya no contemplan esta información, lo cual consi­

deramos que es un error pues omite una información vital de las estadísticas es­

colares. Sabremos cuántos entran pero no cuántos terminan o egresan. 

Queda la duda ¿quiénes son los egresados?, ¿serán los que han pedido 

la revisión de estudios?, ¿los que iniciaron sus trámites para titularse?. 

8) Títulos expedidos por facultad y escuela profesional de la UNAM. 

Desde 1961 la estadística correspondió a títulos expedidos, hacien­

do mención clara a los títulos despachados o entregados, a los nuevos profesio­

nistas. 

Para 1963, el indicador es "corregido" cambiando el t~rmino expedi­

dos por títulos otorgados que hace mención además a la calidad de la institución 

en determinar quién es merecedo~ a dicho título, y quizá hace referencia a la a­

probación del exámen profesional. 

Como el proceso de expedición de un título, se lleva con posterior! 

dad al de presentación del exámen profesional, este dato es significativamente -

mayor en número, por lo que en 1971 se tomó la ·decisión de elaborar dos cuadros: 

uno referido a los exámenes profesionales aprobados y otro con los títulos expe-
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didos, lo cual permite conocer en mejor medida el "resultado" del proceso educa­

tivo. Sin embargo, subsiste el problema del traslape generacional. 



84. 

4.J.1.2.- Estadísticas socioeconómicas. 

Bajo este rubro se han venido utilizando una infinidad da variables. 

Se recordará que hemos mencionado, que este es el apartado que ha contado con un 

número mayor de estadísticas (63) presentadas a lo largo de estos 25 años y que 

pocas de ellas se han mantenido en dicho período. 

El término socioeconómico alude principalmente a las condiciones de 

vida del alumno, pues con el se describen: la vivienda, la ocupación y la escol!!, 

ridnd de los padres con quienes vive, cuando es dependiente y en caso contrario 

referidas a él. Condiciones que son factores importantes en su desempeño futuro 

escolar y hasta uno de los elementos que influyen en la deserción. 

Tradicionalmente el nivel socioeconómico se ha venido estudiando a 

través de tres dimensiones: Educación, Ocupación y Vivienda. 

Estas dimensiones son referidas a los jefes de familia (padre, ma­

dre 1 hermano(a), tutor, etc.), soportes de la educación del alumno. Interesa s.:., 

ñalar que el propio alumno puede jugar el doble papel alumno-jefe de familia. 

Con relación a la dimensión educación, se ha venido considerando a 

la escolaridad máxima alcanzada por los padres o tutores de los alumnos. Por 

cuanto a la ocupación, se ha buscado ir más allá de la mera identificación de la 

actividad, debido a las ambiguedades que se pueden presentar. A esta información 

se le han incorporado: categoría o posición en ln ocupación y posteriormente su 

Rama y Sector de actividad. En tanto que la vivienda ha sido considerada con un 

sin número de indicadores que van desde: la propiedad,al tipo y a su tamaño. 

Por la cantidad de indicadores y las características usadas y por r_!. 

ferirse a situaciones en ocasiones similares, se han seleccionado como unidades -

de referencia a: el alumno, el padre, a la madre y a la familia. Además del Pri!! 

cipal Sostén Económico, con el que a partir de 1983 se ha enmascarado al que fi­

nanc!a la educación del alumno. Finalmente se ha elaborado una clasificación de 

los indicadores y atributos, en dimensiones y subdimensiones, con el objeto de -

facilitar el análisis de los indicadores y evitar las repeticiones y lo árido que 

esto puede ser. 
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A. DEHOGRAFIA. 1. Eda.d. 
2. Sexo (2) 
3. Estado Civil. 
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B. ~- 8. Dependencia económica 
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35. Honto de la beca. 
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de los alumnos y familiares con quienes vive. 
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6. Lugar de nacimiento .. Lugar de nacimiento 

-· 
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21 •• Categol"!a Ocupa- 21. Categor:l'.11 Ocupa- 26. Condición Act:ividad 
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23. Sector actividad. 23. Sector actividad 29. R.1111111 actividad (22) 
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-
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padre. madre. 
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gasto. 
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alumno. .... 

. 
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48. NGmero de hermanos 

CD ... 
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Estas son: Demográficas. Trabajo, Ingresos. Becas, Medios de Trans­

porte, Vivienda y Composición Familiar. 

Esta clasificación se presenta en el siguiente esquema F, que puede 

dar idea global de lo amplio y complejo de este apartado. Sin embargo, éste no 

es nuestro interés fundamental, sino el de servir de guía en su análisis, en vi~ 

tud de que algunas estadísticas que hnn sido indicadores de la dimensión trabajo, 

se repiten para las distintas unidades: alumnos, padre, madre o tutores. 

A. Demográficas. 

Bajo este rubro se han agrupado las estadísticas con las que tradi­

cionalmente se han presentado los atributos y características más relevantes del 

alumno: Edad, Sexo, Estado Civil, Lugar de Nacimiento y Nacionalidad. 

a) De los alumnos. 

1.- La edad. 

La gama de los niveles educativos que comprende el nivel de escola­

ridad universitario, hace que el grupo de edades, en el año de 1961, esté compre!!. 

dido entre los 7 y 61 años de edad (ver cuadro A.l). A primera vista puede ant.s!_ 

jarse erróneo. Sin embargo. hay que recordar que la Universidad cuenta con un -

sistema preuniveristario denominado Iniciación Universitaria, que comprende tan­

to el nivel meido, como el nivel superior. Además, que las Escuelas de Artes -­

Plásticas y de Música, dan atención a niños en programas especiales. Por cuanto 

a las edades mayores que se incluyen, culminando con un intervalo abierto a eda­

des mayores de 61 años; pueden concurrir varias circunstancias: la primera que -

incluye a la población de posgrado; y la segunda, que teóricamente no hay límite 

de edad para inscribirse a la Universidad. 

Esta clasificación de unn gran amplitud de edades, equivalente casi 

al Sistema Educativo Nacional, es utilizada en los AE hasta 1964. Posteriormente 
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se nota una paulatina reducción a dicho rango, debido a la delimitación de las ~ 

dades 1 a los niveles escolares propios de la Universidad; hacia lo que podríamos 

llamar la "normalización" de las edades de estos niveles. 

En l.os primeros cuadros de los AE, aparecen las edades desagregadas 

una por una. Pero en 1965, éstas se agrupan en intervalos de amplitud 3 y 5 a­

ños, de acuerdo al patrón: las edades consideradas como "normales" para cursar -

los estudios respectivos, agrupadas en intervalos de tamaño J y para las edades 

posteriores agrupamientos en intervalos de tamaño S. Así, por ejemplo, para el 

bachillerato, se inicia con un intervalo abierto, que cubre hasta los 15 años de 

edad, posteriormente se definen intervalos de tamaño 3: de los 16 a los 18, de -

1os 19 a los 21, hasta de 28 a 30 años de edad. 

A partir de ahí, los intervalos son de amplitud 5 y cubren los 31 a 

35 años hasta los 50 y por último un intervalo abierto de 51 o más años de edad. 

Conforme se aproxime a la década de los 80, la amplitud de la edad 

global se va haciendo más compacta, hacia lo que podría llamar edad 11normales11
• 

Evidenciando un paso generacional más contínuo, es decir, mostrando edades más 

adecuadas para cursar estos ciclos escolares. Las modificaciones a la estruct_!! 

ra de edades de los universitarios con el paso del tiempo, como hemos venido s~ 

ñalando, llegan a su má:cima expresión cuando en los AE de 1983 se separan las -

poblaciones según niveles de licenciatura y bachillerato y en su interior se d! 

ferencian los tipos de inscripción: Primer Ingreso y Reingreso. 

Como elementos que han contribuído a disminuir la amplitud de los 

primeros Años (1961), pueden ser la eliminación de los alumnos de Posgrado y de 

Iniciación Musical y en Artes Plásticas. Y quizá el establecimiento de normas 

de inscripción, fundamentalmente en los ciclos preuniversitarios. 

A partir de 1978, se toma la decisión de desagregar, una a una, las 

edades escolares consideradas como "normales" y el resto de ellas agregadas en -

intervalos de amplitud, una veces de tamaño 3 y otras de tamaño 5. Cabe señalar 

que a partir de esta fecha se distinguen los niveles Bachillerato y Licenciatura 

y más adelante se separan también los al.umnos de primer ingreso y los de reingr!. 

so, es decir se forman cuatro grupos. 
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Por último es importante señalar que independientemente que las ed.!!_ 

des son desagregadas unas veces con un criterio y otras con otro, permiten con­

tar con una estructura de edades comparables durante todo el período, aunque pa­

ra ello sea necesario utilizar grupos de r.dad más amplios. 

2.- El sexo. 

Este atributo se ha venido publicando como complemento de otras est.!!_ 

dísticas y no como una característicn a describir en forma individual o relacion.!!. 

da directamente con el grupo de edades; lo cual nos permitiría un mayor conocimien. 

to de la población escolar en términos de su estructura de edad por sexo. E1 CU!, 

dro A. 2 hace referencia a las estadísticas en donde aparece la información por s~ 

xo. Estas son: edad de los alumnos, estado civil, población escolar inscrita, e­

gresados y titulados. Hacemos notar que estos dos últimos cuadros corresponden a 

poblaciones distintas porque contienen en su interior, distintas generaciones y 

que la información por edad, es de aparición reciente. 

Aunque no siempre vinculado a la misma estadística, es posible cono­

cer la composición por sexo de la población escolar durante todo e1 período, uti­

lizando para ello: Estado Civil y Población Escolar. 

3.- El Estado Civil. 

El estado civil de los alumnos puede señalar dos de las distintas CO,!!. 

dicioncs de los alumnos: la primera, si el alumno es soltero, la potencialidad de 

poder dedicarse por completo a los estudios y/o a su formación integral. Y por -

consiguiente para la administración poder planear las actividades académicas ex­

traclase. La segunda, si es caaado, necesariamente ha de disminuir el tiempo que 

pueda dedicar a los estudios; pero que será compensado, tal vez, por el interés 

y/o motivación por su superación. Salvo que en el primer caso trabajen y en el 

segundo no. 

Es decir, el estado civil nos puede señalar algunas de las diferen­

tes circunstancias en las que el alumno atraviesa en su formación profesional. 

(ver cuadro A. 3). 



. 

Cuadro A.2 Estadísticas en 1as gue a~arece el sexo de los alumnos 

Nombre del alumno 61-62 63-64 65-66 67-68 69-70 71-72 73-74 75-76 77-78 

1.- Edad de los alumnos. - - - - - - - - - - - - - - - - - -

2.- Edo. Civil de los alumnos X X X X X X X X X X X X X - X X X X 

3.- Población escolar. - - - - X X X X X X X X X X X X X X 

4.- Egresados. X X X X X X X X X X X X X X X X X X 

5.- Títulos expedidos. X X X X X X X X X X X X X X X X X X 

1.- En 1981 solo se distingue para los al.umnos de primer ingreso. 

2.- En 83-84 se distingue para nivel: licenciatura y bachillerato y condición de inscripción: 

alumno de primer ingreso o reingreso. 

NOTA: Las estadísticas sobre egresados y titulados incluyen diversRB generaciones. 

79-80 81-82 83-84 

' - X X X X X 

X X X X X X 

X X X X X X 

X X X - - -

X X X - - -
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Cuadro A.3 Valores utilizados en la Clasificación del Estado Civil. 

Año 1961 Año 1962 Años 1965-82 Años 1983-84 

- Solteros - Solteros - Solteros - Unión Libre 

- Casados - Casados - Casados - Solteros. 

- Divorciados - Divorciados - Otros - Casados. 

- Viudos - Viudos - Otro estado civil. 

- Unión Libre 

Al observar el cuadro anterior se concluye que podemos contar con las 

siguientes tres categorías: soltero, casado y otro estado civil, para todo el pe­

ríodo en estudio. 

4.- El lugar de nacimiento. 

Esta característica de los alumnos, puede tener dos objetivos disti!!, 

tos: el primero determinar la movilidad espacial del alumno, voluntaria o no, de­

bido a que se desconocen, por un lado las causas de migración y por el otro la e­

dad en la que migró. Permitiendo estudios muy generales de migración. debido ta!!! 

bién a que se desconoce el tiempo en que ocurrió ésta. El segundo un indicador 

indirecto, del lugar donde pudo haber realizado sus estudios para el control de 

inscripción, aunque en este caso el certificado de estudios es definitivo. Es d!:_ 

cir, controlar la inscripción en aquéllos ciclos escolares, escuela y/o carreras, 

que en su lugar de origen haya posibilidad de realizar los estudios superiores. 

Este indicador presenta, desde el año de 1961 una doble concepción. 

La primera distinguir entre los alumnos los nacionales y los extranjeros. Y la 

segunda distinguir entre los nacionales, su entidad de origen y para los extran­

jeros, una doble clasificación: identificar los grupos de países, como continen­

tes o subcontinentes y países concretos de origen, por ejemplo: Sudamérica y Br!. 

sil. 
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En 1965 y 66 sólo se distingue el lugar de nacimiento de los alumnos 

mexicanos. En 1967 se vuelven a distinguir los nacionales de los extranjeros, e§_ 

ta decisión es llevada al cabo hasta el año de 1971. En 1972 y hasta 1980, se 

vuelve el criterio utilizado en 1961. Posteriormente en 1982 se toma la decisión 

de identificar el lugar de nacimiento sólo para los alumnos mexicanos y los extrnn. 

jeras son reagrupados en una categoría. 11 Fuera de la República Mexicana". 

Como quiera que los alumnos extranjeros son muy pocos, alrededor del 

1% y la tendencia muestra su disminución, consideramos difícil su estudio. Aunque 

no soslayamos la importancia que la Universidad sea una alternativa para otros pal 

ses, fundamentalmente Latinoamericanos. 

En resumen se cuenta con la identificación del lugar de origen de los 

alumnos mexicanos, a nivel entidad federativa, que en Última instancia son los de 

mayor interés. 

5.- La Nacionalidad. 

Este indicador podría decirse que está contemplado en el lugar de n!! 

cimiento y/o se vuelve a repetir innecesariamente, distinguiendo o cambiando úni­

camente el nombre propio de la entidad por la del gentilicio que hace mención e1 

lugar de nacimiento del alumno. 

Sin embargo. creemos que no hace falta recordar, que la nacionalidad 

es un derecho heredado de los padres e incluso ciertos países no permiten renun­

ciar a ella y la reclaman, y que por tanto puede ser diferente al del lugar de n,!_ 

cimiento. Como quiera esto afortunadamente no es así entre los mexicanos como pa 

rece evidenciar el número de nac,idos en la República Mexicana y la Nacionalidad -

correspondiente. 

A pesar de que se pudiera utilizar la dicotomía: Mexicanos y No Mex! 

canos, se ha hecho tradicional en las estadfsticas mexicanas el uso de Extranjera. 

Cabe señalar que para estos últimos se distingue por grupos de países. los distin­

tos gentilicios. 
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Este criterio es conservado desde su inicio hasta 1980, para los AE 

de 1982 sólo se distingue el país de nacimiento. 

6.- Lugar de nacimiento del padre y de la madre. 

Esta estadística aparece en el año de 1972 y aunque se presenta en 

dos cuadros, uno para el padre y otro para la madre, utilizan el mismo criterio 

para clasificar a los alumnos. Para los nacidos en el país, englobados en la R!, 

pública Mexicana y para los extranjeros, las dos grandes categorías ya señaladas. 

Los mexicanos se diferencian además, la entidad federativa de nacimiento (Aguas­

calientes, Baja California Norte ••• Zacatecas). 

b) Del padre y/o de la madre. 

7.- Lugar de residencia de los padres o tutores. 

Este cuadro también sólo es presentado en el año de 1972 en él se 

describen. el lugar de residencia a nivel entidad fed~rativa para los mexicanos 

y para los extranjeros por grupo de paísas: Norteamérica. Centroamérica. Sudamf 

rica. etc. 

Este es un indicador importante para los estudios de mobilidad 1 pero 

desgraciadamente fue contemplado solo para ese año. 

B.- Trabajo. 

Uno de los indicadores más importantes del nivel socioeconómico. es 

sin duda alguna el trabajo o actividad económica que el alumno y/o sus familiares 

realizan para su sostenimiento vital y cultural. 

Este indicador se ha intentado precisar o medir con la actividad co~ 

creta que se realiza, es decir. la ocupación. Sin embargo. como ~ste indicador -
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no es tan fácil de precisar. se ha recurrido a su complementación con otros in­

dicadores, como ya lo hemos señalado con anterioridad. 

a) El Alumno. 

Con su ocupación se han considerado dos aspectos que creemos impor­

tantes señalar, además del particular. El primero, sí el alumno es económicame!! 

te independiente del padre. u otra persona. 

mantiene, independientemente de ser hijo de 

Y el segundo, si el propio alumno se 

familia o ser el propio jefe de ella. 

En principio, la ocupación ha sido estudiada en los AE, indistinta­

mente a través de su caracterización: actiyidad que Re realiza, pero también con 

la categoría o posición ocupacional en el trabajo. Cuando no se incluye tanto la 

rama como el sector de actividad de la empiesa o de la institución donde presta -

sus servicios. 

Todo esto ha motivado una serie de confusiones que han originado a 

su vez la necesidad de publicar, además, otras estadísticas, que permitan ir ub.! 

cando con mayor precisión la ocupación. Actualmente, en 1983 y 1984 se utilizan 

los siguientes indicadores: 

Condición de actividad. 

Ocupación. 

Posición en la ocupación. 

Rama de actividad. 

Sector de actividad. 

8.- Dependencia económica. 

Este indicador puede ser visto como un antecedente de la condición 

de actividad. Pues discrimina entre los que trabajan y los que no lo hacen. P!,. 

ro también distingue a los alumnos que podr{an dedicarse, "el mayor tiempo posi­

ble a sus estudios", de aquellos que por necesidades económicas. tanto como hijos 
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de fami1ia 1 como jefes de ella 1 no pueden dedicarse más que el tiempo y esfuerzo 

que el trabajo realizado anterior, les deja. 

Esta última situación podría coadyuvar en los estudios del alumno, 

v.g., cuando guardan una relación estrecha con la ocupación, o cuando ven en los 

estudios una manera de mejorar su situación económica y por tanto sirviendo de -

una fuente de motivación para la superación y así poder contar con mayores opor­

tunidades. 

El. cuadro B. l muestra los cambios realizados desde 1961 hasta 1983, 

en los distintos valores de la variable dependencia económica del alumno. De e~ 

te cuadro se desprenden las siguientes situaciones: 

La primera, que la clasificación se inicia considerando dos condici~ 

nes de los alumnos: a) los que se mantienen por sí mismos, y b) aquéllos que depe!!, 

den de un padre o tutor. Por cuanto a los que se mantienen por 11sí mismos", es d~ 

cir, los que trabajan, tnmbién se distinguen aquéllos que están "becados11 y que en 

muchas ocasiones es similar su situación. Mientras que por cuanto a los que son -

depr.ndientes; se discrimina entre loi:; que son de: sus padres, otros familiares, o­

tros. 

La segunda, que los valores de este indicador, no cumplen estrictame!!, 

te con los criterios de clasificación. Así por ejemplo, en tanto el "Tutor", éste 

puede ser o no familiar y que la dependencia puede incluir a miÍs de uno de los fa­

miliares o no familiares e incluso a becarios. 

Para 1973, el problema del ºTutor" se resuelve, eliminando este valor 

y posiblemente incluyendo en alguno de los valores "Otro". Que es referido a otro 

familiar o no familiar. 

Para 1981 se elimina de este cuadro el valor de ºbecado", aunque es­

ta información, aparece por separado en otro cuadro referido a los "alumnos beca-

dos". Este cuadro se viene contemplando desde 1961. 

En 1982 se elimina de este cuadro el valor "Por sí mismos", contem­

plandose únicamente los alumnos que no trabajan y por ende, aqué1los que dependen 



Cuadro 8.1 Valores o c1ases de la variable Dependencia Económica del Alumno. 

1961- 1973-

Por sí mismo Por s{ mismo 

Padre Padre o madre 

Madre 

Hermano(a) Hermano(s) 

Tutor -

Otro familiar OTRO 

Otra persona -

De ca Beca 

* Pasa a formar parte del cuadro 

** Pasa a formar parte del cuadro. 

1981-

Por sí mismo 

Sus padres 

Otros familiares 

Otra persona 

* 

1983 e o m p a r a b i l. i d a d 

(1) (2) 

** (1) Por sí mismo 

Padre (2) Padres ( 1) Padres 

Madre 

Otro pariente 

(3) Otro (2) Otro 

Otra persona 

* (4) Beca 

NOTA: La primera clasificación propuesta implicaría 
completar cuadros 1981 y 1983 con la informa­
ción de .los cuadros. 

La segunda implicaría manejar sólo a la depen 
dencia y no dependencia e independencia al mI!!. 
mo tiempo. 
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económicamente de al.guíen. Sin embargo, esta información que ya no se consigna, 

ea retomada desde 1961 en l.a estadía tica correspondiente a la ocupoci6n de los .!. 

lumnos que trabajan. 

Se puede observar además, que es posible contar con una información 

para el período 61-82, haciendo algunas agrupaciones y compl.etando la información 

con otros cuadros, es decir, se puede reconstruir la serie. As! es posible con­

tar con dos posibilidades: 

Primera: utilizando la información que aparece en los cuadros refer_! 

dos a "la ocupación de los alumnos que trabajan 11
1 a los ºalumnos becados", de la 

siguiente forma: 

Por sí mismos. 

Sus padres. 

Otra persona. 

Becado. 

Segunda: considerando sólo la condición de actividad. 

Alumnos que trabajan. 

Alumnos que no trabajan. 

Las series obtenidas, tanto para la primera como para la segunda o.E, 

ción cubriría el per!odo que va de 1961 a 1982. 

9.- Número de dependientes económicos 

Esta estadística es referida al número de personas que dependen del 

alumno-esposa y/o hijos u otras personas. No es posible identificar quiénes son, 

debido a que sólo se contempla el número de ellos. 

La información respectiva aparece por espacio de diez años, aunque 

sólo presenta el número de dependientes económicos del alumno (ver cuadro B.2). 



Cuadro B.2 Número de dependientes del alumno. 

1961-1964 1965-1966 1967-1969 1970 1971 -Comparabí.lidad 

1 1 a 2 1 1 a·._2;·· 1 1 a 2 

2 2 2 

J J a 4 J J a 4 J J a 4 

4 4 4 

5 5 a 6 5 5 a 6 5 5 a 6 

6 6 6 

7 7 a a 7 7 a a 7 7 a a 

a a.: .. a 

9 9 ó más 9 9 6 más 9 9 ó más 

.. ----
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En el cuadro referido se muestran los criterios utilizados durante esta década y 

como podemos observar el criterio ha oscilado entre presentar la información des~ 

gregada o agrupada. Es decir, unas veces desagregan uno a uno el número de depe!!. 

dientes y posteriormente los agrupan en intervalos de amplitud de dos dependie~­

tes. 

La posibilidad de hacer comparables dicha información estriba en un! 

ficar la información a intervalos de tamaño 2 para todo el período. 

10.- Condición de actividad. 

Esta información aparece como tal y por primera vez en el año de -

1983. Esta podría ser considerada como la transformación de la estadística, "D!. 

pendencia Económica del Alumno", ya tratada con anterioridad en este apartado. -

Esta cstndSiticn contempla únicamente dos categorías: 

Alumnos que trabajan. 

Alumnos que no trabajan. 

Hemos mencionado también que es una esta~·Iatica utilizada en los Ce!! 

sos Generales de Población de 1980 (CGP-80) y que hacen referencia a la población 

económica activa y que tiene el objetivo específico de diferenciar a las dos po­

blaciones: la activa y a la inactiva; como serían- los que únicamente estudian, -

las amas de casa, los jubilados, etc. 

Sin embargo, al tratar este indicador en forma mecánica se ha carnet! 

do un grave error. Recordemos que en los CGP-80, esta estad!stica se refiere a -

la semana anterior al levantamiento del censo, con el objeto preciso de captar e!! 

tre otros el desempleo abierto. Aquí en los AE, al trasladarse literalmente esta 

condición, se capta a los alumnos que dijeron haber trabajado, en este caso dura!! 

te el mes anterior al período de inscripciones, al menos una hora a la semana, no 

se sabe si sólo son los alumnos que acostumbran trabajar en los períodos interse­

mestralcs o de vacaciones. O por el contrario son los alumnos que desde un mes 

anterior están trabajando. Dos preguntas se captarían en esta estad!stica, los 

que siguen trabajando o aquéllos que comenzarán n trabajar en el período escolar. 
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Se podría deducir que el indicador sólo capta a aquéllos que traba­

jaron durante e1 mos pasado y nada nos dice dc1 empleo o de distintas situaciones 

de alumnos que trabajan o de buscadores de trabajo incluso. Esta diferencia no -

hace posible completar la serie dependencin económica del. alumno hasta 1984. 

11.- Ocupnción. 

A lo largo de estos 25 años, aparecen nueve distintas clasificacio­

nes. Lo cual es un indicador de las diferentes concepciones que se han tenido en 

la operacional.ización de este indicador y la dificultad que puede implicar su es­

tudio. 

En 1961, los valores utilizados para clasificar la ocupación, por 

ejemplo, fueron: 

"agente, cnmpesino, comerciante, empleado, empresario, funcionario. industrial, 

militar, obrero, profesionista y propie tario11
, (ver cuadro B. 3) 

Si partimos de la definici6n de ocupación, por ejemplo, la usada en 

los Censos Generales de Población de 1980, que dice: 

11Actividad concreta que realiza una persona en su trabajo, indepen­

dientemente de su profesión". 

Observamos que los valores usados para clasificar la ocupación no son 

del todo actividades concretas, as! por ejemplo: 

El agente, la actividad que realiza es vender, por lo tanto su ocu­

pación es vendedor. La del campesino es agricultura. El empleado, es una cond! 

ción o relación contractual de trabajo, como podr!a ser el. agente vendedor. · Ta!!! 

poco ser profcsionista es una ocupación, sino la actividad concreta que realiza, 

como reza en la definición. El propietario es dueño, desde una gran empresa ha,! 

ta un pequeño negocio. Esta clasificación es utilizada hasta 1967, pues en 1968 

se opta por una nueva clasificación y así para los años: 69, 72, 73, 75, 80, 81, 
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CUADllO 11.J 

l96l-1967 1968 1969-1971 197l .. Aganto Agent• c:o10ar-
ClAl. 

'· C,101p.111lno C!lmpelJ.no Actlvld:id Pequeña Ptop. 
A1ropecu11rl4 Agr!col.i, 

Jornalara, 
i'e6n y E. 

J. Coiaorcl•nta Cou-rcl.&nt.o 

'· Emplo11do Empleado E"P• Sac:. Pub, 
bploado ~ .. ,. Sec. l'rl.v 
morci11l. ,_ taip-rooarlo Emp-raearla-

Emploodo"C" .. funclona-rlo funct .. n:irio 

1. lnduat.-rl11l 

a. :tiltt11r 

'· Ob-rero Obrero, Obr•to Ob-r•ro 
Obrero Eepac. 

'"· Prof••lonlat.o 
Tlcnlco 

Pnfaa!onal 

11. Propietario {Pequaño Prop, 
.\B'C'!cola). 

ll. Otra 

"· Aetlvid11d Act.lvldod Por au cuentll 
lndtlpand. lnd•p•nd. 

"· P•c-r6n 

"· Negocia Fa,,.. 

"· l7. 

"· 
"· 

{l) Apar•c• la el••• "D••empleado", 
{2) En l974 no apa.,,eca l.nfor-eci6n. 
(J) Aparee• un ala••rio de t.líniiino• (pri-ra v•~). 

CU.SES UTlLlZ.AD.\S P.UU CLAStflC.\11. L.\ OCUPACI0:-1 

1973 (l) 1975-1979 {:?) 

Pequei\11 Prap. 
Agr(col11, 

C!lcpeslno 

Jorn11loro, 
Po6n y E. 

Comorcl.11nt• 

E=.plo11do 

Emproaarlo-
Empllado-r 

Ob'C'aro 

Ti&' en leo T(cnlco 

Ot.ro 

'°' au cuent:i 

Pat.r6n 

No¡oclo fa ... 

1980 1981 198: (JI 

\'oncaa o 
slmtlaros 

L.lbo-r•• Agro 
pecu11rla.a. -

Ag-rapecuarlaa 

Comarcl11l Cocorciant.o Comorclanco 

(Ad::iiva.) {Adcl'Va.) {Ad111lvo.) 

Obrara Obrero 
A¡dcol~ • 

ProhalanaL Prohlaonal 
Tlícnlt.o Tlícnlco 

Ot.ro Ot.r11 

Adi:ova. 

Serva. tliver- Trabajado'C' Trabajador 
ao!I, Conduct, en S•r'Vlcioa en Sarvlcioa 
Yehpic, 

P-rotocci!Sn 'f 
Yigllanclll. 

l'lSJ-198~ 

Vendodorea 

T. Agropoc11:1.-
rlaa 

Ca1Hrcl•nua y 
Vendodo-r•o• 

(Admlvll.) 

funcionario 

Obrero y 
Artesano•. 

Prof11aioniat.as 
Tlícnicoa 

Otr.:a Ocup11ción 

T. Ad111vo, 

tll-roctorea p,¡_ 
blicoa 'I l''C'i­
vodos. 
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82 y 83, como se puede observar en el cuadro B.3 se utilizan diferentes clasifi­

caciones. 

En casi todas estas nuevas formas de clasificar la ocupación, con -

excepción de la de 1980 los problemas antes mencionados subsisten, es decir, se 

siguen mezclando distintos criterios en la conformación de esta. La tendencia -

muestra que se trató, infructuosamente, de aclarar los problemas de una mala el!!. 

sificación, y la gran mayoría de ellas se contentaron con utilizar calificativos 

en algunas clases tal como i 11obreros especializados", u agentes comerciales". En 

otros casos se volvieron a intercambiar ocupaciones por posiciones ocupacionales, 

como "actividad independienteº, que es en realidad un trabajador por su cuenta y 

la figura de "patrón". O utilizando sectores de financiamiento: empleados del 

sector público, o empleados del sector privado. 

Para el año de 1983 en adelante, se consideran las ocupaciones util,! 

zadas en los CGP-80. 

En el cuadro B.J, hemos agrupado las distintas ocupaciones utiliza­

das con el objeto de proponer una clasificación que nos permita hacer comparables 

estos anuarios. De éste podemos observar que las siguientes clases aparecen en -

la mayor parte del tiempo: 

l.- Actividades agropecuarias que incluye: campesinos, pequeña pro­

piedad agr!cola, ejidatario, jorna1ero y peón. 

2,- Comerciante, que incluye: comercial, agente, agente comercial, 

ventas o similares y vendedores. 

3.- Actividades administrativas, que incluye: empleado, empleado C2, 

mercial, empleado del sector público y privado, administrativa, 

personal y trabajador administrativo. 

4.- Actividad directiva que incluye: empresario, empleador, funci2 

nario, industrial y directores púb1icos y privados. 

5.- Trabajador asalariado que incluye: obrero, obrero especializado, 
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obreros no agrícolas y artesanos. 

6.'- Actividades profeisonistas y técnicos que incluye: profes:l.oni.!!. 

tas, superiores.y de nivel medio, así como técnicos. 

7 .- Servicios: servicios diversos, conductores de vehículos. trab~ 

jadores en servicios. 

8.- Otra actividad: propietarios, actividades independientes, por 

su cuenta, patrón, negocio familiar y otra ocupación. 

12.- Categoría o posición en la ocupación. 

Originalmente este indicador se utilizó con el título de "Tipo de 

Trabajo" y apareción por primera vez en 1972 con los siguientes valores: (ver 

cuadro ll.4). 

"De confianza, permanente y eventual". 

Clases que nos hablan !undamentalmente del tipo de contrato, as! el 

trabajador de confianza además de realizar funciones administrativas de dirección 

o cercanas a ella, es por lo general. personal no sindicalizado y también a con­

trato y por períodos mayores de un año. Un trabajador permanente o de base es un 

trabajador con un contrato de trabajo indefinido y regularmente sindicalizado. 

Mientras que los eventuales por lo regular estarán contratados por tareas desea!! 

ficadas y solo por períodos co1·tos tales que no les permiten crear derechos labo­

rales. 

Por otro Indo, si recurrimos al glosario de términos del CGP-80 sobre 

la posición en la ocupación, nos dice: 

"La posición que ocupa una persona en relación a la empresa o inst,! 

tución donde presta sus servicios y como obtiene su salario". 

Podemos observ<lr que esta clases tampoco corresponden del todo a las 

clases utilizadas, ya que un trabajador de confianza (personal) puede ser asala-
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riado o trabajador por comisi5n. Por cuanto a un trabajador permanente puede es­

.tar en las distintas categorías o posiciones ocupaci.onales. 

Durante los siete siguientes años esta información no se publica. 

es hasta el año de 1980 en que se retoma nuevamente, s6lo que ahora bajo el títu­

lo de "Posición en el trabajo del alumno", con las Aiguientes clases: 

11Pntrón, empresario empleador, obrero o empleado. jornal.ero o peón, 

trabajador por su cuenta, ejidatario, trabaja en negociación familia~ sin retri­

bución (s/r). 

En esencia sólo "patrón11
, 

11 tr0.bajador por su cuentaº y 11 tt'abajador 

familiar s /rº, son posiciones ocupacionales, las demás: obret:o, empl.endo, jorna­

lero, pueden ser trabajadores asalariados, pero también trabajadores por obra o 

por comisión. 

En 1981 se eliminan las clases: jornal.ero, ejidatarlo,. y se agregan: 

Otras, No responde, y No trabaja. Suponemos que la clasificación "otras" subsume 

las clases eliminadas y puede incluir todo lo imaginable. Las otras dos clases 

tienen sólo un interés práctico, para que concuerden los subtotales y el total -

general. 

En 1962 se agrega la clase 11 trabajadoTes asalariados", aunque no se 

explica qué incluye en ella, debido a que se mantienen las clases anteriores (ver 

cuadro B.4). A pesar que en el propio glosario y de manera general definen a la 

posición como: "Es el lugar que ocupa una peroona en su trabajo con respecto a -

la manera de obtener sus ingresos11
• 

PaTa 83 y 64 se utiliza el término "Categoría en la ocupación" oper!!. 

cionalizada de la siguiente manera: 

11Trabajador asalat'iado, tt'abajadot' por comisión, trabajador por obra, 

patrón, trabajador por su cuenta, trabajador familiar, sin Tespuesta y no respon­

dió". 

Estas dos últimas clases, "sin respuesta" son util.izadas para los que 
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Cuadro B.4 Clases usadas E ara clasificar la Eosición en la ocu2ación del alumno. 

1972 1980 1981 1982 1983-1984 

1) De confianza - -
2) Permanente - -
3) Eventual - -

4) Patrón Patrón Patrón Patrón 

5) Empresario Empresario-Empleador Empresario-Empl.eador -
6) Obrero Obrero-Empleado Obrero-Empleado -
7) Jornalero - - -
8) Trabajador por Trabajador por Trabajador por Trabajador por 

cuenta su cuenta. su cuenta. su cuenta. 

9) Ejidatario - - -
10) Trabajador fam. s/r Trabajador fam. s/r Trabajador fam. s/r Trabajador fam. s/r. 

11) Otra Otra 

12) No respondió No respondió No respondió 

13) No trabaja No trabnja Sin respuesta. 

14) Trabajador Trabajador 
Asalariado Asalariado. 

15) Trab. Comisión 

t 16) Trab • por obra. 
. 
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no trabajan y "no respondieron" para la No Respuesta. 

13.- Ramn de actividad de la empresa donde trabaja. 

Esta información aparece por primera vez en 1961, bajo el título de 

"Institución o empresa donde presta sus servicios el alumno". 

La rama de actividad de las empresas, instituciones o establecimien­

tos está determinada fundamentalmente por la clase prJncipal de bienes de produc­

tos o servicios prestados por éstos. La falta de una concepción clara de lo que 

es una ramn. de actividad hizo que se utilizaran diferentes criterios al determi­

nar las clases de este indicador¡ as! por ejemplo, con el sustituto de "Clase de 

Empresa o Actividad" aparecen en 1961 las siguientes: 

Institución semioficial (referida al sector). 

Bancos oficiales (referida a rama-sector). 

Banco privados (referida a rama-sector). 

Instituciones de Seguros y Finanzas (referida a rama). 

Empresas comerciales (referida a rama). 

Empresas industriales (referida a rama). 

Taller o industria propia (referida a rama-posición). 

Comercio propio (referida a rama-posición). 

Oficio o profesión libre (referida a posición). 

Otras. 

Como podemos observar se utilizaron varios criterios: Sector, Rama­

Sector, Rama, Rama-Posición y Posición. 

En 1968 se utiliza otra clasificación (ver cuadro B.5) en la que se 

mezclan: sector, rama y dos clases que no indican, ni rama, ni sector: Despacho 

y Consultorio, que sl bien pueden hablar del ejercicio libre de la profesión, -

cualquiera que sean las funciones de dichos profesionistas cabrían dentro del r~ 

bro de Servicios. 



CUADRO 11.s CLASES UTILlZADt\S Pt\ltA CU.SlFlCAfl LA IV-'lA DE ACTl\'lDAD oe L,\ EMPKES,\. 

1961-1967 

t. ln•· s .. •laflcbt 

1. Bancas Oflclaha. 

J. Dancoa Privados. 

4. tnsc. S•gllrc•• 'J F. 

S. tmpnaaa co .... rct.:i.las. 

6. E:Clp'f•••• lnduat'fiahs. 

7. Talla'f o Ind\llC'fi• 
propia. 

8. CQmarciO p'fDpiO 

9. Oficio P'fofasi.Sn libra. 

10. 

"· 12. 

13. 

"· "· 
16. 

17. 

18. 

... 
'º· 
"· 
"· "· 

Ot'fOA 

Bancos 

Sa&\l'fOll 

1968 

Ecop. Cama';"clnhs 

Emp. InJ\ISC1'"lal11 

T•lla'f o Induatrla 
propia. 

eo .. "rclo p"roplo 

Daapacha-Conaulto­
'flo. 

Ot'fDI 

Orgonh=• D11c. 

"""" Cobla'fno 

1972-1973 

Ag1'"ap•cun1'"laa 

lndu•t'fl• Excuct. 

IndUSC'fill T'fan1-
fO'ft>aClón 

Industria Cona­
crucclón. 

El1ct'l'lcldlld1 
Agua 'J C411o 

Com.i·cto. 

Transp. y Comunlc. 

S•'fVicloa 

1976-1979 

lanco11 

S.guroa 

Eiap. Cnm.rcl..il11 

Eiap. lndu1t1'":lAl11 

Tsll•r cuntqular 
Upo 

Oflclo-prafaal.Sn 
Ubra. 

Otro 

Organhmo Daac, 

1980 

Coblarno 

Aar[cola 

lnduatrln Excnct. 
lnduat'l'la l'otro­
laro.. 

lnduatrln Trnns­
for:uc!.ón 

lnduacrt.a Cona­
crucción. 

Canarnción y dla­
.Crib." da •n•rgb. 

Co..arclo • 

Transporta. 

S•'!'Vicloa 

Cobhrn.o 

Agr[col~ 

1911 

Induatrl• TrAna­
focaacllSn. 

lnduscrla Coria­
trucción. 

Col!latcio • 

Tranaporca. 

S1rvlclo1 

No Responda 

No Tr•b•Jn 

1982-1984 

C11bL•rno 

Agr!col• 

tnd\l•ttia Ex.trace. 

' .. 
TranaformacllSn. 

lndustrln Cona­
trucc16n, 

Sarvlcloa, 

No Rtiaponds. 

No Trabaja. 
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Se observa en el. cuadro B.5, que es hasta 1980 cuando las clases ut,! 

lizadas corresponden al criterio "Rama de Act::l.vidad", y sól.o con pequeños cambios 

se modifica hasta 1984. Esta clasificación, poco a poco fué correspondiendo a la 

utilización el CGP-80. 

14.- Sector de actividad de la empresa. 

Esta información aparece por primera vez en el año de 1972 y bajo el 

título de "Institución o empresa donde presta sus servicios el alumno" y con las 

siguientes clases: 

Sin ocupación remunerada. 

Privada mexicana. 

Privada extranjera. 

Privada mexicana-extranjera. 

Del gobierno. 

Mixta. 

Otra. 

Después de no publicarse a l.o largo de los 10 años restantes, vuel­

ve a reaparecer en el año de 1983 y 1984. Las clases fueron: 

Paraestatal. 

Descentralizada. 

Estatal. 

Privada. 

Otro sector. 

15.- Tiempo diario de trabajo. 

El tiempo que el alumno destina para trabajar, así como 1a actividad 

que rea1iza, es importante pues incide en su rendimiento. Este dato aparece por 

primera vez en 1961, con las clases en términos de "Horas diarias de trabajo", e.!!. 
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decir: una. dos, tres, •.• hasta siete horas diárias de trabajo. Lo primero que 

podemos observar es que no contempla a la jornada completa de 8 horas diarias de 

trabajo. Ver cuadro B.6 

En años posteriores, 65-67, se amplía el rango hasta 8 horas, por lo 

que se puede pensar que no estaba contemplada la jornada completa o así se inter­

pretó. 

Es hasta 1980 cuando el criterio cambia totalmente, pues de "horas 

diarias de trabajo", pasa a "Horas s~manarias de trabajo"; agrupadas en interva­

los de 8 horas. Clasificación no del todo buena debido a que sólo permite fáci.! 

mente ubicar a los alumnos que trabajan tiempo completo, 11 40 horas o más"; pero 

las clases inferiores no permiten determinar fácilmente quiénes trabajan medio -

tiempo o menos, debido a que no corresponden a fracciones de la jornada de 40 h2, 

ras semanarias de trabajo, ya que son fracciones de 8 horas semanarias que no pu~ 

den ser referidas fácilmente a horas diarias de trabajo. 

16.- Turno en que trabaja. 

Este importante indicador aparece durante el año de 1968 y por los 

seis años siguientes. Los valores con los cuales se han clasificado los turnos 

en los alumnos que trabajan, fueron: (ver cuadro B. 7). 

Matutino. 

Matutino-vespertino. 

Vespertino. 

Vespertino-nocturno. 

Nocturno. 

Estos son reagrupados en Matutino, Vespertino y Nocturno, durante el 

año de 1972 y hasta 1974, última fecha en la que se publica dicha información. 



Cuadro B. 7 Clases utilizadas para clasificar 

el turno en que trabaja. 

1968-1971 1972-1973 (1) 

l. MATUTINO MATUTINO 

2. MATUTINO-VESPERTINO 

3. VESPERTINO VESPERTINO 

4. VESPERTINO-NOCTURNO 

5. NOCTURNO NOCTURNO 

l. En 1974 ya no se publica. 

109. 
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17.- Número de personas que trabajan baio sus órdenes. 

Esta información sólo aparece en el año de 1972 y con las clases si-

guientes: 

1 a 2; 3 a 5; 6 a 10; 11 a 20 y 21 ó más. 

18.- Relación entre el trabajo y los estudios. 

Esta información aparece por primera vez en 1969 y consecutivamente 

hasta el año de 1973 sin cambio alguno. 

La clasificación en llevada n cabo utilizando una escala de 5 val!!. 

res en donde el propio alumno se valora; lo cual incluye claramente, un ingre­

diente subjetivo: 

Ninguna. 

Poco. 

Regular. 

Bastante. 

Mucho. 

19.- Causas de cambio de empleo. 

Esta información sólo apareció en el año de 1968 y utilizó las si­

guientes clases: 

Mejores oportunidades. 

Incompatibilidad de horarios. 

Finalización de contrato. 

Problemas personales. 

Otros motivos. 
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b) Del padre y/o de la madre. 

La mayoría de los alumnos universitarios hnn y siguen siendo depen­

dientes de sus padres o de alguna otra persona, familiar o no. 

El principal Sostén Económico (PSE) del alumno ha sidó el padre y/o 

la madre, pero fundamentalmente el primero, nunque las distintas circunstancias 

por las que puede atravesar un alumno: orfandad, abandono, etc.; nunca estas dos 

primeras figuras han sido el 100% en quien descansa su educnción. Y esto sin t!!_ 

mar en consideración que los propios alumnos son quienes se mantienen en un gran 

número de casos. Quizá por estas razones, en los AE, han aparecido a lo largo -

de estos 25 años, las distintns personas de quien dependen económicamente el alu~ 

no. 

Así por ejemplo, en 1963, fecha en que aparece por primera vez esta 

estadística: "Persona que sostiene al alumno" no se distingue en quién recae. 

Para 1968 ya se hace la distinción entre el padre y la madre del alumno, presen­

tando dicha información en dos cuadros por separado. Para 1970 el título no sólo 

distingue al padre, sino hace inca pié en la "ocupación principal del padreº, de­

jando por sentado que puede tener otras ocupaciones remuneradas o no. Nuevamen­

te en 1973 cambia a uLa ocupación u oficio del padre de los alumnos" y que es r.!! 

tomada hasta 1982; ya que en 1983 y 84, se utiliza el criterio Principal Sostén 

Económico del alumno (PSE). Criterio con el que se engloba tanto a los padres, 

como cualquier familia u otra persona, incluso al propio alumno. Al respecto, 

independientemente que la mayoría de los casos seguirán concentrándose en los p~ 

dres del alumno, se considera al resto de las personas que sostienen al alumno y 

con coto se contempla al 100% de los alumnos inscritos o reinscritos. 

20.- Ocupación del padre y/o de la madre del alumno. 

En el cuadro U.8 se han concentrado lns distintns clasificaciones 

ocupacionales usadas. Que como podemos observar fueron 15 en total. De estas 

clasificaciones podemos destacar: 

Primero. Sólo las clasificaciones utilizadas en 1963 y en 1983 son 
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idénticas a las usadas en esos mismos años 1 para clasificar las ocupaciones de -

los alumnos que trabajan. 

Segundo. Que en este período ha privado el criterio de referirse al 

padre, como principal sostén económico del alumno, haciendo caso omiso a otras 

circunstancias, tal vez por ser un porcentaje mínimo. La referencia al padre es 

retomada a partir de 1968 y hasta 1982. 

Tercero. Que los problemas señalados en las clases utilizadas para 

clasificar las ocupaciones de los alumnos, se repiten. Es decir, se mezclan oc~ 

pociones, posiciones, ramas de actividad y sectores de financiamiento, indepen­

dientemente de las diferencias entre clasificaciones, de las usadas para clasif! 

car a los alumnos. 

21.- Posición en la ocupnción del padre o iefe de familia del alumno.' 

En el cuadro B.9 presentamos las distintas clasificaciones utilizadns. 

Una comparación entre estas clasificaciones y las usndas con los alumnos que trab!! 

jan, podemos concluir: 

Primero. Esta información nparece en 1973. un año más tarde que la 

que apareció con los alumnos que trabajan; pero a diferencia de esa estadística 

que no se publicó por un espacio de años, la de loa padres no deja de publicarse 

por el resto del período. 

Segundo. Que en ninguno de los años que aparecen dichas estadía ti­

ene, éstas corresponden a posiciones ocupacionales (exclusivnmente), pues tumbién 

se mezclan distintos criterios. La excepción es también los AE de 83 y 84, en la 

que utilizan la clasificación empleada en los CGP-80. 

Tercero. Que si bien se utilizan en todo el período, seis distintns 

clasificaciones, éstas aparecen tendientes a conformar la clasificación utilizada 

al final. Eliminando aquellas clases que no son posiciones ocupacionales estric­

tamente hablando e incluyendo otras posiciones ocupacionales en ocasiones y cla-
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1973 

l. No tiene ocup. 
remunerada. 

2. Patrón, 
Empresario. 

3. Obrero. 

4. Emp1eado. 

5. Pequeño propie 
tario Agríco18 

6. Ej idatario. 

7. Jornalero o 
peón de campo 

8. Por su cuenta 

Cuadro B.9 C1ases usadas para c1asificar 1a Posición en 1a ocupación. 

1974-1977 

Patrón, 
Empresario. 

Obrero 

Emp1eado. 

Ej !datario. 

Jornalero o 
peón de campo 

Por su cuenta 

9. Negocio 
Fami1iar. 

1978-1980 

Patrón, 
Empresario. 

Obrero (l) 

Empleado, 

E jidatario. 

Jornalero o 
peón de campo 

Por su cuenta 

Negocio 
Familiar. 

10. N.R. 

1981 

Patrón, 
Empresario. 

Obrero (1) 

Emp1eado. 

Pequeño propiet.!, 
ria Agríco1a. 

Jorna1ero o 
peón de campo 

Por su cuenta 

Negocio 
Familiar 

N.R. 

11. Otra 

1982 

Por su cuenta 

Negocio 
Fami1iar 

N.R. 

Otra 

12. Trabajador 
Asalariado 

l. En 1980 y 1981 aparecen como una c1ase Obrero-Emp1eado. 

1983.-1984 

Patrón 

Por su cuenta 

Negocio 
Familiar. 

N.R 

Trabajador 
Asa1ariado. 

13. Trab. x comí 
sión. -

14. Trab. x obra 
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ses como No Responde y Otras, que tiene otros fines ya mencionados. Es decir, 

exclusivamente para que concuerden los subtotales en el gran total. 

1984. 

saltar: 

22.- Rama de actividad del padre o jefe de familia del alumno. 

Esta información aparece desde 1973 y es publicada año con año hasta 

(ver cuadro B.10). De las distintas clasificaciones utilizadas podemos r~ 

Primero. Que es casi la única clasificación que prRcticamente corre~ 

pande desde el principio a su objetivo, es decir la rama de actividad de la empre­

sa. 

Segundo. Que a diferencia de los cambios usados en las clasificacio­

nes de los alumnos, aquí los cambios dirigen hacia una clasificación más precisa. 

Tercero. Que prácticamente no se mezclan criterios en la conformn­

ción de la clasificación. 

23.- Institución o empresa donde presta sus servicios el padre del 

alumno. 

En 1972 aparece y por una sola vez una clflsificación de las instit~ 

ciones o empresas por sector de financiamiento. 

Las clases utilizadas fueron: 

Sin ocupación remunerada, privada mexicana, privada extranjera, pri 

vada méxico-extranjera, gobierno, mixta y otra, 

Posteriormente en 1983-84 cuando se caracteriza a la ocupación del 

PSE, se vuelve a utilizar la clasificación del sector de actividad de la empresa 

utilizando las usadas por el CGP-80. 



CUADRO B. !O CUSES USADAS PARA Cl.AStFtCA.ll L.\ RAH.\ DE .\CTlVtDAD DE LA OCUPAClO!<I DEL PADRE, H.UlkE O SOSTEN ECONOHlCO DEL .\LUH.'10 

1972-1971 1974 1975-1976 1977 1978-1979 1980 1981 1982 1983-1984 

l. A11rlculrur11 Agropocu11rl11a Agrop•cu11rl11• Agropecuiltl.111 Agrop•CUlltÚI• Agropecu;1rl11a Agropecu11rl11• Asrop .. :uarla• Agropecuaria• 

'· lnd. Petr61•o lnd. recróho tmJ.. Potróho Prod. y Dhrrlb. 
do Em•rsirlco•, 

J. tnduecrha lnduarria• Induatrlaa lndustrlA• tnduatrla• lndu11rrt111 lndustrlaa tnduarrtaa 
txrractlv•• Exrr:u:tJ.v11• txu·activ•a Extr11ctiv11a Extr•crlvos Extractlvaa Exrr11ctlva• E:crracrJ.v"• 

'· lndu11trio lndu1rriA lnduetrJ.11 Indu•trlll lndusrrl.11 lndusr.rlll lnduacrJ.11 lndu•trJ.a Induatrla 
Tranafor11acl6n Tr11n1forlll"cl6n Tr11naforlll"cl6n Tr11nsfon:uacl6n Tr11n1formacl6n Tr•nsfor=acl6n Trans(ormactón Tr11nsfot11W1ci.Sn Trlln•forlll"ci.Sn 

s. lnd11•trl11 Ind11acri11 tnduarrla lndu•rrt:a lndu•trl11 lndu11trla lnduatrl:a lndu•rrla tnduatrl:a 
Conscrucci6n Con•trucclón Con•r.rucclún Consrrucci.Sn Conscrucción Con•trucclón Con•trucclón C<!n•r.ruccl6n Conatrurclón .. c.n. y Dlstrihu- Con. y Ohtrl c.n. r Ohrr! Prod. y Dlatrl-
c16n d• En•rg[a b11cl6n d• Eniir hucl.Sn d• En•.t buclón d• En•r-
EUctrtca. gb Eli'crrlca- 1(11 Elictrlc:a gitlco11. 

y caa. 'f c ••• 

7. co .. crcio 'f Co.,orclo y Co10<'1rcio y (l) eo .. orclo y Com•rclo y Coll!.orclo y co .. orcio y Co111•rcio y Co1:1orcto, Hoto-
Tr111111porto Tr•n1porr• Tr:anoporte Tr11naporto Tnnsport• Tr:i.neporre Tr:i.n1porto T111nsporc• les y Ro1t11Uf4!J; 

te1, 

s. S1rvlcio1 S1rvicio• S•rviclo• Scrvlclos(:?) Servlclos(2} S1rvicig1(2) Servicios Tronaporro, A~ci: 
c1n11 'I Codl11nlc. .. Cghiorno Coblemo Cobl1rno Coblerna Gobl•rno Gobierno Ad..ón. Pública. 

"· "º tlen• "· 11.R. lf,R. N,R. lf,R, 
Oc11p•ci6n. 

"· Otra1 
tnd11•trl111 

13. Otr111 Ocra r<11:1.11 do 
:actiVid~d 

(l) "' 1980 11p11ran Co111•rcio do Tr:an•porc1, 

(2) •• r•Uoro canto a servlclo• público• como prlv1de>s. 

---.... ,:.. 
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24.- Personas que trabajan bajo las órdenes del padre o de la madre 

del alumno. 

Esta información aparece únicamente en el año de 1972 y distingue el 

número de personas que trabajan bajo las órdenes del padre o de la madre del alu1!! 

no con las siguientes clases: 

Ninguna; de 1 a 2; de 3 a 5; de 6 a 10; de 11 a 20 y de 21 6 más 

personas. 

Cabe aclarar que esta clasificación es la misma que es utilizada P!!. 

ra determinar el número de personas que trabajan bajo las órdenes de los alumnos. 

d) Principal sostén económico. 

Como ya hemos referido, a partir de 1983 para dirigirse a quien sos 

tiene al alumno, padre, madre u otra persona, se opta por enmascararlo dentro del 

término "Principal Sostén Económico" del alumno (PSE). Tal vez con el objeto de 

presentar las distintas posibilidades por las que puede depender el alumno, que 

sin embargo vuelve a recaer en el padre del alumno, al menos en un alto porcen­

taje, 

Forman parte de este título: 

25.- Principal sostén económico del alumno. 

En el que se identifican todas las posibilidades: 

Padre. 

Madre. 

Esposo (a) 

Otro pariente. 

Otra persona. 

El propio alumno. 
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26.- Condición de actividades del PSE. 

Con esta se específica las distintas condiciones del PSE siguientes: 

Trabaja. 

Jubilado o pensionado. 

No tiene trabajo. 

No responde. 

Completan parte de esta información: 

27.- Ocupación del PSE. 

28.- Posición de Ocupación del PSE. 

29.- Rama de Actividad de la ocupación del PSE. 

30.- Sector de actividad de la ocupación del PSE. 

Ya descritas nn los cuadros correspondientes al alumno y/o padre. 

e) Familia. 

En el año de l972 y por sólo una vez aparecen dos cuadros referidos 

a los abuelos paternas de los alumnos, estos son: 

31.- Ocupación del abuelo paterno del alumno (reingreso), con las 

siguientes clases: 

Sin ocupación remunerada, negocio familiar sin retribución, patrón o 

empresario, obrero, empleado, ejidatn~io, pequeño propietario, por su cuenta, jo.!, 

nalero o peón de campo. 

Que son las mismas élases usadas para clasificar tanto la ocupación 

del alumno como de su padre, en el mismo año. 

Nos parece muy interesante poder contar con la ocupación de tres ge­

neraciones y así poder observar los cambios generacionales de los abuelos, padres 

e hijos. Sin embargo, por lo avanzado de la edad de los primeros, pueden concu-
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rrir varias cirucnstancias que no permiten determinar con exactitud su ocupaciíln, 

estos podrían ser: muerte, abandono de ln actividad productiva o cambio de activ.! 

dad y por ende la imposibilidad de compnrnción. 

32.- Rama de actividad en que trabajó o trabaja el abuelo paterno 

de los alumnos (reingreso). 

Lo primero que queremos señalar es que el título aquí habla de las 

circunstancias que antes habíamos señalado. Y segundo que las clases correspo!!. 

dientes exactamente a las usadas en ese mismo año para clasificar la rama de a_s 

tividad de la ocupación de los padres. 

C. BECAS. 

Las becas constituyen una estrategia educativa, que las instituci2 

nea han creado con el objeto de apoyar económicamente a los alumnos sobresalie!!. 

tes, con escazas o nulas posibilidades de continuar su formación profeisonaf, -

debido a su precaria condición económica. Son muchas las instituciones y pers~ 

nas que donan cantidades de dinero para que alumnos de esca]os recursos puedan 

continuar sus estudios. 

a) Alumnos. 

33.- Instituciones otorgantes de las becas. 

En el cuadro C.l hemos concentrado las distintas clasificaciones que 

han aparecido entre 1961 y 1984, es decir durante 24 años de su publicación. De 

el podemos observar: 

Primero. Que se han utilizado 9 distintas clasificaciones. 

Segundo. Que se han separado las instituciones donantes. entre las 



CUADRO C. l CLASES UTILIZADAS PARA CLASIFICAR LAS INSTITUCIONES O PERSONAS PATROCINADORAS DE BECAS 

1961 1962-1964 1965-1966 1967 1968-1971* 1974-1977•• 1978-1982** 1983 1984 
l. Insr.. Nal. UNAM UNAM UNA.'i UNA.'i UNAM UNA.'i UNAH UNAM UNAH 
2. I.nsr.. Nal., Of:L- Gob. Fed. Ciob. Fed, Cob. Fed. Cob. Fed. Gob. Fed. Gobierno Srías, de Edo Sr!as. de Edo. ci.41. Cob. Ese. Cob. Ese. Cob. Ese, C:ob, Ese. Gob. Ese, SEP SEP 
3. I.nst. Nal.. Se- Org. Dese. Org, Dese. Org. Dese. Org. Dese. Org. Dese. Org. Dese. Org. Dese. Org. Dese. miof:Lcial.. 

4. lnsc. Nal, Insc. Priv.!! Inst. Priv,!!_ Inst. Pr:l.V.!!. Inst. Priv.!!. lnst. PriV!!_ Inst. Pr:iV!!,. Inst. ~!'°~V!!,. Inst, Pr:Lv.!!. Privada, das. das, das. das. das. das. .. .. das. 
s. Persona Persona Persona Persona. Persona Pa!. Persona Par Persona Par 

ticul.ar. ticular, - cicular. 

•• - - - Oc ras Otras Otras Otras Otras -7. I.nst. Extranje lnsc. Ex.eran I.nst. Extran Insc. Extran Inst. Ex eran Inst, Ex.eran lnst. Ex eran rn (total) - jera (total) jera (total) jera (tocal} jera (total) jera (total) jera (total) 
B. - UNAH - - -
•• - Cob. Fed. - Gobierno Sector Públf. Cob. Ese. . .. 

10. - Org. Dese. - Org. Insti- Org. Insr.1-
tucional tucional. 

ll. - lnst. Pr:Lv. - tnst. Priv. lnsc. Pr:Lv. 
12. Peraona Persona Pare. Persona Pare. P•rsona Pare. Persona 
13. - Otras - Ot:ras (l) Otras 
14. - - - "Ot:ras" (2) Ot:ras 
15. - - - - - - . - N.R. M.R. 

NOTAS: (l) OTRAS se refiere a Institución de educación. 
(2) OTRAS 

* Los AE de 1972 y 1973 no contemplan esta infot11111ción. 
** Solo aparece el total de becas otorgadas por :Lnsc:Lruciones o personas extranjeras. 
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nocionales y las extranjeras y coda una de ellos con clases iguales, lo cual po­

dría hablar de canales mediadores entre los donantes y los becarios. Se distin­

gue además, entre instituciones privadas y públicas. 

Tercero. Que a partir de 1974 y hasta 1977 sólo se identifica la -

fuente de financiamiento para las instituciones nacionales, puesto que para las 

extranjeros s6lo aparece el total. A partir de 1983 no se consideran las becas 

extranjeras. 

~- Al utilizarse siempre las mismas clases, se puede pensar 

que las últimas estadísticas, 83-84, podrían contemplar al mismo tiempo, tanto el 

origen de la fuente nacional como la extranjera. 

D. INGRESO. 

El ingreso es también una de las dimensiones que forma parte del CO,!! 

cepto N!vel Socioeconómico. Y quizá es uno de los más difíciles de captar pues -

por lo general no específica con la veracidad deseable. Y dificil de substituir 

por otras dimensiones que generalmente conforman tal concepto. Porque para una 

determinada educación u ocupación existe una gama amplia de sueldos o salarios. 

Además existen algunos factores de importancia que deben ser consid!, 

radas alrededor de esta dimensión. Uno de ellos está relacionado con la confiab! 

lidad de la respuesta, ya que por lo general cuando se requiere el monto del in­

greso aparecen entre otros dos circunstancias que lo alteran: la primera de ellas, 

es que por lo general, el alumno, no sabe cuánto gana su padre y/o su madre, o en 

su caso, el tutor. La segunda, que independientemente de conocer el dato, por lo 

general se informa una cantidad más baja de lo que en realidad ea, debido quizás 

a prejuicios. Otro de los factores que deben tomarse en cuenta con este indica­

dor, es el económico, el cual se refleja en el constante aumento en el costo de 

la vida. Esto hace incomparables de entrada, las series estadísticas, puesto que 

si bien los ingresos tienden a crecer en términos nominales, _estos en términos -

reales, por lo general, decrecen. Este problema se puede resolver a través de lo 

que los economistas llaman deflación; que no es otra cosa que normalizar la info!, 

mación respecto al índice del 
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costo de la vida. Por lo anterior, otro de los problemas al utilizar series que 

comportan ingresos, es requisito primordial el calcular los salarios reales. 

En este apartado hemos agrupado tres indicadores distintos, relaci~ 

nadas con el ingreso de los alumnos; los cuales no se refieren estrictamente ha­

blando al ingreso --salario o sueldo--, resultado de un trabajo remunerado. 

Estos se refieren al dinero con que cuenta el alumno y con el que -

tiene que sufragar desde los gastos menores, como el transporte, la compra de m!!. 

terial escolar en general o hasta su manutención completa. O bien puede incluir 

todos los objetivos anteriores incluyendo la ayuda a la familia o del mantenimie,!!. 

to total de ella misma. 

El primero de estos indicadores se refiere a la "asignación mensual" 

que recibe el alumno, con el que sufraga principalmente sus gastos de transport!. 

ci6n y en ocasiones para la compr.a de un pequeño refrigerio. El segundo se re­

fiere al monto de la beca asignada, que recibe como estímulo a su desempeño acad! 

mico. Las becas en la licenciatura por lo general son bajas y operan a partir -

del cuarto semestre en adelante, por lo que se pueden decir que son complementa­

rias a la manutención familiar. El tercero se refiere al sueldo o salario que -

recibe por su trabajo. 

Forman parte de este apartado: 11el ingreso del padre, madre o tutor, 

que sostienen al alumno", cuando éste no trabaja; 11el ingreso familiar", determ,! 

nado con el salario base del sostén económico de la familia y con la ayuda de o­

tros de los miembros de la familia que trabajan. Complementan esta última esta­

dística, dos más: la primera, "según las personas de la familia que dan para el 

gastoº y la segunda, "contribución del alumno al gasto familiarº. 

a) Del alumno. 

34.- Asignación mensual familiar. 

La "mesada" que el alumno recibe, por parte de sus padres o tutor, 



122. 

es con el objeto primordial de que pueda transportarse desde su domicilio a la e!. 

cuela o facultad en la que estudia. Es decir, se destina prioritariamente a su-

fragar los gastos de transportación, y eventualmente para el consumo de un pequ~ 

ño refrigerio y/o la compra de algún material escolar de bajo costa. 

Esta información apareció en 1968 y se publica también durante los 

años de 1969 y 1971, posteriormente desaparece. Las clases utilizadas durante -

los tres años en que se publicó fué siempre la misma: 

Hasta $ 200 

201 400 

401 600 

601 1000 

1001 1500 

1501 2000 

2001 ó miÍs. 

35. - Man to de la beca asignada. 

Hemos dicho que pensamos que la beca, al menos a nivel licenciatura, 

por ser pequeña debe ser complementaria al apoyo familiar, para que el a~umno pu.,2. 

da continuar su educación profesional. 

En el cuadro D.1, hemos concentrado las distintas clasificaciones 

que se utilizaron entre 1?67 y 1984, del que observamos: 

Primero. Que la clasificación se inicia con 10 clases o intervalos 

los cuales son de desigual tamaño. 

Segundo. Tomando en consideración los límites, en estas clasif,iC!, 

ciones y las reagrupaciones hechas, se podría decir que la política de clasifi­

cación del monto de las becas no varió. 

Tercero. Que sólo en 1972, las agrupaciones hechas, son diferentes 

al período que va de 1967 a 1979. 



' 
Cuadro D.1 Rangos utilizados E ara clasificar los montos de las Becas 

.. 
1967-1968 1969-1971 1972 197S-1978 1979 1980-1982 !983-1984 

. 

l) Hasta $ !SO.- Hasta $ !SO.- Hasta $ ISO.- Hasta $ !SO.- Hasta Hasta Hasta 

2) IS! - 250 IS! 151 151 - 200 
- - - -

3) 251 - 300 300 300 300 300 201 -

4) 301 - 400 301 301 301 301 
- - soo - - soo 500 

S) 401 - 600 600 SOl 600 600 SO! SO! 
- - -

6) 60! - 800 601 700 601 601 800 800 
- - -

7) BOL - 1,000 1,000 701 - l ,000 1,000 !,000 80! - 801 -

8) 1,001 - 1,500 1, 001 - 1,500 !,001 - 1,500 1,001 - 1,500 1,001 - l,SOO -1,400 
- 1, 700 1,400 - 1,700 

9) 1,501 - 2,000 l,SO! - 2,000 1,501 - 2,000 1,501 - 2,000 1,501 - 2,000 
1,701 ¡; más 1,700 ' 

i 
10) Más de 2,000 Más de 2,000 Más de 2,000 Más de 2,000 Más de 2,000 

1 

- 1 

3,0001 
11) 3,00! - 4,000 

12) 4,001 - 5,000 

13) Más de 5,000 

-Cl 
. 
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~· Que las modificaciones que se hicieron, afectan primordial 

mente el valor inicial considerado. Es decir, se va ampliando el monto mínimo -

de las becas. 

Quinto. Que en el período 80-82 se manejan niveles de montos simi­

lares a los anteriores, sólo que estos no siguen el mismo criterio de agrupación, 

afectando su comprabilidad. 

Sexto. Que en 83 y 84 se amplían todas las clases consideradas in­

cluso el límite superior que llega a más de $ 5,000.- ó más. 

36.- Ingreso gue percibe el alumno por su trabajo. 

A lo largo de 23 años se cambió 13 veces el criterio de clasificación. 

Sin que se haya tomado como referencia la pérdida del valor adquisitivo, aparent_4l 

mente, ya que durante 20 años se utilizan las mismas clases. Dando la impresión. 

de la inmovilidad salarial. Desde luego esto no es exacto, no conocemos las di~ 

tribuciones de frecuencias de cndn una de las clasificaciones, las cuales podrían 

ser diferentes y cada vez más asimétricas hacia los valores mayores. 

En el cuadro D.2 hemos concentrado las distintas clasificaciones que 

se utilizaron. As! los cambios ocurridos en las clases utilizadas entre 1962 a -

1979 son fundamentalmente: 

Primero. Desagregar las clases, sobre todo las clases centrales, -

quizá para una mayor precisión. Este es el caso de 1963 y particularmente 1979. 

Segundo. Mantener el límite superior de las clasificaciones entre 

$ 4,000.- y $ 6,000.-. Dando la idea de poca variación salarial, al menos la m!. 

nifiesta y/o sugerida. 

Tercero. A partir de 1975, se nota la tendencia de ir ampliando la 

primer clase, la cual se hace muy pronunciada, pues en 1984 llega hasta $ 10,000.­

mientras que los cambios a partir de 1980 nos muestran: 
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a) Una tendencia creciente a ampliar tanto los límites inferiores C.2_ 

mo loa superiores. Así el l!mite ipferior pasa de $ 2,000.- a $ 10,600.- y el ª.!! 

perior pasa de $ l5,000.- ó más a $ 62,400.-

b) Las clases manejadas ya no son equiparables entre sí, dado que é!! 

tas varían de año a año con distintas precisiones y por tanto, no pueden ser sub­

sumidas en grupos que coincidan. 

b) Del padre y/o la madre a·tutor. 

37. - Ingreso mensual del padre o de la madre. 

Durante los siete años en que aparece esta información, se han util! 

zado tres distintas clasificaciones. Estas modificaciones se han concentrado en 

el cuadro D.3, del cual observamos: 

Primero. Que la clasificación inicial, bastante desgregada poco a 

poco se van agrupando, subsumiento consecuentemente las clases primarias. 

·segundo. Se amplía la primer clase, pasnndo de $ 1,000.- a $ 2,000.-

Tercero. Que las clases en general son iguales, pues han sido agre­

gaciones de clases anteriores, fundamentalmP.nte con base a la clasificación de -

1974. 

e) La Familia • 

El ingreso familiar supone la suma de los ingresos individuales de 

los miembros de la familia del alumno que trabajan y colaboran a la manutención 

de todos. Sin embargo, en la mayoría de los casos éste se compone exclusivamente 

del salario del padre y/o de la madre o del alumno cuando éste es el jefe de fam.! 

lia. 



Cuadro D.3 Rangos uti1izados para c1asificar el ingreso mensual de1 Padre y/o Madre del alumno. 

1974 1975 1976-1980 

Hasta 999 Hasta 1000 Hasta 

1000 - 1999 1001 - 2000 - 2000 

2000 - 2999 2001 - 3000 2001 - 3000 

3000 - 3999 3001 - 4000 3001 - 4000 
. 

4000 - 4999 4001 - 4001 -

5000 - 5999 - 6000 - 6000 

6000 - 6999 6001 - 6001 -
7000 - 7999 - 8000 - 8000 

8000 - 8999 8001 - 8001 -
9000 - 9999 - 10,000 10,000 

10,000 - 14. 999 10,001 - 15,000 10,001 - 15,000 

15,000 - 19,999 15,001 - 20,000 15,000 ó más 

20,000 ó más 20,000 ó más 

;:; 
"' 
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Hacemos notar que es difícil que el alumno como dependencia conozca 

el ingreso real del padre y/o de la madre¡ suponemos que es mayor la dificultad. 

saber cuánto aporta cada uno de los miembros al gasto común. 

38.- lngreso Familiar. 

Hemos concentrado en el cuadro D.4 las distintas clasificaciones ut.f. 

lizadas durante los 21 años en los que esta información aparece; de la que pode­

mos observar: 

1) Aparece como tendencia las agrupaciones en clases más amplias. 

2) En estos 21 años, la clase final del año 1963 se iguala con la 

clase inicial de los años 83 y 84. 

3) Que hasta 1981, las clases comprendían a agrupaciones de las 

clases primarias con posterioridad a 1981, éstas se van ampliando y ya no corre.§. 

panden a agrupaciones sucesivas de clnses, sino a criterios diferentes. 

39.- Según las personas de la familia que dnn pnra el gasto. 

Esta información la consideramos complementaria al ingreso familiar 

y además de una gran utilidad, pues permite conocer aunque sea en número, cuántos 

miembros de la familia contribuyen al gasto familiar. Sin embargo, cualquiera -

que sean las clases utilizadas no nos permiten conocer quiénes de la familia con 

tribuyen. Incluso cuando se refiere a una sola persona, no podemos decir que se 

refiera al padre, aunque as! sea, pues también pueden estar incluídos la madre, 

algún hermano o alguna otra persona. Con toda esta información reiteramos es V!!, 

liosa, pues nos permite diferenciar entre las familias en las que sólo uno de sus 

miembros soporta la manutención de aquellos o en las que varios de sus miembros 

se distribuyen o reparten dicha obligación. Desafortunamente esta información -

solo apareció durante los años de 1983 y 1984 y se utilizaron las siguientes el!!_ 

ses: 
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para 1983: 
11 Una persona, dos personas, tres personas, cuatro personas, cinco 

personas ••• 9 ó más personas". 

para 1984: 

"Una persona, dos personas, tres personas, cuatro personas y cinco 

o más personas". 

40.- Contribución del alumnos al gasto familiar. 

Complementa la información la aportación del alumno al gasto fami­

liar. Las clases utilizadas corresponden a una pequeña escala, en la que el mi!_ 

mo alumno se sitúa, dejando a su criterio el decidir la calidad de au contribu­

ción. Las clases fueron: 

"La más importante; Auxiliar; Mínima; No contribuye 11
• 

Durante los once años en que aparece, de 1971 en adelante, sólo en 

1982 se elimina la clase "mínima" y se agrega la "No trabaja11
• A partir de 1983 

ya no se publica esta información. 

E. VIVIENDA. 

a) Del alumno. 

41.- Habitación. 

Esta estadística aparece en 1961, solo que desde su inicio la clas! 

ficación utilizada no es correcta. pues incluye dos distintos criterios. El pr! 

mero• 11 propiedad11 
• hace mención a la persona a quien pertenece la vivienda: ·"pr.!!_ 

pia; la está pagando en abonos"; diferenciando entre la de la fam1lia y la del -

propio alumno y la alquilada. 

El segundo. habla del tipo de vivienda propiamente dicha: 11 Casa sola, Departame!!. 

to; Cuarto solo o compartido". 
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Esta clasificación como podemos ver en el cuadro E.l. es uti1izada 

hasta 1964, con pequeños cambios; as! por ejemplo: Del alumno por propia. 

En 1965 y hasta 1968, sigue subsistiendo el anterior criterio de clasificación, 

sólo que ahora hace una distinción entre su casa: "la propia; la alquilada; la que 

está pagando en abonos". El tratamiento con los departamentos es similar: 11 alqu.!, 

ladós; condominio". Que no se sabe si habla del "regimen" o de que se está paga!!. 

do en abonos o es propia o rentada. 

Entre 1969 y 1972 no se publica este indicador. Para 1973 se adopta 

el criterio de propiedad: "propia; alquilada y la está pagando", sin distinguir -

entre casa, departamento o cuarto. Esta clasificación, prácticamente es utiliza­

da hasta 1982, también con pequeños cambios. 

Como podemos observar, en el cuadro E.1 1 se realiza un cnmbio radi­

cal en este indicador, pues de propiedad de la vivienda se pasa a Tipo de Famili_! 

res que viven juntos, con solo dos clases: "Vivienda colectiva y vivienda par tic.!!, 

lar". Clases que en sí no son excluyentes, ya que una vivienda colectiva puede -

ser particular y un sin número de interpretaciones más. 

Se complementa esta estadística con la denominada, Tipo de Hogar, que 

es referida a la familia que la habita: "unifamil.iar o familia nuclear11
• 

Para 1984 las modificaciones son más profundas, pues de vivienda ca~ 

bia a hogar, que es definida en términos del tipo de familia que la habita: "Ho­

gar nuclear; Hogar ampliado; Hogar compuesto y Hogat' familiar". Que nos habla de 

la estructura familiar en la que el alumno se encuentro viviendo. 

En 1983-84 se publicaron dos estadísticas complementarias¡ una ref!_ 

rida al ºNúmero de cuartos de la. viviendaº y otra, relacionada al "Número de pe_!. 

sanas que la habitan". 

42.- Por número de cuartos. 

En esta estadística se da a conocer el número de cuartos que la vi-



CUADRO E. l CLASES USADAS PARA CLASIFICAR LA VIVIENDA DEL ALUKNO. 

1961 - 1962 1963 

1) Doi alumno. De su propiedad. 

2) De la fn1111l.1a Propiod.:id de l• 
familia. 

3) _ Alqui.lada. Casa sola 41-

4) 

S) 

6) 

• •• 
(l) 
(2) 

quila.da. 

Departamento. Departamento 

Do Asistencia. -
tnternndo Inteqindo 

7) Otras 

No aparece en 1969-1972 • 
No aparece en 1974-1980, 

Cambio 11 tipo de h11bitoeión. 
Cambia a tipo de hogar. 

1964 1965 - 1967 1968 
. 

De su propiedad. Propia del alumno. De usted 

Propiedad de su Propia de 111 Fam. De •u familia 
familia. 

Casa sola al- Casa sola alquilada 
quilada. Casa sola pagando De alguiler Depto. alquilado 
Dopnrtamento Depto. Condominio 

Casa de Asis- Casa de Asi.s- Casn de As is-
tencin. tcncia. tenc:ia. 

Internado Internado Internado 

Otras O eras Ot.raa 

' 

. 

1973 • ( l) 1981 - 1982 ** 1983 - 1984 (Z) 

. 

1 
Propia Propia ya pagada -

Añquilada. A1quilada. -

Ot.ras Otras -
8) Lo paga 11us L• está papndo -

ahorros. 

9) N.R. N.R. 

10) Colectiva. 

11) Part.icular • 
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viendo del alumno tiene, pero no se indica si se i.ncluye o no la cocina y baño, 

que por lo genera1 se excluyen. 

En 1983 se desagregan las clases de un en un cuarto, hasta 9, a de 

un cuarto y dos y más cuartos, y en 1984 se utilizan las mismas clases, sólo que 

las dos primeras se unen, 11uno y dos cuartos, tres cuartos, etc., las demás cla­

ses quedan iguales. Es decir, no se consideran quizá por la poca relación numé­

rica aparecida, las casas de una sola recamara o de un solo cuarto. 

43.- Número de personas que la habitan. 

Aquí también se da a conocer sólo el número de personas, pero se ig_ 

nora el parentezco entre ellas. 

En 1983 se utilizan, desde una persona y de una en una hasta 9 y -

más. En 1984 se utilizan las mismas clases sólo que se ampl!an a LO y más per­

sonas. 

44.- Renta mensual de la vivienda del alumno. 

En el año de 1968 se publicó por única vez esta importante estad!!!, 

tica. Las clases que se utilizaron fueron: 

Hasta $ 400; 401-600; 601-100; 101-soo; eo1-1.ooo; l,001-1.2so; 

1,251-1,500; 1,501-1,750; 11 751-2 1 000; de 2,001 ó más. 

45.- Distribución de la población escolar por zonas postales Y 

estados circunvecinos. 

Este indicador nos muestra la distribución de las viviendas de los 

alumnos, dentro del D.F. fundamentalmente. 
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Aparece por primera vez en 1961, en la que se distinguen las 23 Z.2. 

nas postales en las que se ten!a dividido al D.F. y algunos estados circunveci­

nos; entre los que se identificaban los municipios de donde vivían algunos alum­

nos. Fundamentalmente provenientes del Estado de México. 

En el cuadro E.2 hemos concentrado las clasificaciones utilizadas. 

Podemos observar de dicho cuadro: 

Primero. Que en los años que aparece, diecisiete en total, prácti­

camente no hay modificaciones y los que ocurren intercambian el "OTROS" por "los 

Estados Circunvecinos", para volver a el "OTROS" y as! sucesivamente. En 19.82 -

se aumentan los estados de Puebla y Tlaxcaln, por ejemplo. 

Segundo. Que a partir de 1983-1984, cambia el criterio de división 

por zonas postales y se utiliza el criterio de Delegación, en el que se conside­

ran dos clases más: 1) Municipios del Estado de México y 2) Estados Circunveci­

nos, que incluye a Puebla y a Tlaxcala. 

F. TRANSPORTE. 

Es importante el estudio del transporte que usa habitualmente el alu!!!. 

no debido a que nos habla: tanto de la lejanía de su vivienda con respecto al pla!!. 

tel universitario al que asiste, como el tiempo que emplea al trasladarse y el co!. 

to de dicho transporte, aunque sean estimados. 

Con relación al tiempo medido en términos del número de transportes 

usados, éste es relativo pues su número nos puede hablar también de la ineficie!!. 

cia del transporte urbano. Así puede vivir relativamente cerca del plantel uni­

versitario, pero contar con un deficiente sistema de transporte o usar solo uno, 

pero vivir lejos. Es decir, utilizar para transportarse un solo vehículo habla 

más de comodidad que de cercanía o lejanía, pues puede ser mayor que la que un -

usuario utiliza dos o más transportes. 

a) Del Alumno. 



1961 

1) Zon11 Postal 

2) 

J) 

4) 

5) 

6) 

7) 

8) 

9) 

10) 

ll) 

12) 
lJ) 

14) 

15) 

16) 

17) 
18) 

19) 

20) 

21) 
22) 

2J) 

" 

• 

" 

" 

" 
" 

2 

' 
4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

ll 

lZ 

lJ 
14 

15 

" 17 

18 

l9 

20 

Zl 
22 

2J 

24) Edo. de Hixico 

25) Otros 

CUADRO E.2 

1962 

Zona Postal 

" 

" 
" 

" 

" 

" 

l 

2 

J 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 
11". 

12 
lJ 

14 

15 

16 

17 
18 

19 

20 

21 
Z2 

2J 

Edo. de Héx.ico. 

26) Edo. Hgo. >' Hor, 

• •• No aparece en 1969-1971 • 
No aparece en 1980 y 1981, 

CLASES UTILIZADAS PARA CLASIFICAR EL LUGAR DE RESCIDENCIA DEL ALUMNO. 

1963-1968 * 
Zona Postal 

" 2 

J 

4 

5 

6 

7 
,-_á 

9-'-' 
lo-: 

. ·.; 11'.·- - < 

" 

" 
" 

" 

12 
lJ. 

14 

15 

" 17 

18 

19 

20 

21 

22 

2J 
Edo. de México 

Otros Es ta dos 

1972 (1) 

Zon11 Postal 

" 

" 

" 
·" 

" 

" 

2 

J 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
·10 
u 
l2 

lJ 

14 

lS 
16 

17 

18 

19 

20 

21 
22 

2J 

Edo. de México 

Edo. de Mor. 

1973-1979 *• 
Zona Postal 

" 

" 
" 

" 
" 

" 

l 

2 

J 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

ll. 

12 

lJ 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

2J 

Edo. de Mixico 

Edo. de Mor. 
Edo. da Hgo. 

29) :l, R • 

1) Solo se considera a loa Alumnos de Reingreso. 
2) Cambia la Cl11si.ficación a Dalegacióh. 

1982 

Zona Postal 

" 
" 

" 

" 

" 

l 

2 

J 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

ll 

12 

l3 

14. 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 
22 

2J 

Edo. de Hixico 

Edo. de Mor. 
Edo. de Hgo. 

27) Edo, de Pue. 

28) Edo. de 'l'lax. 

N.R. 

1983-1984 (2) 

Del. Alvaro Obregón. 

Del. Atzcapotzalco. 

Del. Benito Ju&rez. 

Del. Coyoaciin. 

Del, Cuajimalpa. 

Del, Cua.uhtémoc. 

Del, Gustavo A. Madero. 

Del. Ixtacalco. 

·Del. lztapalapa. 

~el. Ha., Centraras. 

D~l. Higual Hidalgo, 

Dal. Milpa Alca: 

Del, Tlahuac. 

-, Del. 'l'lalpan. 

Del. Xochimilc11. 

Mpios. Edo. da Mixico 

Estados circundant•U ;:; 
ligo• Mor• Quer; Tlax, 
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46.- Transporte que usa habitualmente para dirigirse a la escuela. 

En el cuadro F. L presentamos las 13 distintas clasificaciones util,!. 

zadas entre 1962 y 1984. De él podemos observar lo siguiente: 

Primero. Que de 1962 a 197 l, cnsi utilizan los mi~mos transportes y 

no son utilizados combinaciones de ellos en general. 

Segundo. Que a partir de 1973 se agregan a estas clasificaciones co.!!! 

binaciones de ~os y hasta tres transportes para trasladarse y sólo se conservan -

tres medios únicos: camión, pesero y auto propio. Esto trae como consecuencia que 

los transportes utilizados en la clasificación pasen de 9 a 14. 

Tercero. Para 1975-77 se reducen las clases fundamentalmente las de 

combinación, estas últimas a dos: metro-camión y metro-pesero. 

~· Entre 1978 y 1982 ae utilizan clases muy similares con al­

gunas diferencias, pero en 1983 se utilizan hasta 26 distintas clases manejando 

tan solo trunsportc y lns demás combinnclnnes de 2, 3 y hasta 11 transportes pnrn 

trasladarse a la escuela. 

Quinto. Finalmente para 1984 se vuelven a reducir a 7 clases. 

G. FAMILIA. 

Entre las estadísticas reseñadas tales como: lugar de residencia de 

los padres (7), Ocupación y rnma de actividad del abuelo (31 y 32), Ingreso fam! 

liar (38); Número de personas que dan para el gasto (39) y Contribución de los -

alumnos para el gasto (40). Aparecen tres estadísticas más, que son dirigidas a 

describir ln estructura de la familia del alumno. 



CUADRO F~ l ~ CLASES UTILIZADAS PARA CLASIFICAR EL TRANSPORTE USADO POR EL ALUMNO. 
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47.- Componentes de la familia. 

Esta estadística se publica por primera vez en 1967 y es dirigida a 

indicar el tamaño de la familia del alumno. Se utilizan las siguientes clases: 

Cuadro G. l Número de componentes de la familia. 

1967-1969 1970-1971 1972 * 
1 a 2 Una 1 a 2 

3 a 4 Dos 3 a 4 

5 a 6 Tres 5 a 6 

7 a 8 Cuatro 7 a 8 

9 ó más Cinco 9 a 10 

... 11 ó más 

Diez ó más 

* Para 1973 ya no ae publica más. 

48.- Número de hermanos, orden y lugar del alumno. 

Esta estadística surge en 1978 y es publicada hasta 1979. Para 1980 

se convierte esta inform..tción en dos cuadros. El primero que hace mención al "T!!. 

maño de la familia", aunque sólo considera al número de hermanos omitiendo a los 

padres. La segunda referida al "orden de nacimiento del alumno respecto a sus he!. 

manos". Las clasea utilizadas no variaron durante los tres años siguientes. 

48.a) Número de hermanos: O, !, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y más. 

48.b) Número orden nacimiento: lo., 2o., Jo ••••••• , 9o. ó más •. 

H. ESCOLARIDAD DE LOS PADRES. 

Otro de los indicadores importantes para conocer el nivel socioecon§. 

mico en el que se encuentra inmerso el alumno, es "la escolaridad de los padres". 
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Por esta razón, otra de las estad!sticas que aparecen en el anuario son: "Escol!. 

ridad máxima alcanzada por el padre y por la madre". Complementa esta estad!st_! 

ca, otra en la que se cruzan el ingreso del padre con su escolaridad. 

b) Del padre y de la madre. 

49.- Escolnridnd del padre y de la madre. 

Esta estadística aparece en 1968 y es publicada hasta 1973, es decir, 

durante 6 años consecutivos. 

En el cuadro H.t se puede ver que existen dos clasificaciones disti!!. 

tas utilizadas en ese período. La primera que surge en 1968, que contempla ciclos 

de educación completos. En 1969, al año siguiente, se incorpora a esta clasific!!_ 

ción la distinción entre el ciclo completo o incompleto. Que en esencia es la C.f!. 

rrecta. Aunque ae pueden agrupar las claves en la primera, pero incorpora eleme.!! 

tos distintos, cualitativamente hnblando. 

A decir verdad, también en la clase incompleta se incluyen clases CU.!, 

litativamente diferente. Pues no es lo mismo un padre que solo haya ido un año a 

la primaria, que 2, J o incluso hasta 5 años. Diferencias que se hacen más tenues 

a medida que se avanza en grado. 

SO.- Escolaridad del padre e ingreso mensual. 

Esta estadística apárece en 1968 y sólo es replicada para 1969, el 

arreglo matricial o cuadro de doble entrada utiliza las siguientes clases: 

ESCOLARIDAD: Profesional, Profesional incompleta, Preparatoria o Vo­

cacional, Carrera Comercial, Carrera técnica, Secundaria, Secundaria incompleta, 

Primaria, Primaria incompleta, No pudo estudiar, Otro. 
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INGRESOS: Hasta $ 600. 601-1000 1 1001-1500, 1501-2000, 2001-2500, 

2501-3000, 3001-4000, 4001-5000, 5001-6000, 6001-7000, 7001-8000, 8001-10,000, 

10,001-12,000, más de 12,0000. 



CUADRO u; 1 CLASES UTtLIZADAS PARA CLASIFtCAR LA ESCOLARIDAD DE LOS PADRES 

1968 1969 - 1972 1973 e 1 i 

1) Profesional Profesional Profesional 

8) Profesional Incompleta Profesional Incompleta 

•> Maestro Normalista Maescro Normalista 

2) Preparatoria o Voc:icional. Preparatoria o Vocacional Preparatoria o Vocacional. 

3) Carrera Comercial o Técnic11. Carrera Comercial Carrera Comercial 
Carrera Técnica Carrera T~cnica. 

4) Secundaria Secundn'l:'ia Secundaria. 

10) Secundnria Incompleta. Secundnria Incompleta. 

5) Primaria Primarin Primaria 

11) Pri=aria tncomplcta. Prim.o.ria tncompleta. 

6) No pudo estudiar. No pudo eatudiar. No pudo estudiar. 

7) Otro No Señalado Otro No Señnlado. 

12) No Sabe. 

(1) En 1973 ae da información para: El padre, la madre y el Abuelo (Paterno). 

-·- ¡:; 
~~ 
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5. - CONCLUSIONES 

En el desarrollo de ésta investigación hemos señalado, algunas defi­

ciencias y algunas bondades de los Anuarios Estadísticos (AE) de la Universidad. 

En este apartado, hacemos una recapitulación de ellas, aunque no de manera exhau~ 

tiva. Al mismo tiempo, retomamos lo que el modelo propuesto permitió alcanzar. -

Señalamos, también algunas deficiencias que cnmarcun la elaboración de los AE, ya 

no en términos de contenido, sino del esfuerzo institucional que ha significado -

su elaboración anual. Nuestro interés es, que ésta propuesta pueda llegar a con­

tribuir a la optimización de los recursos económicos y humanos destinados a su pr~ 

paración. 

El haber revisado 25 años de los AE nos ha permitido conocer a pro­

fundidad• muchas de las· dificultades metodológicas en los que se han incurrido. 

Aquí solo nos referiremos de manera general, a los que consideramos más urgentes 

de tomarse en consideración. Por otro lado. nos interesa reiterar la premisa, -

que ha constituido el núcleo central de ésta tesl.s, la necesidad de realizar un 

esfuerzo metodológico previo, que nos lleve a la especificación y precisión de -

la información adecuada y necesaria. Con propositos específicos, entre los pri­

meros, para el propio desarrollo de la Universidad, como podría ser la planeación 

de sus funciones sustantivas y en segundo, servir de fuente de información para -

investigadores educativos y públicos l!O general. 

Nos interesa señalar en primer instancia, la problemática técnica -

producida, al no contar con objetivos claros de medición. Haremos también un S!. 

ñalamiento de lo que consideramos se debe atender para mejorar la generación, f l!! 

jo y utilización de la informución estadística universitaria. Es también nuestro 

interés, retomar el modelo planeación-objetivos-datos, con el objeto de revalorar 

el estatus mismo del dato. Para· finalizar, señalaremos los indicadores que a nue.!! 

tro juicio, son los que una fuente de información, como serían los Anuarios o Age.!!. 

da Estadística de la Universidad, deben contemplar. 

Consideramos necesario volver a señalar, que los AE vinieron fungie.!!. 

do durante los primeros cinco años de la década de los 60, como fuente de inform.!!_ 

ción estadística "integral" de la función docente; porque además de referirse a 
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las características de la población escolar, contemplan tanto, a las de la pobl!. 

ción académica y administrativa, como los recursos económicos y físico materiales 

de la Universidad. Todo esto permitiría a grandes rasgos, poder construir indic!_ 

dores, que no fácilmente se podrían obtener ahora. En otras palabras, con dicha 

información era posible cuantificar la efic-te.ncia y eficacia institucional. Así, 

por ejemplo, construir indicadores de eficiencia relacionados con el costo inst! 

tucional por alumno y por egresado; que son indices básicos para la planeación -

universitaria. Pero también, conocer los problemas educativos relacionados con 

la deserción escolar, el rezago y el aprovechamiento. Sin embargo, como hemos p~ 

dido constatar, conforme pasaron los años, se fueron eliminando muchas de las va­

riables necesarias para la construcción de las indices señalados. De la misma m! 

nera se perdió la posibilidad de construir otros~ relacionndos con las cargas ac~ 

démicas como podrían ser: número de alumnos por maestro, número de grupos por mae~ 

tro y número de maestros por escuela, entre otros. Con relación a la eficacia, se 

podían estimar, el número de alumnos provenientes de diferentes estratos sociales 

de la población. Dato que a: relacionarse, con la población inscrita total o con 

la relativa al primer ingreso, se podría conocer el carácter "clasista" de la Un,! 

vcrsidad o la tendencia a la asistencia de ciertas clases sociales de la pobla- -

ción, en términos de una permanente o nó atención a una clase social determinada. 

El no contar con la posibilidad de elaborar dichos indicadores, es 

muestra de una concepción muy limitada de lo que la información estadística nos 

puede proporcionar respecto n las funciones sustantivas universitarias. No como 

un mero recuento de lo que puede ser importante, sino como resultado de una eva­

luación diagnóstica, que noa permita conocer, problemáticas y logros alcanzados, 

para planear su mejoría o desarrollo. El no haber previsto esto, representa para 

nosotros un indicador más de que la información estadística se recaba sin objet! 

vos claros y sin un esfuerzo metodológico previo, que permita alcanzar la infor­

mación util y necesaria para la planeación universitaria. 

Al convertirse los AE en una publicación "especializada'', solo de la 

población inscrita, el esfuerzo realizado en la primer época de su aplicación qu~ 

dé de alguna manera truncado. No obstante, todo esto, nos interesa señalar el á­

nimo que representa la publicación per!odica de los Anuarios Estadísticos por más 

de 25 años consecutivos; lo cual muestra no solo un esfuerzo extraordinario, sino 

el interés real o la convicción de su importancia y necesidad, fundamentalmente -
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en lo que a la formación profesional se refiere, de cuantificar las cargas edu­

cativas en la universidad. 

El análisis de los AE, no solo nos permitieron conocer sus limitaci~ 

nes, sino también, para determinar su utilidad potencial, como fué determinar las 

series estadísticas que cubren el período en forma completa. En otras palabras, 

conocer aquellas estadísticas, que se publicaron todo o casi todo el período. C2 

mo es el caso de las estadísticas sobre la población total inscrita y reinscrita 

y algunas de sus características asociadas de carácter demográfico como: edad y -

sexo. Podemos decir, que los indicadores relacionados con ésta población, confo~ 

man una serie estadística que nos permite el cálculo de tasas brutas, sobre el cr_g, 

cimiento de la matrícula, n los niveles institucional y por dependencia. También 

es posible cuantificar, los ritmos de transición escolar y realizar una caractnr! 

zación general de la población estudiantil con base a su estructura por edad y S!, 

xo. A través de un estudio de estos 25 años podremos conocer las modificaciones 

acaecidas, como podría ser la conformación de la población escolar por grupos de 

edad más homogeneos y la incorporación paulatina de la mujer n todas lns áreas -

del conocimiento. 

Otro elemento que nos permitiría mostrar la falta de método es el r!. 

lncionado a los indicadores relativos al nivel socioeconómico de los universita­

rios. Hemos mostrado que no se previó su captación cont!nua o al menos, que los 

cambios de indicadores, no perturbaran o eliminaran la posibilidad de contar con 

un indice del nivel socioeconómico de los universitarios. El primer problema que 

se presentó, es el relacionado con el sosten económica del alumno. Si bién en su 

generalidad, es el padre, por mucho tiempo se usó esta figura. Posteriormente se 

cambió esta figura, con lo que se denominó "Jefe de familia 11 , en el que se incluían 

tanto al padre, como a la madre, herm6no (a), o tutor; finalmente se utilizó el co~ 

cepto de "Principal sosten económico del alumno". Esta dificultad, el de ubicar al 

interlocutor, respecto a quién construir el nivel socioeconómico; soslaya la multi­

plicidad y complejidad que la familia ha venido adquiriendo. 

Otro de los indicadores utilizados, tradicionales en la construcción 

de este indice, la vivienda captado por los AE, no previeron que los cambios adol!. 

tados fueran permitiendo su comparabilidad. Pues se utilizó tartto el tipo de vi-
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vienda, como la propiedad de ella y hasta el tipo de familia que la habitaba. 

Con esto se introdujeron dificultades infranqueables, para ser construido el in-

dice de nivel socioeconómico, con un mismo valor cualitativo. Con relación a la 

ocupación del sostén económico del alumno o sú actividad económica también util! 

zado para la construcción de éste indice, mostró las dificultades inherentes a -

este indicador; pues como es sabido no es suficiente preguntar sobre la ocupación 

pues son necesarios otros que permitan su mejor ubicación. Quizás, esta circun_!! 

tancia motivó las distintas estrategias que aparecieron durante estos 25 años. -

Ln primera de ellas, un intercambio de indicadores entre la ocupación y la posi­

ción en la ocupación y en ocasiones su mezcla. La segunda, quizás con un mayor 

afán de resolver éste problema, se fueron introduciendo poco a poco, indicadores 

económicos tales como: condición económica del alumno, la rama de actividad, y el 

sector económico, además de la ocupación y lo posición en ella. Las categor!as 

utilizadas son muy similares a las utilizadas por el Censo de General de Pobla­

ción. Que hemos criticado porque ambas fuentes de información tienen propositos 

diferentes. Lo más problemático fué que muchas de estas nuevas estadísticas fu_!! 

ron desplazando otras, como las escolares, que sin duda alguna eran más importa,!! 

tes. Creemos que todo esto es otra muestra clara de objetivos no claros por me­

dir. Y sobre todo del desconocimiento de una metodología para la construcción de 

un indice como lo es P.l del nivel socioeconómico de los alumnos. 

El problema de parcialización de la realidad universitaria, en term! 

nos de restringir su campo, a través de la eliminación sistemática de indicadores 

necesarios para la descripción de las funciones sustantivas universitarias, pare­

ce indicar• que fué una decisión que los llev6 a una "super especialización". 

Queremos aclarar que no soslayamos el problema del crecimiento universitario, que 

evidentemente jugó un papel importante en esta decisión. Sin embargo, si esto -

fuera resultado de la búsqueda de un mayor beneficio, mejor calidad y precisión, 

se justificaría por si sola, pero creemos que no fué este el caBo. Tampoco par!_ 

ce ser que esta problemática se haya afrontado con la creación de fuentes de in­

formación• como es el caso del Censo del Personal Académico de la Universidad 1 ,!;_ 

laborado por la Dirección General de Asuntos del Personal Académico, pues sus n!. 

cesi.dades de creación parecen ser otras. Habría que analizarlos para determinar 

sus propósitos y verificar si utilizan los mismos niveles de agregación que los 

AE, en tanto las estadísticas escolares, como a las correspondientes del persa-
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nal académico. Pues esto permitiría, por un lndo, la construcción de indices y 

tasas que los vincule y por el otro, utilizar las series estadísticas de la po­

blación académica universitaria, que contemplan los anuarios. 

Esta descripción parcial del quehacer universitario, no solo en las 

últimas publicaciones, sino desde su inicio. Pues a pesar de· que aparecen datos 

de las funciones de investigación y extensión en los AE, estas estadísticas no -

permiten conocer, la productividad o hacia que sectores universitarios se dirigen 

sus actividades. La eliminación, gradual de dicha informnci6n, hasta ahora cont!, 

núa sin solución. No sabemos si esta decisión correspondió a una política acadé­

mica universitaria, o a decisiones e intereses persona1es. Como quiera que esto 

sea, si estas fuentes --anuarios y censos--, no son diseñados como parte d eun t.2_ 

do. pero a la vez se captan de manera integral. las funciones sustantivas. el es­

fuerzo realizado difíci1mente corresponderá a objetivos globa1es universitarios, 

y estos esfuerzos seguirán siendo parciales en el sentido de no ser suficientes -

para su conocimiento y para ln planeoción universitaria. 

En estos 25 años han habido cambios que van desde una visión amplia 

pero restringida, hasta 1a pretendida especinliznción en lo escolar, igualmente 

insuficiente. Loa estadísticas escolares san manifiestamente incompletas pues -

no permiten el cálculo de indicadores, con los cuales cuantificar el funcionamie!!, 

to universitario. Todo esto es una muestra más de que la información generada, -

sin una idea precisa. clara y completa de los objetivos que se pretenden dar cuen 

ta, resultan ser útiles y corresponden al esfuerzo destinado a su consecución. 

La permanente eliminación de estadísticas. casualmente las más importantes, como 

son: bajas, aprobación, reprobación y egreso, vienen a reforzar la idea que v·a más 

allá del ocultamiento de la información, que permita cuantificar el quehacer uni­

versitario, es decir, la falta de un modelo a seguir para alcanzar dichos objeti­

vos. No permitiendo con esto la. construcción de indicadores como serian: tasas. 

indices y coeficientes de la situación escolar. Con las que se podrían medir• la 

eficiencia y eficacia de las pol{ticos académicas instrumentadas. Así. por eje.!!!: 

plo _la eliminación y falta de control de las bajas del sistema. no permite des­

purar a la población escolar total, introduciendo con esto sesgos que ocultan o 

magnifican los fenómenos que se tratan de cuantificar. Al no conocer el aprov!. 

chamiento escolar, se elimina con ello la posibilidad de conocer el funciona-
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miento del proceso enseñanza-aprendizaje y la ubicación de áreas de enseñanza con 

problemas, etc. Mientras que al no depurar el dato de egresados, ya que al no t!,_ 

ner presente, que en su interior cohexisten varias generaciones, exageramos la e§_ 

timación hecha de la eficiencia terminal del proceso educativo universitario. A­

demás no solo existe asociado a este indicador dicho problema, habría que agrega!'., 

le, el de la falta de una definición única e igual para el período analizado, pues 

en esencia corresponden a situaciones escolares distintas, agravando con ello, la 

estimación que con estos datos se realicen. 

Cabe señalar "que la inclusión de categor!as, como la No Respuesta, en 

los últimos AE, lejos de resolver el problema de la falta de respuesta, evidenc!a 

la falta de interés y responsabilidad tanto de los que proporcionan la información, 

como de los encargados de revisarla y recogerla. Todo esto tiene que ver, con la 

imagen que las estadísticas tienen, sobre todo de su "poca utilidad". También nos 

hace suponer, la falta de una política para su generación precisa y del desconoc! 

miento acerca de la importancia y utilidad que las estadísticas tienen para la pl!!_ 

neación universitaria. 

Sin embargo, es nuestro parecer, que no basta contar con una me.todo­

logía y la precisión de objetivos, pues es necesario además, la adecuada organiz!!. 

ción universitaria, tal que, permita la generación de la informaci6n y su difusión 

de una manera fluida. La duplicación de funciones, ºlos cuellos de botella11
, y -

los "feudos o ínsulas", que se ha creado, poco a poco, en la administración uniVe!. 

sita!ia lo impiden. Es evidente que las unidades especializadas que recaban info!. 

mación de una manera natural, por ser su tarea cotidiana, deberían ser por excele~ 

cia las fuentes primarias de información y las encargadas tanto de su publicación, 

como de su difusión al interior de nuestra universidad. Evitando con esto, que ~ 

tras unidades o dependencias, por necesidades inherentes a su función sustantiva, 

tengan que recabarla destinando ~on ello importantes recursos en detrimento de sus 

propias funciones. Con relación n los llamados ºcuellos de botella11 , estos son 

ocasionados por la excesiva concentrac:l.ón y afán de control de la administración 

central. Con esto solo ha mostrado su inoperancia administrativa, ya sea por el 

cúmulo de trámites por realizar o por ineficiencia administrativa. El hecho es -

que, las unidades especializadas de la administracción central, deben controlar la 

información escolar y las de los demás subsistemas. las dependencias --escuelas y 
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facultades--, son las instancias naturales apropiadas para la generación de la Í!!, 

formación al proceso educativo. Pensamos que se requiere, la más amplia reforma 

administrativa escolar, que devuelva a las dependencias su capacidad de autoadm! 

nistrarse. Desde luego deben existir formas de control, para ubicar y corregir 

los abusos o errores por parte de las administraciones escolares de las depende!!, 

cias, quién ha de determinar, también, la información a recabarse. Se propone -

también la creación de una red de información, controlada por la administración 

central, quién debe formar parte de dicha red, como núcleo de ella. Para ello es 

requisito indispensable la profesionalización de las personas encargadas de rec!!_ 

bar, capturar y manejar dicha información, pues no es posible seguir dejando es­

ta labor a personal descalificado. Es necesario además, que la administración -

central cuente con una unidad especializada, para que concentre y maneje la info!. 

mación de todas las funciones sustantivas universitarias y sea la encargada de e­

valuar y diagnósticar los resultados alcanzados. Así como definir las políticas 

de generación de información para los distintos niveles de planeación universit!!_ 

ria y de la difusión. 

Por otro lado, consideramos importante señalar, que los archivos que 

se construyen al generar los AE, hasta ahora, son archivos muertos. Ya que año -

con año se construyen y solo sirven parn la publicación anual correspondiente. 

Así, es desaprovechado un enorme esfuerzo, puesto que se crean para ser usados 

una sola vez y no generar con ellos, fichas académicas que permitan ir incorpora!!_ 

do a ellas, los cambios y circunstancias académicas por las que va atravesando el 

universitario y/o el académico. En suma sería recomendable la creación de un ba!!. 

co de datos, de usos múltiples con la información de los universitarios tal y co­

mo la que se recaba en las hojas de datos estadísticos, pero que ésta no se dilu­

ya con información que se puede considerar pública y casi constante. Es decir, -

los atributos de los universitarios deben actualizarse, cuando sea necesario, pe­

ro además deben contabilizarse, las circunstancias académicas por las cuales va -

pasando, en su proceso de formación profesional. Material que sería de un valor 

inapreciable para la investigación educativa, tan abandonada por cierto en nues­

tra Universidad. 

Reafirmamos que debe haber una verdadera descentralización de las 

funciones que llevan al cabo las dependencias universitarias. Que se les dote de 
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la autonomía administrativa necesaria y suficiente, para llevar con eficiencia -

sus funciones específicas. Debe existir dirección y supervisiór para que no se al.!. 

jen de los objetivos globales universitarios. En otrns palabras, la conversiOn 

de la administración central, en una unidad especializada, que asuma la tarea de 

dirigir, supervisar y controlar las actividades de las dependencias de la Unive!. 

sidad. Al descentralizar la generación de información, permitirá a las depende!!. 

cías responder con mayor prontitud a sus requerimientos, así como, contar con la 

información suficiente para poder planear sus actividades y/o evaluar el resUlt!, 

do de las políticas académicas establecidas. Es decir, cada dependencia debe -

crear su propio banco de datos, no solo de sus alumnos, sino también de su plan­

ta de profesores y de los equipos y condiciones de sus recursos económicos, fís.! 

ca-materiales con que cuentan, para llevar al cabo sus tareas. La administración 

central podría, a través de la red de información conocer, supervisar y controlar 

la información de cada dependencia, en _el momento que la necesite y orientar así 

sus políticas académicas, así como cubrir sus neceRidades de información. 

Para finalizar, proponemos que las esta~íeticas escolares que se r~ 

caben para la planeación universitaria, tienen que dar cuenta primero con la di.§. 

tinción entre los Compromisos Educativos Institucionales y que se ha venido ide.!!. 

tificando con la Población Escolar Total, de las Cargas Educativas Institucion!!_ 

les o Población Escolar Inscrita; lo cual puede ser llevado al cabo recabando las 

siguientes Estadísticas Escolares: 

1.- Población Escolar de Primer Ingreso. 

2.- Población Escolar que Solicita Baja. 

3.- Población Escolar que Solicita cambio de Carrera. 

4.- Población Escolar que Desertó. 

5.- Población Escolar Egresada. 

6.- Población Escolar Titulada. 

7.- Población Escolar Inscrita y re inscrita por semestre. 

8.- Población Escolar Inscrita y reinscrita por turno. 

Toda esta información deberá distinguir además de los agregados por 

escuela y carrera, las generaciones o grupos de generaciones. 
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Esta información es también útil para la construcción de indices de 

Rezago Educativo, Transición Escolar y Eficiencia Escolar, medidas con las cuales 

es posible hablar de rendimiento escolar universitario. 

Con el objeto de ubicar con mayor precisi6n el rendimiento escolar 

se requiere de la captación de otras estadísticas, intimamente relacionadas con 

el proceso de enseñanza-aprendizaje~ para ello será necesario recabar las Esta­

dísticas Curriculares siguientes: 

9.- Población Escolar que presenta Exámenes Finales. 

10.- Población Escolar que aprobó sus Exámenes Finales. 

11.- Población Escolar que reprobó sus Exámenes Finales. 

12.- Población Escolar Regular o Irregular por semestre. 

13.- Población Escolar Regular e Irregular por Turno Escolar. 

De igual importancia son las Estadísticas Demográficas de la pobla­

ción escolar, con las cuales podemos conocer con mayor precisión la estructura -

poblacional universitaria, así como ser elementos de contrastación del resultado 

de las políticas académicas instrumentndas, entre las miís importantes contamos -

con: 

14.- Población escolar de primer ingreso por sexo. 

15.- Población Escolar de primer ingreso y reingreso por semestre, 

según sexo. 

16.- Población Escolar de primer ingreso y reingreso por turno, 

según sexo. 

17.- Población Escolar de primer ingreso por edad. 

18.- Población Escolar de primer ingreso y reingreso por semestre, 

según edad. 

19.- Población Escolar de primer ingreso y reingreso por turno, 

según edad. 

Finalmente consideramos que las Estadísticas Socioeconómicas son de 

gran importancia. pues éstas nos permitirán orientar nuestras políticas de apoyo. 

para tratar de subsanar las deficiencias culturales en general de los universit!, 
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rios. Las siguientes estadísticas que proponemos son para calcular un indice s~ 

cioeconómico, pero eventual.mente podr!a ser cambiados por aquel.l.os que en la prlí.s, 

tica nos muestren su mayor utilidad. 

20.- Ocupación del principal sostén económico del o del propio alum 

no. 

21.- Fuente del ingreso del principal sostén económico o del alumno. 

22.- Tipo de casa donde vive el alumno. 

23.- Zona de residencia donde vive el alumno. 

Reiteramos que todo esto será posible, si y solo si, exiRte una ade­

cuada captación de información, a través de las Historias Académicas de los alum­

nos y la creación de una Ficha Académica, con la cual se complementen aquell.os a!!_ 

pectas educativos que permitirán un mayor conocimiento de dicho proceso. 

Como un Gltimo aspecto, consideramos necesario hacer un último señ!_ 

!amiento. Al inicio de esta tesis, en la introducción hemos partido de que la -

educación es una empresa social y por lo tanto, lo que en ella suceda tiene un -

impacto directo en lo social; es decir, existirán conRecuencias sociales importan 

tes. Al no contar con una información adecuada del proceso educativo y del con­

texto social al que se dirige y preserva, la planeación tiene que ser hecha como 

hemos dicho ad-hoc, pues no es posible realizar ésta función bajo supuestos de -

procedencia dudoca. Podemos, sin embargo, debido a la práctica cotidiana profe­

sional, pensar que los objetivos de formación profesional podr!an estar ºclarosº, 

sin embargo, al desconocer como se está llevando dicha formación, estaremos crean 

do profesionales que seguramente estarán descontextualizados, como ya lo eviden­

c{an las asociaciones de prof eisonistas desempleados y la subutilizaci6n de mu­

chos de ellos, en trabajos descalificados para los que fueron preparados; as{ c2 

mo profesionales que de alguna manera son "rechazados" por el mercado de trabajo, 

cualquiera que sea la causa. Las consecuencias sociales de la falta de planea­

ci6n y sobre todo de la busqueda y generación de información traen resultados gr!_ 

ves como los arriba apuntados; pero aGn más tienen que ver con los altos costos -

destinados a la educación superior y el gran esfuerzo humano realizado sin que con, 

lleven los resultados esperados. 
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La información estadística, el dato, no determina que estas conse­

cuencias se acaben, pero si son el resultado de inquietudes teórico metodológi­

cas que deben permitir conocer --estos problemas y de las políticas instrument!!_ 

das con el fin de mejorar o abatir estas dificultades--, la información,como h.,! 

mas dicho a lo largo de este trabajo,requiere de un esfuerzo teórico metodológ! 

co para generar estadísticas útiles para la planeación universitaria. 
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N o T A s 

1.- Valdés O. Cuauhtémoc en La Planeación en la UNAM, Cuadernos de Plnneación 

de la UNAM, No. 6. 

2.- Estatuto General de la UNAM, Artículo lo. 

3.- Valdés o. Cuauhtémoc, op. cit. 

4.- Reglamento de Planeación en la UNAM, México 1986. 

El Consejo de Planeación se conforma, según el artículo No. 12 por: 

"El Rector, que es su presidente, por el Director General de Planeación 

que es su secretario, los presidentes de las Comisiones de Trabajo Académico 

y Legislativo del Consejo Universitario. Además de los que el propio rec­

tor considere". 

5.- Chaping F.S. Contemporary American lnstitutions. Harper. USA. 1935, Cap. 19. 

6.- Ibnrrola María. Pobreza y Aspiraciones Escolares. 

7 .- Warner Loyd, Social Clase in America. A manual of procedures for the measu­

rement of Social Status. Harper and Row, Publishers, 1960. USA. 

8.- Dependiente de la Dirección Auxiliar Administrativa perteneciente a la Sub­

dirección de Comunicación y Estad!stica. 

9.- Anuario Estadístico de 1961, pp. 7 y 8, UNAM. 

10.- Ley General de Estadística,· SEP. 

11.- Primer ingreso al bachillerato, reingreso al bachillerato, primer ingreso a 

la licenciatura y reingreso a la licenciatura. 

12.- Plan -A. inicio de cursos en el mes de febrero. 

Plnn B. inicio de cursos en el mes de octubre. 
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13.- Aspecto, según el diccionario hace referencia al semblante y apariencia. 

14.- Primer y segundo Simposio de Estadísticas Universitarias, 1983 y 1984 

respectivamente. 

15.- Sin encontrar una fuente de información precisa sobre si esta omisión fué 

debida a una división técnica de la información, es a partir de 1983 que 

los datos del personal académico aparecen en el Censo del Personal Acadé­

mico elaborado por la DGAPA. 
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